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      Una propuesta para una política social de vivienda inconclusa. La construcción del espacio público y privado y el cooperativismo como claves para su diseño

      Por Mariana Ortale
 Mariana Ortale. Licenciada en Sociología (Fac. HyCE-Universidad Nacional de La Plata, Argentina) y Especialista en Ciencias del Territorio (FAU- UNLP) 
 Resumen: Este trabajo pretende articular y complementar conocimientos entre la perspectiva del desarrollo local, la gestión urbana y la participación con mi práctica desde la Extensión Universitaria.

      La cuestión habitacional y las políticas sociales dirigidas a intentar dar respuestas al reconocido déficit sufrido, centralmente, por las poblaciones más vulnerables, ha sido estudiado y analizado desde diversas investigaciones. Lo que se pretende aquí es plantear cierta posible redirección de la política habitacional desarrollada en dos barrios aledaños de la periferia de la Ciudad de La Plata a partir del año 2005 a través del Plan Federal de Viviendas.

      Para ello se desarrollarán aquellos conceptos que se consideran apropiados para lograr caracterizar la cuestión urbana planteada, incorporando los conceptos de la materia cursada. 

    


    	
      Política Social Venezolana desde 1999. Un trabajo mancomunado entre Estado y Comunidad 

      Por Jessika C. Feria Hernández
 Jessika C. Feria Hernández. Magíster Scientiarum en Ciencias Penales y Criminológicas. Licenciada en Trabajo Social. Técnico Superior Universitario en Readaptación Social. Culminando Tesis Doctoral en Ciencias Política en la División de Estudios para Graduados de la Universidad del Zulia, Venezuela
 Resumen: La finalidad de este trabajo es interpretar el discurso de algunos integrantes de los Consejos Comunales “Lomas del Valle II” y “El Callao, sector 4” de los Municipios Maracaibo y San Francisco (Venezuela).

      Por tanto, a través del método hermenéutico, las entrevistas en profundidad sirvieron como medio para desentrañaresos discursos haciendo énfasis en el sector salud ylos resultados arrojaron que la satisfacción no es total en cuanto a las políticas sociales implementadas por el Estado aunque las actuales han respondido a ciertas necesidades dentro de las comunidades menos favorecidas, también se resaltó la corrupción no sólo a nivel nacional sino en los consejos comunales; a la par que la historia venezolana ha marcado una pauta política negativa en el sector más pobre de la población y existe una vinculación afectiva hacia el presidente Chávez en discrepancia a los subordinados donde la opinión es más racional. 

    


    	
      Niñas y niños en situación de calle. Crítica y propuesta para la ciudad de México 

      Por Edgar Ortiz Arellano
 Edgar Ortiz Arellano. Doctor en Gestión Estratégica y Políticas del Desarrollo. Docente Universidad La Salle (campus ciudad de México) y en la Facultad de Contaduría y Administración de la UNAM.
 Resumen: La situación de calle que viven cientos de niñas y niños en la Ciudad de México es un problema que tiene una serie de complejidades, que no permiten que sea resuelto de manera inmediata y contundente, por lo que las políticas públicas que han sido implementadas son insuficientes ante un problema que lacera y afecta a toda la ciudadanía, por lo que el presente ensayo hace un breve análisis de las causas del fenómeno de abandono de las niñas y niños en situación de calle y propone una serie de alternativas de solución, entre la que destaca el papel más activo de la sociedad civil tanto en la implementación de las políticas, como en el aporte económico para sostener las acciones de rescate de la infancia vulnerable de la capital del país. 

    


    	
      Perspectiva de Género en las situaciones de maltrato a la niñez y adolescencia

      Por José María Vitaliti Pérez
 José María Vitaliti Pérez.Licenciado en Minoridad y Familia. 
 Resumen: Las líneas o ejes en los que se direccionará esta producción son: la problemática del Maltrato a la Niñez y la Adolescencia, definición, tipos y otras apreciaciones; la perspectiva de género y algunas conjeturas en torno a la relación entre perspectiva de género y la problemática del MNA.

      El objetivo que orienta este artículo será el de explorar y analizar los puntos de convergencia entre MNA y perspectiva de género y plantear interrogantes y dilemas en torno a estos constructos. 

    


    	
      Violencia de género: perspectivas de abordaje en el ámbito de la guardia de un hospital general 

      Por Victoria Camp, María Inés Casal y Romina Kojdamanian Favetto
 Victoria Camp. Lic. en Psicología. Hospital Tornú, Gobierno Ciudad de Buenos Aires
 María Inés Casal.Lic. en Trabajo Social. Hospital Tornú, Gobierno Ciudad de Buenos Aires
 Romina Kojdamanian Favetto. Lic. en Trabajo Social. Hospital Tornú, Gobierno Ciudad de Buenos Aires 
 Resumen: La presente producción se enmarca en la experiencia de trabajo de los equipos interdisciplinarios de salud mental en las situaciones de violencia de género que se han registrado entre abril 2010-abril 2011, desde el Servicio de Guardia del Hospital General de Agudos Dr. E Tornú. Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires.

      El objetivo de este trabajo es analizar la problemática de referencia, tal como se presenta en el marco de la guardia externa de un hospital general. Se intentará reflexionar acerca de la incidencia que ha tenido la inclusión de los equipos interdisciplinarios de salud mental como parte integrante de las guardias, en lo que hace a la detección de los casos, el rol de los equipos intervinientes y los abordajes posibles desde este dispositivo: sus alcances y limitaciones.

      En cuanto al abordaje metodológico, se ha recurrido a los instrumentos de registro diarios de salud mental y servicio social de la guardia durante el periodo abril 2010- 2011 para conocer el perfil, modalidad de ingreso a la guardia y articulaciones/derivaciones frecuentes. Al final se consignan algunos de los aspectos que se consideran relevantes en la relación ámbito de la salud y violencia hacia la mujer. 

    


    	
      Ateneo. Juan, la búsqueda de la familia perdida 

      Por Romina Bermúdez
 Romina Bermúdez. Trabajadora Social. 
 Resumen: Ateneo. Residencia en Servicio Social, Hospital de Emergencias Psiquiátricas Torcuato de Alvear, Ministerio de Salud, Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires (Argentina) 

    


    	
      Ateneo. “Quiero salir de este cúbico”. Internación en la Sala de Adolescencia 

      Por Gilda Renessi
 Gilda Renessi. Trabajadora Social. 
 Resumen: Ateneo. Residencia en Servicio Social, Hospital de Emergencias Psiquiátricas Torcuato de Alvear, Ministerio de Salud, Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires (Argentina).

      La autora se refiere a su experiencia con Ludmila, internada en la sala de Adolescencia de este hospital. La elección se debe a la complejidad y el desafío que implicó e implica el trabajo con ella el cual se podrá visualizar a lo largo del escrito. 

    


    	
      Identidades en la pobreza… un análisis de los protagonistas… 

      Por Claudia Inés Kaen, Carlos Medina, Gabriela Palavecino, Romina Cruz, Miriam Giménez, Natalia Soria, Gisella Vega y Héctor Tejerina
 Equipo de investigación proyecto “Miradas desde abajo, pobreza e intervención territorial. Un estudio en los barrios de la zona norte y sur en San Fernando del Valle de Catamarca 2013-2017”, Código: 02/1536, de la Facultad de Humanidades. Departamento de Trabajo Social de la Universidad Nacional de Catamarca. 
 Resumen: Este trabajo fue producido por parte del equipo de investigación en el marco del proyecto “Miradas desde abajo, pobreza e intervención territorial. Un estudio en los barrios de la zona norte y sur en San Fernando del Valle de Catamarca 2013-2017”, Código 02/1536, de la Facultad de Humanidades - Departamento de Trabajo Social de la Universidad Nacional de Catamarca, aprobado por la SECYT (Secretaría de Ciencia y Técnica).

      Es un análisis preliminar desde los casos y teorías que sustentan nuestro proceso de investigación, por ello se deja claro que lo que a continuación se desarrolla no es un análisis acabado, está sujeto a cambios, modificaciones y redefiniciones. 

    


    	
      El Taller según Ana. Un abordaje de Terapia Ocupacional en internación de Salud Mental Por Florencia Rosemblat
 Florencia Rosemblat. Licenciada en Terapia Ocupacional. Residente de segundo año de Terapia Ocupacional Área Salud Mental Adultos. Hospital de Emergencias Psiquiátricas T. de Alvear (Buenos Aires, Argentina) 
 Resumen: Este trabajo intenta mostrar el recorrido que "Ana" realiza en espacios ofrecidos por Terapia Ocupacional que se abren a partir de escuchar un pedido de hacer que insiste.

      Ana está internada en un hospital monovalente hace 6 meses. No realizó salidas y dice que está allí por un complot de sus hermanas y cuñados del cual el hospital y los médicos forman parte. Se comienzan a desplegar la confianza en su equipo tratante, una circulación posible, intercambios, aprender y enseñar, un lugar público y otro privado, un propio hacer.

      Espacios que Ana nombra como El Taller. Nombre enlazado a su historia y a una subjetividad posible que deviene tomando distancia de aquello que la deja en el encierro del manicomio como único lugar donde estar y ser. Se ubica, por último, a El Taller como aquel lugar que puede alojarla en un Hospital de Día tras su alta. 

    


    	
      El conflicto social al interior de las organizaciones de la comunidad 

      Por Mgter. Clara Emperatriz Pérez y Mgter. María Rosa Torres
 Práctica Sistematizada IV, Planificación Social, Departamento de Trabajo Social. Facultad de Humanidades. Universidad Nacional de Catamarca. 
 Resumen: La presente ponencia, se realiza en el marco del Proyecto “Construcción de Ciudadanía y Desarrollo Local - Caso Sector Oeste de la Capital de San Fernando del Valle de Catamarca, cuyos ejes son: resiliencia, negociación y redes comunitarias”.
 Su alcance se lleva a cabo con la Intervención de los alumnos de la cátedra Práctica Sistematizada IV (abordaje comunitario) equipo de cátedra y del proyecto de Investigación.

      Enfocamos nuestra intervención allí donde -en nuestro cotidiano compartir con la gente- nos encontramos con el Conflicto al interior de una Organización Social, específicamente un Centro Vecinal, mediando en procura de una resolución para lograr la recomposición de los lazos vecinales. 

    


    	
      Trabajo Social, “pobreza/s” e intervención en el contexto latinoamericano. La diversidad como desafío. Catamarca 

      Por Mariana del Valle Pérez Fuentes y Miguel Angel Oliva Carreras
 Carmita Alvarez Santana. Licenciados en Trabajo Social. Docentes en la Licenciatura en Trabajo Social del Dpto. de Trabajo Social – Facultad de Humanidades – Universidad Nacional de Catamarca. 
 Resumen: El presente trabajo se desprende de un Proyecto de Investigación, denominado “Construcción de Ciudadanía y Desarrollo Local desde la perspectiva de las Ciencias Sociales. Ejes: Resiliencia Comunitaria, Negociación y Redes Sociales. Zona oeste de San Fernando del Valle de Catamarca - Catamarca 2011-2014” que lleva cabo un equipo interdisciplinario y tiene por objeto indagar el significado del desafío que se le presenta al trabajo social respecto a una revisión de su manera de participar, de intervenir, en el contexto particular de cada territorio, adecuándolo a las características que lo diferencian, de otro/s, considerando las “pobreza/s”, cuantitativas/cualitativas, carencias, precarización, indigencia, desempleo, exclusión, des ciudadanización tan frecuentes en la realidad

      Esta mirada se refiere al contexto latinoamericano, con énfasis en el caso argentino y catamarqueño, procurando integralidad en los niveles de intervención por medio de un Trabajo Social Crítico.

      Se entiende necesario incidir en las Políticas Públicas, que den respaldo a la actuación profesional. Ello exige disponer de argumentos “concretos” a fin de iniciar procesos de visualización sobre la necesidad de redactar y aprobar legislación pertinente, que dé lugar a una transformación de la realidad. 

    

  


  


  Editorial


  


  Bajo un mismo libreto


  América Latina sufrió la imposición del neoliberalismo a través de distintas formas de Terrorismo de Estado: golpes militares, cívico militares o la simple adscripción de los gobiernos locales a los mandatos del Nuevo Orden económico impulsado por las empresas multinacionales y el Estado gendarme en la región, los Estados Unidos de Norteamérica.


  Se logró imponer el modelo de destrucción de los sistemas productivos y el desarrollo de políticas económicas de dependencia al capital internacional, poniendo en práctica una vez más la injusta relación entre países subdesarrollados (productores de materias primas y consumidores de productos extranjeros elaborados con valor agregado) y los países desarrollados. En algunos casos esa imposición se logró con una simple pero dura represión por parte del Estado. En otros terribles, a través de planes sistemáticos de matanza y desaparición de miles de personas.


  Han pasado varias décadas y los distintos países americanos han logrado retornar al sistema de gobierno democrático. Sin embargo, aún no se ha logrado encontrar verdad y justicia. En la mayoría de los países ni siquiera se ha podido juzgar a los responsables de crímenes de lesa humanidad o a quienes se levantaron contra las autoridades elegidas por la vía legal. En muchos casos, quienes se encuentran a la cabeza de las Fuerzas Armadas y de Seguridad han participado activamente en la represión ilegal de aquellos años o se han formado con los cuadros responsables del Terrorismo de Estado.


  Como señalamos en marzo de 2010 en este mismo espacio, “Las dictaduras han pasado, pero el daño ha sido grande. La correlación de fuerzas no ha variado fundamentalmente en tiempos de democracia. Las multinacionales dominan el espacio, consolidando la expulsión y sentenciando a la marginalidad a millones de seres. La violencia se mantiene bajo la apariencia de una democracia formal y delegativa, sacudida oportunamente con situaciones de inestabilidad política e incluso con anuncios o golpes confirmados, tal como el de Honduras en 2009.”


  Los movimientos nacionales de la década del '70 en América fueron atacados y derrocados por las Fuerzas Armadas formadas principalmente bajo los principios de la Escuela de las Américas en Panamá. El lema entonces fue la lucha contra la sinarquía internacional y el modelo comunista que destruía las bases del modo de vida occidental y cristiano.


  Años más tarde, la imposición del neoliberalismo coincidió en toda Latinoamérica con el desarrollo de los lineamientos del Nuevo Orden económico.


  Como afirmé en otro artículo (“Una coincidencia llamada Monsanto”, Margen junio de 2011), “El avance de las políticas neoliberales reforzó las prácticas capitalistas en las que el poder de las empresas se ha vuelto prácticamente absoluto. Los países como tales han dejado de existir; los Estados son meros administradores de los negocios de los grandes emporios. A través de los gobiernos títeres se transfiere la riqueza pública a las manos privadas y se hace recaer el peso de las crisis en los pueblos. Las recetas de Bretton Woods y el Consenso de Washington no han muerto y se llevan a la práctica a lo largo y ancho del planeta, en mayor o menor grado. 


  Las corporaciones que mayores ganancias han acumulado en estos últimos años -sin hablar de los bancos- son las que se ocupan del petróleo, las armas y las comunicaciones (especialmente telefonía). Sin embargo, no se debe dejar afuera a los grandes laboratorios y empresas como Monsanto, productoras de medicamentos tanto como venenos. 


  Los Estados, que deberían garantizar la salud pública y la defensa de los recursos naturales, no pueden ir en contra de los principios capitalistas que los sostienen y se rinden frente al posicionamiento de estas empresas que se apropian descaradamente de bienes de la humanidad como el poroto de soja, el maíz o el algodón.”


  Como si se tratara de un mismo guionista, el escenario y los discursos actuales también son coincidentes en nuestros países latinoamericanos.


  Aunque algunos van llegando con más o menos velocidad, la realidad nos marca, salvo algunas pocas excepciones:


  - Países que producen únicamente materias primas.


  - Fuertes endeudamientos externos.


  - Crecimiento de la pobreza y aglutinación habitacional urbana.


  - Crecimiento de la corrupción en responsables de órganos de gobierno en distintos niveles (comunales, estaduales y nacionales)


  - Escasa participación popular.


  - Crecimiento de la violencia en las ciudades, bandas delictivas, narcotráfico, tráfico de personas, violencia de género, etc.


  


  Esta situación de inestabilidad genera angustia e inmovilidad, estados propicios para lograr la división en el seno de nuestras sociedades. Y no sólo se produce confrontación entre conciudadanos sino entre países, consolidando una vez más el modelo de desintegración territorial contrario a lo que propugnaron Bolívar, San Martín, Artigas o el mismo Che Guevara.


  Lo local debe entonces entenderse en un contexto más amplio. Como lo señaló Alfredo Carballeda, “La fragmentación social, la problemática de la integración de nuestras sociedades, siguen convocando a la Intervención Social desde diferentes lugares, tanto desde los problemas sociales y las necesidades, como así también desde el sufrimiento que implica no pertenecer, sentir la ausencia del todo social, la incertidumbre o la ruptura de las solidaridades.” 


  Margen continúa ofreciendo un espacio a quienes -al decir de nuestro Director- están comprometidos con la “Intervención Social que implica la amalgama de saberes, categorías y conocimientos relacionados, que se vinculan con los problemas sociales y necesidades, los lazos sociales y las diferentes formas que adquieren los sistemas de protección social”.


  


  
    José Luis Parra

  


  Una propuesta para una política social de vivienda inconclusa.


  La construcción del espacio público y privado


  y el cooperativismo como claves para su diseño


  


  Por Mariana Ortale


  Mariana Ortale. Licenciada en Sociología (Fac. HyCE-Universidad Nacional de La Plata, Argentina) y Especialista en Ciencias del Territorio (FAU- UNLP)


  


  


  Este trabajo pretende articular y complementar conocimientos entre la perspectiva del desarrollo local, la gestión urbana y la participación -1- con mi práctica desde la Extensión Universitaria -2-. 


  La cuestión habitacional y las políticas sociales dirigidas a intentar dar respuestas al reconocido déficit sufrido, centralmente, por las poblaciones más vulnerables, ha sido estudiado y analizado desde diversas investigaciones.


  Lo que se pretende aquí es plantear cierta posible redirección de la política habitacional desarrollada en dos barrios aledaños de la periferia de la Ciudad de La Plata a partir del año 2005 a través del Plan Federal de Viviendas. Para ello se desarrollarán aquellos conceptos que se consideran apropiados para lograr caracterizar la cuestión urbana planteada, incorporando los conceptos de la materia cursada.


  Sobre el espacio público, el espacio privado y las viviendas.


  Tal como plantea Clichevsky (2000), existe un carácter interactivo entre la sociedad y espacio, constituyendo un foco interesante de investigación la interconexión entre las relaciones sociales y las estructuras espaciales. El espacio es el medio a través del cual las relaciones sociales se producen y reproducen; no hay solamente divisiones sociales distribuidas en el espacio sino que la forma de la misma división social, es influenciada por el hecho de estar localizada en el espacio. Es decir, que éste es condicionado y a su vez, condiciona las relaciones sociales (Santos,1977).


  En esta mutua relación entre la sociedad y el espacio, se configura el espacio público, el cual se constituye a partir de una multiplicidad de relaciones, y es a través de ellas que se incorporan ámbitos significativos del entorno. Estos significados permiten orientarse prácticamente en la vida cotidiana y, aunque tienden a pasar inadvertidos, constituyen uno de los aspectos relevantes de las micro relaciones en el espacio social. En el plano material, forman parte de este espacio el sistema de infraestructura y equipamiento urbano que posibilita el despliegue de los recursos que poseen las comunidades precarias para insertarse en ciudades crecientemente complejas (Clichevsky, 2000). Al interior de este espacio, convergen una multiplicidad de actores que están vinculados y “pueden ser explicados a partir de su base estructural (socio-económica), su base territorial, la representación que construyan de la ciudad y las estrategias que al respecto formulen (y ejecuten)”. (Pírez; 1995: 28) 


  En lo referente al espacio privado, al habitar las viviendas, sus habitantes crean micro-mundos donde se realizan y determinan sus actividades; desde esta práctica, califican los espacios, los nombran y los diferencian de acuerdo al juego de necesidades que realizan y vivencian. En este proceso dialéctico aparecen claramente las necesidades de afecto, intimidad, sexualidad y privacidad que son sentidas y actuadas por los sujetos al interior de la vivienda. Como sostienen Bahamondes y Mesina (1996), la vivienda representa, entre otras cuestiones, la objetivación de las necesidades encarnadas en las cosas, expresa el valor que se les adjudica en tanto objetos con función práctica de uso y valoración social. Es en esta mínima topografía de la sociedad donde se construyen estructuras de sentido en relación a la propiedad privada. A este respecto, la noción de espacio privado se asociaría a la valoración de lo propio. Esta relación se articula en torno a una red de significados vinculados con las condiciones de vida pasadas, con la apreciación de la situación actual y con las expectativas que se generan. Siguiendo con la reflexión de estas autoras, “al habitar un espacio, se lo transforma en 'lugar'”. 


  Este proceso ocurre sobre la base de la experiencia y la asignación de significados, lo que permite a sus habitantes conferir al espacio un sentido de exclusividad y trazar sus límites a través de las prácticas sociales que ocurren en su interior. En este contexto, “el sentido de pertenencia expresa la apropiación que los sujetos hacen de su espacio. La pertenencia se refiere a la posibilidad de identificar un espacio y sentirse parte de él y, por lo tanto, también se relaciona con la identificación del sujeto con su espacio. Así, el espacio apropiado puede ser una fuente para la construcción de identidades.” (Lindón; 2002: 37) 


  Considerando junto a Lindón (2002) la centralidad que este proceso significa en la construcción del espacio privado, se destaca que, “el modo de vida sólo puede configurarse de distintas maneras cuando se identifican prácticas cotidianas; y éstas por su parte requieren del análisis de la subjetividad, como forma de comprender el sentido de lo que el sujeto hace cotidianamente, es decir, interpretar el sentido de sus prácticas. En esa relación entre la vida práctica de los habitantes de la periferia y el imaginario que la acompaña, se construye socialmente el espacio como un proceso que incluye expresiones materiales y otras de tipo simbólico.” (Lindón; 2002: 37) 


  En este sentido, y tomando como referencia el estudio de Yujnovski (1984), se cuestiona la noción de vivienda restringida a la unidad física individual formada únicamente por un edificio y un lote de terreno. Por vivienda, en este sentido, se entiende aquella “configuración de servicios – de servicios habitacionales- que deben dar satisfacción a necesidades humanas primordiales: albergue, refugio, protección ambiental, espacio, vida de relación, seguridad, privacidad, identidad, accesibilidad física, entre otras.” (Yujnovski; 1984:10) Estas necesidades varían con cada sociedad y grupo social y se definen en el devenir histórico. 


  Según la bibliografía consultada hasta el momento, los trabajos que refieren a este núcleo problemático se pueden dividir en varios grupos:


  
    	
      los que analizan y evalúan el déficit habitacional y las políticas estatales, centralmente de casos latinoamericanos, que intentan revertirlo: Camilo Arriaga Luco (2003), María de la Luz Nieto (1999), González Arrieta (1999), Arriaga Luco y Vignoli, Alberto Etchegaray, Fabio Giraldo, Javier Mejía y Joan Mc Donald (1997). En su mayoría son estudios de la CEPAL.

    


    	
      aquellos que estudian la problemática habitacional desde la cuestión de la regularización (Clichevsky posee varios trabajos al respecto, 1999, 2000, 2002)

    


    	
      los estudios que realizan un recorrido histórico por las políticas habitacionales implementadas, ya sea para el caso argentino (Facciolo 2004, Fidel 1998, Yuvnovsky 1984) o para los casos de países latinoamericanos (Villavicencio 1997, Hidalgo 2002, Solares 1999, Acselrad 2001)

    


    	
      otra serie de trabajos que ponen el acento sobre aquellas cuestiones de apropiación y significación de los espacios desde la mirada de aquellos actores que bajo una situación de pobreza, construyen la ciudad y la vida urbana con sus acciones cotidianas: Romero Picón (2003), Henao Escovar (2003), Toro Blanco, Jirón Martínez, Goldsack Jarpa (2003), Castellano Caldera y Pérez Valecillos (2003), Robles, Gómez y Corvalán (1997), Lindón (2002).

    

  


  Dentro de este último grupo, se encuentra el trabajo de Lindón quien sostiene que “la construcción social del espacio es realizada por los habitantes locales con las concepciones del mundo, las ideas, las imágenes que tenían cuando llegaron al lugar, pero que también siguen reconstruyendo a partir de la interrelación de unos y otros” (Lindón; 2002: 32). Así, ese proceso de entrelazamiento de ideas va conformando un conocimiento colectivo: “concebir la vida, el trabajo, la familia, el futuro o el pasado, formas de concebirse a sí mismo (identidad), y también incluye referentes territoriales, formas de identificar el espacio, de apropiarse de él, o expresiones de rechazo hacia el propio espacio habitado” (Lindón; 2002, 32). La indagación de la construcción social del territorio, se puede lograr a través del estudio de los modos de vida, entendiéndolo “como un conjunto de prácticas y representaciones articuladas en una red, considerando que dicha red se constituye frente a las condiciones de vida que resultan de los distintos procesos históricos que cruzan la vida de los individuos. La reconstrucción de esas redes de prácticas y representaciones puede ser un recurso metodológico para hacer emerger la subjetividad espacial, ya que ésta se halla íntimamente asociada con el hacer cotidiano” (Lindón; 2002: 35) 


  “Los modos de vida no sólo permiten comprender si el sujeto siente que pertenece o no a su espacio, detectar cuándo los sujetos están anclados a un espacio, sino también reconstruir un universo de sentido más amplio dentro del cual la pertenencia y el anclaje se articulan con otros significados y con prácticas específicas” (Lindón; 2002: 37) 


  Este breve desarrollo sobre las cuestiones vinculadas con la construcción desde la subjetividad sobre el espacio público y el espacio privado permite dimensionar la destacada importancia que para los sujetos sociales implica la producción de la vivienda y la reproducción de su vida cotidiana allí.


  Sujetos entendidos en el marco de la estructura “hogar” que los conforma y a partir también de la cual reproducen sus prácticas y sentidos.


  


  Sobre las políticas sociales y las políticas de vivienda.


  Se comparte la definición de políticas públicas entendidas como “el conjunto de objetivos, decisiones y acciones que lleva a cabo un gobierno para solucionar los problemas que en un momento determinado los ciudadanos y el propio gobierno consideran prioritarios”. (Tamayo Sáenz; 1997: 15). 


  Las políticas públicas y en particular las políticas sociales, han sido al menos teóricamente diseñadas con la motivación de garantizar el bienestar de los ciudadanos y ciudadanas adoptando diferentes formas de acuerdo al contexto económico, político, social y cultural predominante.


  Dichos diseños no son solamente de tipo propositivo sino que han sido cristalizados en un conjunto de dispositivos de instituciones públicas las que, mediante recursos también públicos, han permitido la puesta en marcha de las políticas. Esta ‘máquina en movimiento’ ha intentado brindar las respuestas entendidas como valiosas para responder a los problemas sociales existentes.


  Tomando como parte del análisis el trabajo de Adelantado (1998), se comparte el considerar que “la política social se articula en un conjunto de decisiones y actuaciones público-administrativas, generadas en la esfera estatal, que inciden directamente y de formas diversas sobre la organización y distribución de los recursos de bienestar, y lo hace mediante regulaciones, servicios y transferencias. La secuencia de tales decisiones a lo largo del tiempo da forma a la importancia relativa de las esferas, y articula los ejes de desigualdad al establecer las reglas sobre qué recursos se distribuyen, en qué proporción, a quién, en qué momento y de qué forma.” (Adelantado;1998: 18) 


  En este marco, las políticas habitacionales en la Argentina han realizado en las décadas de los años 60, 70 y 80 del siglo pasado, un recorrido paralelo a la construcción de las casas propias en espacios sin infraestructura ni equipamiento (proceso que ha estado marcado por luchas y tiempos prolongados de inclusión de servicios). Dichas políticas tanto encaminadas por la nación como por la provincia estuvieron basadas en la construcción de nuevas viviendas de igual tipo, prediseñadas de manera estándar por los equipos técnicos con el aval político para ello. El actor que ha concretado la construcción de las viviendas han sido empresas constructoras, dejando de lado a familias con su potencial y experiencia en las actividades vinculadas con la construcción en sus diferentes etapas. Duhau caracteriza las últimas décadas por el predominio, en América Latina, de la urbanización popular. Para poder explicarla desde el mundo académico, el autor relata las diversas perspectivas que han existido. El propio estudio del autor parte de la hipótesis que fundamentalmente sostiene que es el Estado el que con sus políticas establece y delimita la irregularidad de los asentamientos populares. De las dimensiones entonces para pensar la definida urbanización popular, es de particular interés la mencionada en primer lugar:


  “Los asentamientos urbanos populares en tanto expresión de un tipo de estructuras económico-sociales que implican la exclusión de amplios sectores de la clase obrera y de otras clases y sectores subalternos al acceso al suelo y a la vivienda a través de mecanismos institucionalizados y jurídicamente válidos: vivienda de interés social, crédito oficial, mercado legal de bienes inmuebles, crédito bancario comercial, etcétera.” (Duhau;1998:15). Sería la primera de las respuestas estatales la que merece una atención específica en este trabajo. 


  De las cuatro perspectivas que piensa el autor para comprender las formas y condicionantes del Estado mediatizada por las políticas públicas de vivienda (la histórico-estructural, de la marginalidad urbana con su referente Castells, modelo turneriano, liberal-individualista y democrático-autonomista) la última es las más adecuada atento a que “reivindica como parte de los derechos democráticos el reconocimiento de la autonomía y legitimidad de la autoproducción individual y colectiva de la vivienda y el hábitat por parte de los sectores populares, releva un conjunto de rasgos recurrentes en la urbanización popular y pone el acento en la inadecuación de los marcos normativos relativos a la urbanización del suelo y la propiedad del mismo, a las formas en que efectivamente la población pobre de las ciudades del tercer mundo resuelve sus necesidades habitacionales y obtiene medios de subsistencia. Simétricamente, aboga por la instauración de reformas que otorguen legitimidad legal a la urbanización popular y el desarrollo de programas públicos que le otorguen prioridad a la ciudad popular y faciliten el acceso al suelo, la infraestructura y los servicios” (Duhau;1998: 68) 


  El Plan Federal de Viviendas (PFV) ha continuado con el tipo de diseño donde lo referido sobre la construcción, apreciación y percepción de los espacios público y privado por parte de los sujetos de derechos (en este caso con la vulneración de derechos a la vivienda digna) no ha sido tenido en cuenta. La estandarización de las viviendas es una clara manifestación de ello.


  En la provincia de Buenos Aires, con la sanción en 2012 y su promulgación en 2013 de la ley de acceso digno al hábitat popular (Ley 14.449) se plantean mecanismos para hacer realidad la gestión participativa del hábitat, la función social del capital y el derecho a la ciudad. La gestión participativa del hábitat es visualizada, tanto por el Estado como por los movimientos sociales como una de las prácticas sociales que permiten un camino de construcción de ciudadanía. (López; 2000: 5) 


  


  Sobre el contexto de la política habitacional en los Barrios de referencia.


  Desde el año 2005 se está implementando en nuestro país el Plan Federal de Vivienda, a través del cual se estimó la entrega de 120.000 viviendas nuevas en aquellas localidades con mayor déficit habitacional y altos índices de pobreza y desempleo. Una de las finalidades centrales del Plan es “la generación de trabajo, dinamización de la economía, redistribución del ingreso y consolidación de la familia” (Ministerio de Infraestructura y Vivienda de la Nación, 2005). Se plantea que construir vivienda implica inclusión social. 


  De esto interesa rescatar dos cuestiones: por un lado, es un programa que pretende paliar el déficit habitacional cuantitativo, esto es, “el cómputo del déficit cuantitativo estima la cantidad de viviendas que la sociedad debe construir o adicionar al parque existente para absorber las necesidades acumuladas” (Arriaga Lupo; 2003: 25) por otro lado, se entregan viviendas nuevas y se relocaliza en ellas a los pobladores de los asentamientos sobre los que se aplica la política, modificando radicalmente la relación previamente establecida entre los sujetos y el espacio.


  Dentro de este Plan se encuentra el Subprograma de Urbanización de Villas y asentamientos precarios, desarrollado en los barrios objeto de estudio y que incluye una serie de transformaciones del área urbana, esto es: asfalto, cloacas, alumbrado público, espacios verdes, equipamientos en salud y educación.


  Las primeras familias que se instalaron en los barrios La Unión y El Mercadito lo hicieron alrededor del año 1966, pudiéndose caracterizar estos espacios, como lo hace Cravino (2006) al definirlos como “urbanizaciones (o autourbanizaciones) informales producto de ocupaciones de tierra urbana vacante que:


  a) producen tramas urbanas muy irregulares (...)


  b) cuentan con buena localización, con relación a los centros de producción y consumo, en zonas donde es escaso el suelo urbano (...)


  c) se asentaron en tierras de propiedad fiscal (...)


  d) responden a la suma de prácticas individuales y diferidas en el tiempo (...)


  e) las viviendas son construcciones en su origen con materiales precarios o de desecho (...)


  f) poseen una alta densidad poblacional (...)


  g) los pobladores son trabajadores poco calificados o informales (...)


  actualmente los habitantes de las villas muestran la heterogeneidad de la pobreza, incluyendo a antiguos villeros, nuevos migrantes (del interior y de países limítrofes) y sectores pauperizados (Cravino; 2006: 36 a 38)


  Los barrios La Unión y El Mercadito se encuentran en el Gran La Plata, aglomerado que presentaba para el tercer trimestre de 2005 (momento de inicio del Plan) una tasa de desocupación de un 11%, un 31.6% de los hogares por debajo de la línea de pobreza y una 12.8% bajo la línea de indigencia para mayo de 2003. Dentro del Partido de La Plata, según el Censo Nacional de Población y Vivienda de 2001, un 10.3% de los hogares tiene NBI, el 12.7% de los hogares son viviendas deficitarias, un 10.7% no poseen agua corriente y un 2.3% tiene hacinamiento crítico. 


  Según los datos censales del Instituto de la Vivienda de la Provincia de Buenos Aires, la población beneficiaria era en el barrio El Mercadito 909 habitantes (215 familias) y en el barrio La Unión 708 habitantes (150 familias).


  La urbanización de los asentamientos de los Barrios comprendidos en el Programa en consideración se realizó en el marco de un Proyecto integral (entre los barrios El Mercadito, La Unión, La Bajada y La Laguna) que incluía 870 viviendas. La primera etapa contempló la construcción de 410 viviendas.


  Una segunda etapa comprendió 182 unidades, estimándose la entrega de las mismas para septiembre de 2007. La tercera etapa completaba la propuesta con 278 viviendas.


  En el caso particular de El Mercadito y La Unión, en junio de 2006 se concretó la entrega de 130 viviendas y en diciembre del mismo año fueron 56 viviendas más.


  Algunas particularidades destacables, entre otras, desde el año 2005 a la actualidad son:


  - el método utilizado, luego de la elaboración de los censos para determinar la cantidad de habitantes de los barrios, fue el de esponjamiento.


  - en el transcurso desde el inicio de la obra, en los barrios fueron instalándose nuevas familias con el ánimo de ser censadas y poder beneficiarse con el Plan de viviendas.


  - de manera permanente las obras han sido paralizadas, bien por desarticulación entre los diferentes actores participantes (nación, provincia y municipio), generando dificultades administrativas y sobre todo financieras, bien por robos de materiales destinados a las construcciones.


  - debido a la imposibilidad de sostener en ciertos casos las viviendas nuevas (roturas, deterioros, entre otros) o por haberse visto afectados por cuestiones familiares o económicas, algunas viviendas nuevas han sido “vendidas”, generándose movimientos de familias tanto dentro de las manzanas nuevas como de las viejas, desorganizándose el censo inicial.


  De acuerdo a lo informado por la página oficial de la Subsecretaría de Desarrollo Urbano y Vivienda del Ministerio de Planificación Federal, Inversión Pública y Servicios de la Nación a marzo de 2013, la última etapa del Programa se encuentra con la obra finalizada al 74%, por lo que hay 114 viviendas sin entregar y con las familias aguardando su ocupación desde hace aproximadamente 2 años.


  Luego de las inundaciones sufridas en la Ciudad de La Plata el pasado 2 de abril del año 2013, en varias manzanas de los barrios se produjeron anegamientos de agua, y varias familias decidieron ocupar las viviendas aún a pesar de que se encuentran sin pisos, ni aberturas y sanitarios. Esta decisión generó muchas controversias entre los vecinos del Barrio puesto que las viviendas asignadas oficialmente luego de muchas discusiones y pujas entre los diferentes actores, no fueron ocupadas en todos los casos por las familias seleccionadas.


  En este contexto, se produjeron nuevas movilizaciones entre los vecinos para reclamar a las autoridades la finalización de las obras.


  Se considera un buen momento para lograr entonces redireccionar la modalidad de la política habitacional hacia una perspectiva basada en la participación democrática.


  Propuesta para finalizar las viviendas


  Se comparte el diagnóstico brindado por de Souza Santos sobre la realidad social actual: “La paradoja está en que, si por un lado hoy parecen, más que nunca, reunidas las condiciones técnicas para cumplir con las promesas de la modernidad occidental, como la promesa de la libertad, de la igualdad, de la solidaridad y de la paz, por el otro lado es cada vez más evidente que tales promesas nunca estuvieron tan lejos de ser cumplidas como hoy” (de Souza Santos; 2003: 1). 


  En tiempos que se pueden caracterizar como definitorios de los problemas modernos (en este caso particular, el déficit habitacional en los sectores más empobrecidos de nuestra sociedad), las soluciones para abordarlos no son lo que se puede denominar “modernas” (por la provisión en este caso de soluciones habitacionales que se han demostrado alejadas de las necesidades de sus habitantes).


  Este tipo de solución, que sería el Plan Federal de Viviendas, es un evidente ejemplo de la combinación del fenómeno de la globalización (particularmente de las asociaciones entre países y entidades diversas a través de fondos transnacionales de financiamiento) con el presupuesto de que es el mercado quien mejor organiza y garantiza la actividad social. 


  Acordando con el diagnostico brindado por de Souza Santos, se encuentra en proceso de transformación y cambio el “no hay alternativa” y se está comenzando a definir y desarrollar un importante movimiento contrahegemónico a partir del Foro Mundial de Porto Alegre del año 2001. Varias ideas acompañan esta situación: la globalización alternativa; sistemas alternativos de producción; defensa de la biodiversidad; nuevo internacionalismo obrero; multiculturalismo progresista, justicia y ciudadanía cultural y democracia participativa.


  Sobre la combinación de democracia participativa y los sistemas alternativos de producción se concentrarán las reflexiones y propuestas presentadas a continuación.


  


  La forma cooperativa de producción: una posible forma de finalizar el PFV bajo la participación y el asociativismo.


  La práctica cooperativa es de larga data. Como práctica social “el asociativismo se basa en dos postulados: por un lado, la defensa de una economía de mercado basado en los principios no capitalistas de cooperación y mutualidad y, por otro, la crítica al estado centralizado (...) Como práctica económica, el cooperativismo se inspira en los valores de autonomía, democracia participativa, igualdad, equidad y solidaridad” (De Souza; 2003: 7) 


  Resulta interesante este tipo de práctica por sus rasgos bajo la forma de principios, según el mismo autor presenta: “el vinculo abierto y voluntario – las cooperativas están siempre abiertas a nuevos miembros-; el control democrático por parte de los miembros - las decisiones fundamentales son tomadas por los cooperativistas de acuerdo con el principio de un miembro, un voto (...); la participación económica de los miembros -tanto como propietarios solidarios de la cooperativa cuanto como participantes eventuales en las decisiones sobre la distribución de los provechos-; la autonomía y la independencia en relación al estado y a otras organización; el compromiso con la educación de los miembros de la cooperativa -para facultarles una participación efectiva-; la cooperación entre cooperativas a través de organizaciones locales, nacionales y mundiales; y la contribución para el desarrollo de la comunidad en que está localizada la cooperativa” (Birchall; 1997: 157). 


  Sin desconocer las críticas que se le realizan a esta perspectiva, presentada aquí tal vez demasiado estilizada, se considera de todas maneras la posibilidad de ser la herramienta para lograr la culminación de las viviendas. Entre otras razones: porque sin tener principios capitalistas, se desenvuelven de manera tal que pueden operar en un contexto global capitalista; porque los trabajadores que son parte de ellas tienen un incentivo particular puesto que su actividad y producto es su propia vivienda y tienen además conocimientos sobre la construcción de las mismas; al ser los trabajadores también propietarios pueden reanimar y generar vínculos de asociación con otras cooperativas existentes en el barrio (de chatarreros, de ventas de papel y metales y otros desechos, por ejemplo) restablecimiento así de nuevos vínculos respecto del espacio público; por último, se genera un beneficio que no es sólo económico, que está vinculado con la definición que se realizó en las primeras líneas de este trabajo y tiene que ver con la importancia subjetiva, simbólica, que para los sujetos sociales tiene la vivienda, dinamizada por la ampliación de la democracia participativa entre cuyos efectos se destaca la ampliación de la ciudadanía. 


  Es compartida también la propuesta de Fernández Wagner (2004).


  Dicho referente plantea la necesidad de reposicionar y ubicar en un lugar central a los hogares que van a recibir sus casas, dejando de lado la producción empresarial de las mismas por la autogestión, cuya unidad de producción es en sí el hogar. Para definir la estrategia en este caso de intervención sobre el parque habitacional existente que necesita su terminación, se debe prestar atención a cinco componentes para lograr que el proceso llegue a buen término:


  - Financiamiento: se debería revitalizar el desembolso de recursos que había sido aprobado para el PFV;


  - Asistencia técnica: los técnicos de los organismos involucrados tanto de nivel nacional, provincial y municipal poseen experiencia en el propio Programa y cuentan con Programas relacionados con el asociativismo, por lo que se requeriría adaptar los recursos humanos a la necesidad de los vecinos.


  - Provisión de materiales: de igual manera que el financiamiento, los materiales para culminar las viviendas han sido previstos y se encuentran previamente seleccionados, por lo que sería cuestión de reanimar su adquisición.


  - Construcción: para esta etapa, se cuenta con los propios vecinos y futuros propietarios de las viviendas quienes tienen mayoritariamente conocimientos en el rubro de la construcción por su experiencia laboral.


  - Empadronamiento y/o regularización de las construcciones: desde los organismos provinciales y municipales se han de regularizar y empadronar las viviendas, siguiendo los procedimientos de las viviendas ya entregadas con anterioridad, revisando si fuera necesario, aquellos puntos que en estos años se hayan cuestionado o presentado problemas.


  Esto contemplaría además de la finalización de las viviendas, que respondería al mencionado espacio privado (las viviendas), poder también avanzar en materia de articulación con otros equipamientos y servicios que se encuentran finalizados pero no en actividad: un Centro Integrador Comunitario (CIC), un Jardín de Infantes y un Centro Atención Primaria (CAP).


  Además de considerar la formación de cooperativas, se puede pensar en la importancia desde la economía social, de encarar la formación laboral de sus miembros, la consolidación de la modalidad de finanza solidaria y la comercialización solidaria de los bienes intercambiables que se encuentran entre los habitantes de los Barrios.


  


  Notas


  -1- La perspectiva de desarrollo local, gestión Urbana corresponde a la recientemente cursada materia del mismo nombre en la Carrera de Especialización en Políticas sociales de la Facultad de trabajo social de la UNLP. 


  -2- Desde el año 2004 hasta la actualidad (con una interrupción entre 2008 a 2011) formo parte como Extensionista del Programa “Educación y promoción de derechos en los barrios la Unión y el Mercadito de La Plata” de la Secretaria de Extensión de la UNLP. Desde diciembre del año 2012 el Comedor donde realizamos los Talleres se ha convertido en el Centro de Extensión Nro 6. La información y comentarios sobre el desarrollo del Plan Federal de Viviendas están realizadas en base a las conversaciones informales mantenidas con los padres y vecinos de los niños, niñas y adolescentes que han transitado por el Programa a lo largo de estos años. 
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  1. Introducción


  A través del análisis de la evolución de las políticas sociales en Venezuela, se puede apreciar que las acciones del Estado se orientaban a la formulación de un programa de modernización económica que debía estrechar relación con el mejoramiento de las condiciones de vida de la población. Una primera aproximación se orienta a la idea de que las políticas sociales están representadas en programas y proyectos destinados a superar la pobreza y significa el conjunto de medidas del Estado y de los otros organismos del ámbito Público, dotadas de poder soberano, que tienden a resolver directa y rápidamente las deficiencias sociales; ellas tratan de atenuar y compensar las mayores injusticias y desequilibrios entre los diversos grupos sociales en una sociedad.


  Asimismo, la política social es una actividad permanente del Estado que debe proveer un monto básico de bienes y servicios que garantice una condición digna de existencia para toda la población. Igualmente, se encuentra en la obligación de tomar parte activa dentro del proceso económico, regulando la actividad del mercado tanto estructural como coyunturalmente, desde el punto de vista de González, L (1996:3).


  La lucha contra la pobreza debe contemplar el diseño de planes que hagan posible articular el crecimiento económico con la reducción de los desequilibrios sociales. Así, las políticas dirigidas a incrementar el capital humano en educación, salud, empleo y seguridad social deben privilegiar a los grupos más desatendidos de la población.


  Es importante recordar que con el Plan de Carlos Andrés Pérez, en su segundo mandato, con “El Gran Viraje” se pretendía entonces pasar de una sociedad basada en el consumo incontrolado de la renta petrolera a una basada en el trabajo productivo y creativo. Sin embargo, a pesar de los propósitos contenidos en el Plan con relación a la profundización del proceso de integración,los logros del mismo se circunscribieron fundamentalmente a lo comercial, ya que el resto delos indicadores tanto económicos como sociales continuaron deteriorándose. Esto pudo ser consecuencia de los conflictos sociales y políticos suscitados en el país en ese período que condujeron a la suspensión del mencionado Plan.


  Posteriormente, en 1994 asume de nuevo el Dr. Rafael Caldera la presidencia y se diseña un nuevo Plan conocido como Un Proyecto de País. Este plan ofrecía a la sociedad venezolana la construcción de un proyecto de país basado en cinco líneas de acción: la inserción estratégica del país enel contexto internacional, la transformación del aparato productivo, el proyecto de solidaridad social, la transformación de la educación y el conocimiento y la reforma del Estado. Estos lineamientos estarían acompañados de una estrategia macroeconómica para el desarrollo con equidad y una de ambiente y ordenamiento del territorio como sustento del nuevo modelo de desarrollo.


  No obstante, el proceso pudo haber avanzado con mayor rapidez y obtener resultados aniveles más allá de lo económico, de no haber sido por los desequilibrios macroeconómicos presentes en Venezuela a finales de los noventa, la poca voluntad política para enfrentar con mayor firmeza este proceso y la falta de participación de la sociedad civil en el mismo.


  Ahora bien, en el año 1999 asume la Presidencia de la República Hugo Rafael Chávez Frías y el Ministerio de Planificación y Desarrollo, presenta las Líneas Generales del Plan de Desarrollo Económico y Social de la Nación (2001 – 2007). En el mismo se asume que la superación de la crisis estructural de Venezuela requiere profundos cambios y, que por ello la visión del desarrollo presente en el Plan es de largo plazo.


  De esta manera, en las líneas se establece que para alcanzar el desarrollo se deben lograr los siguientes equilibrios: Político, Económico,Social, Territorial e Internacional, basados en la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela (1999). Este último, manifiesta en sus artículos 82 hasta el 111, políticas sociales en materia de educación, vivienda, salud, trabajo y seguridad social, coadyuvando a cambios profundos en el país motivando a su vez a la participación ciudadana, bajo un Estado de Derecho y de Justicia.


  En términos generales, se presenta una visión de la integración que sobrepasa lo económicoy, enfatiza en el ámbito político y social del proceso. Además, se considera el proceso como parte de la estrategia de desarrollo nacional. Resalta el impulso que ha tenido la integración latinoamericana en estos últimos años, a través del avance de las negociaciones que se han realizado a nivel político, con el propósito de profundizar el proceso.


  Con todo, se considera que existe una mayor perspectiva integracionista en Venezuela y pareciera que se ha creado la necesidad de profundizar y avanzar en el proceso en áreas políticas, sociales y de participación de la sociedad,como alternativa viable ante la conformación del ALCA, ya que frente a esta posibilidad,los países tendrán un mayor poder negociador en la medida en que presenten propuestas conjuntas y no de forma aislada.


  Por tanto, toda realidad es consecuencia de lo histórico. Los cambios que se han ido operando en Venezuela por las reservas petroleras abundantes, y más precisamente, la renta generada por su explotación se erigieron como el principal factor dinámico de la sociedad venezolana del siglo XX.


  Pues entonces, como resultado de la crisis del sistema político en su conjunto que envolvía a Venezuela en ese periodo, con el gobierno de Hugo Rafael Chávez Frías, el país entró en un proceso de transición. Tal proceso de transición, que tiene dimensiones históricas, se ha ido cuestionando a través de los últimos años desde el gobierno de Chávez una nueva corriente política denominada socialismo del siglo XXI; debatido además internacionalmente. 


  Por lo tanto, la metodología cualitativa proporciona las herramientas metodológicas para el análisis del discurso en cuanto que ellas permiten conocer mediante las técnicas empleadas la representación que hacen las comunidades organizadas como los Consejos Comunales por ejemplo, y que han venido trabajando conjuntamente con el Estado venezolano para solucionar las problemáticas que se han ido suscitando en cada pequeño espacio del país.


  Finalmente, la intención de esta investigación fue interpretar el desarrollo que han tenido las políticas públicas orientadas al ámbito de lo social en Venezuela, haciendo especial énfasis en políticas de salud y en un periodo determinado (1999 hasta 2012). Los participantes que formaron parte de este proceso de investigación fueron cuatro (4) ciudadanos y ciudadanas que conforman los Consejos Comunales “El Callao” sector 4 y cuatro (4) de “Lomas del Valle II” (Simón Bolívar).


  


  2. Método Hermenéutico y la Interpretación de los Discursos.


  Este trabajo se orientó a partir del enfoque de la investigación cualitativa. Esta perspectiva de investigación “….proporciona profundidad a los datos, dispersión, riqueza interpretativa, contextualización del ambiente o entorno, detalles y experiencias únicas. También aporta un punto de vista fresco, natural y holístico de los fenómenos, así como flexibilidad”. (Hernández y otros, 2006:21).


  Es importante acotar que los métodos cualitativos de investigación son particularmente apropiados para conocer los significados que las personas asignan a sus experiencias. Asimismo, de acuerdo a Martínez, M (2004:101) el método hermenéutico el cual fue utilizado en la investigación, pretende explicar las relaciones existentes entre un hecho y el contexto en el que acontece. Afirma que todos los pasos tanto en su enfoque como en su metodología, implica una actividad interpretativa: en el tipo de preguntas que se formulan para recoger los datos, en su recolección y por último, en el análisis de dichos datos. Ahora bien, la hermenéutica puede ser entendida como técnica y método de interpretación, pero una y otro, dentro de una teoría de la interpretación.


  Es por ello que el método hermenéutico permitió observar directamente en el contexto natural del fenómeno los acontecimientos y describir, comprender e interpretar las estructuras de significados subyacentes que animan las acciones de las personas involucradas. Además de ello, la hermenéutica tendrá como misión descubrir los significados de las cosas, así como cualquier acto u obra, pero conservando su singularidad en el contexto del cual forma parte; es decir, que este método ya no es sólo la interpretación de textos escritos sino de toda expresión humana y también implica su comprensión, según Hurtado y Toro (2007:156).


  Ahora bien, este tipo de entrevista se basa en una guía de preguntas y el entrevistador tiene la libertad de introducir preguntas adicionales para precisar conceptos u obtener mayor información sobre los temas deseados (es decir, no todas las preguntas están predeterminadas) de acuerdo a Hernández y otros (2006:597).Asimismo, puede apuntarse que más que una entrevista es un dialogo abierto y libre entre el investigador y los entrevistados.


  Dentro de sus ventajas se destaca en primer lugar, facilitar al investigador tener una visión amplia de la comunicación no verbal (gestos, expresiones de voz y corporal); en segundo lugar, la comunicación verbal en la que el interlocutor manifiesta sus vivencias consientes e inconscientes; y en tercer lugar, generar interpretaciones fehacientes de los significados contenidos en los fenómenos.


  


  3. La Hermenéutica y los Consejos Comunales.


  Primeramente, es importante saber que se procedió a realizar las entrevistas con una grabadora con previa autorización de los ciudadanos y ciudadanas que se entrevistaron, para luego desarrollar la transcripción y edición de las entrevistas con la intención de obtener la información de acuerdo a los objetivos planteados en la investigación. El análisis de los datos, se realizó con los textos primarios (entrevistas transcritas) resultantes de las entrevistas efectuadas para luego ser categorizadas y analizadas respectivamente. 


  El discurso de los integrantes de los consejos comunales representa la voz del pueblo, los que están día a día trabajando y organizando para solucionar sus propios problemas en pro de las comunidades, por lo que es importante escucharlos y participar activamente en beneficio de un colectivo, mancomunadamente entre el Estado venezolano y las comunidades.


  Equivalentemente, en estos discursos se expresa la opinión de los consejos comunales en cuanto a las políticas públicas que el Estado ha ido implementando a través de los últimos años, principalmente en el sector salud.


  


  Ahora bien, a continuación se presentarán algunas de las entrevistas efectuadas y categorizadas: 


  


  
    
    

    
      	
        Fecha: 17/08/12 


        Miembro del Consejo Comunal 


        Investigadora: Jessika Feria


        

      

      	
        Entrevista Nº 1: Yuli


        

      
    


    
      	
        Jessika: 1-. ¿Considera que el Estado ha ido subsanando desde 1999 hasta en la actualidad las carencias sociales?.


        Yuli: Si (silencio)……


        Jessika: ¿Por qué?


        Yuli: Ha hecho muchas cosas, antes no había los CDI, no había tantas misiones como hay ahorita. Un poquito claro, de desempleo pero sin embargo, se ve gente, bastante trabajando con la….esteee…..misiones, que ponen a trabajar, los Consejos Comunales…. Siempre se está trabajando…. Así no sea que le paguen a uno pero ajá…. Uno está trabajando…. 


        Jessika: ¿Antes no se veía eso?


        Yuli:Antes no se veía eso… uno se reúne ahí en los Consejos, pahacese esto, pahacese aquello… yo veo mejor ahora que ante. 


        Jessika: 2.- ¿Piensa usted que el Estado ha invertido suficientes recursos para cumplir con las expectativas de la población en cuanto a la salud (CDI y Barrio Adentro), educación, empleo y seguridad social?.


        Yuli: Claaaro….sí ha invertido..


        Jessika: ¿Se ve en la comunidad?


        Yuli: Se ve en la comunidad… se ve, aquí tenemos el módulo este y tenemos el CDI de allá que no nos queda tan lejos… y allá también ta otro, claro, este es el sector de nosotros pero…. Aquí en el otro sector en Vereda 1 también hay un…..módulo del CDI…


        Jessika: ¿Y está equipado? Tiene todo?


        Yuli:Tiene odontología y todo…. Odontología chévere todo el mundo va pa ya!!.... porque hay cubanos y hay venezolanos…. Pero está bien.


        Jessika: 3.- ¿Cree usted que el gobierno ha cumplido con todas las metas propuestas desde 1999 hasta ahora en cuanto a satisfacer necesidades?.


        Yuli: Bueno,ha logrado bastante pero…. Tu sabes todavía hay gente que falta un poquito… pero si ha hecho bastante….


        Jessika: ¿Qué cree usted que es lo que le falta?


        Yuli: Hay Dios mío..Yo creo que no le falta nada, le falta la gente que él…. Que lo maneja… que maneja las cosas que…. Porque él envía hacer las incosas y como siempre la gente no hace…. No lo hace bien…. Pero él envía hacer las cosas pero ajá, siempre hay gente que…..no hace buen trabajo.


        Jessika:4.- ¿Cómo cree usted que es la participación de las comunidades y Consejos Comunales en este proceso de transición hacia el socialismo?.


        Yuli: Se organizan aveces, como siempre aveces hay… como es…. Inconveniente… pero si se organiza la comunidad con los Consejos Comunales….


        Jessika: ¿Y a la gente le gusta participar?


        Yuli:Siii…a la gente le gusta participar, unos más que otros, pero si les gusta.


        Jessika:5.- ¿Qué es para usted Justicia Social?


        


        Yuli: La justicia quiere decir que todos somos iguales, que no tiene que haber desigualdad pue… entre uno mismo… a mí me parece bien, pero de todas maneras… nada, siempre uno está en contra de cosas porque nada dice uno que es igual…. No sí que la justicia.. Porque aveces si hay justicia pero aveces no se cumple… la gente dice que no, porque no es así…esteee….no todo el mundo le gusta la igualdad…. Siempre hay un poquito de desigualdad… siempre hay un poquito que nadie está de acuerdo con la justicia social.


        Jessika: 6.- ¿Considera Ud., que el Estado ha sido totalmente incluyente en todos los sectores sociales de la población?.


        Yuli: Bueno…..todos los sectores, yo no visito así todos los sectores de los Consejos Comunales, porque aquí hay 4 Consejos Comunales, con este son 4…pero las personas siempre nos reunimos aveces nos vamos pa ya o aquí…. 


        Jessika: ¿Pero el Estado ha sido incluyente?


        Yuli: Si… ha sido incluyente en todo.


        Jessika:7.- ¿Cuáles son las deficiencias que observa usted que a este gobierno le falta mejorar o cambiar?


        Yuli: Qué mejorar?..... Bueno…. Pa mi lo malo lo malo que…… se debería mejorar, que se mejorara magináte la delincuencia, porque hay mucha delincuencia a pesar de todo, por lo menos pa mí eso sería que…. Que mejorara…. Tantos muertos por lo menos…. Pero lo demás…. Lo veo bien, al gobierno pa mí. 


        Jessika: ¿Lo deficiente que ve es la parte de inseguridad?


        Yuli: Siii, que hay mucha inseguridad ahorita, uno no sabe, porque sino te atracan por allá, teee y así…pa mi eso, la delincuencia.


        Jessika:8.- ¿Qué propondría usted., para que éste gobierno llene las expectativas de gran parte de la población?


        Yuli: (Silencio)…Que todos estén de acuerdo, que todos nos pongamos de acuerdo…. Que todos quieran….


        Jessika: ¿Qué quiere decir que todos estén de acuerdo?


        Yuli: Claro porque siempre hay….Nunca hay…..esteee…el mejoramiento porque ajá…..Maracaibo es de la oposición, la alcaldía de Maracaibo, la alcaldía de aquí…. Entonces dicen no…que el gobierno no quiere bajar los recursos pa ya pa la alcaldía porque es de la oposición…. Y allí siempre está la…. Nunca la gente se une, si es igual, ya la gobernación es de la oposición pero igualito mandan recursos pa que hagan las cosas!!... nosotros aquí la alcaldía de San Francisco…pero si, magináte tienen que tener… tendríamos que ganar todos!!... será!! Sin embargo…


        Jessika:Jaja Que toda Venezuela sea del gobierno?


        Yuli: Claro del gobierno, eso no …porque cada quien tiene su opinión… claro muchos quieren a Chávez al gobierno, pero no algunos de los que están con él… hay gente que dice, yo voto por Chávez!! Pero por el gobernador que viene no!!... entonces nunca hay… nunca van a estar de acuerdo con Chávez en ese aspecto….la gente siempre va a estar…


        Jesssika: Que lleguen a un acuerdo?


        Yuli: Clarooo que lleguen a un acuerdo…ajá si la oposición está allá que le bajen los recursos, ellos verán lo que van hacer, le hagan su cosa.


        Jessika: Listo, gracias. 

      

      	
        


        


        


        


        Percepción política social de gobiernos anteriores.


        *Inexistencia de centros de atención de salud comunitarios


        *Percepción gobierno actual


        **Desempleo


        ***Misiones


        


        Percepción del gobierno


        


        


        


        


        


        


        


        


        


        


        


        Percepción de política en salud


        


        


        


        Percepción del gobierno


        


        


        


        Percepción del gobierno


        *Ineficiencia de subordinados


        


        


        


        Percepción del consejo comunal


        * Limitaciones para organizarse


        


        Escasa participación


        


        


        


        Percepción de Justicia social


        *Igualdad


        


        


        


        **Persiste la desigualdad


        


        


        


        


        


        


        


        


        Percepción de Estado


        *Inclusión


        


        


        Deficiencias del gobierno


        


        


        


        


        *Delincuencia


        **Inseguridad


        


        


        


        


        


        


        


        


        Trabajo en conjunto de gobierno nacional y regional


        


        *Recursos limitados por diferencias políticas


        


        


        


        


        


        Percepción política


        


        


        


        


        


        


        


        


        

      
    

  


  


  


  
    
    

    
      	
        Fecha: 17/08/12 


        Miembro del Consejo Comunal


        Investigadora: Jessika Feria

      

      	
        Entrevista Nº 6: Bettina

      
    


    
      	
        


        Jessika: 1-. ¿Considera que el Estado ha ido subsanando desde 1999 hasta en la actualidad las carencias sociales?.


        Bettina: Si….


        Jessika: ¿Por qué lo cree?


        Bettina: Está a la vista, por lo menos ha hecho lo de la misión vivienda, lo del Amor Mayor…. Ha incentivado…por lo menos en cuestión de salud ha organizado un poquito más la salud….eso es lo que yo he visto.


        Jessika: 2.- ¿Piensa usted que el Estado ha invertido suficientes recursos para cumplir con las expectativas de la población en cuanto a la salud (CDI y Barrio Adentro), educación, empleo y seguridad social?.


        Bettina: Bueno si….desde que ha hecho tantas vivienda….y por lo menos a nosotros que somos del sector salud nos ha ido….nos han cancelado normal, nos han dado nuestros bonos, osea, si…..he visto los hijos de Venezuela, eso es inversión.


        Jessika:3.- ¿Cree usted que el gobierno ha cumplido con todas las metas propuestas desde 1999 hasta ahora en cuanto a satisfacer necesidades?.


        Bettina: Bueno yo creo que si le falta un poquito le falta porque también, osea, los recursos no se….pero si le falta, le falta un poquito de cosas que hay que tratar de mejorar….


        Jessika: ¿Cómo que le falta? 


        Bettina:Por lo menos como en el Zulia, el Zulia según los zulianos….que son de la oposición esta marginado porque no le bajan los recursos….entonces por lo menos aquí nosotros vemos los del Zulia, por lo menos las carreteras….esteee…..el servicio eléctrico que es demasiado caro….y así muchas cosas que no…..la comida no se consigue muchas veces, y yo no se lo achaco al gobierno sino también es que…..no sé qué pasa ahí sinceramente pero aquí hay veces que hay comida que no se consigue….y yo he estado en otros Estados donde abunda la comida y donde se ve por lo menos….yo estuve en Central Madeirense allá de Valencia no hace mucho y en otros mercados de Valencia en San Luis en muchas partes y allá lo que es la harina, la leche, aquí no se consigue un paquete de harina!!….si lo consigues se lo meten a uno a doce, el aceite, todas esas cosas, me entendéis!! Pa esos lados se consigue porque…… tienen que meter más la mano por lo menos lo que es los comestibles. 


        Jessika: ¿O sea usted cree que el Zulia es el que tiene desabastecimiento? 


        Bettina: Siii…desabastecimiento en productos alimenticios 


        Jessika:4.- ¿Cómo cree usted que es la


        participación de las comunidades y Consejos Comunales en este proceso de transición hacia el socialismo?.


        Bettina: Bueno en cierta parte si….en unas partes pero hay otras partes que no hay organización….y eso atrasa el proceso….


        Jessika: ¿Pero usted cree que no hay participación? 


        Bettina: Por lo menos la comunidad no participa con el Consejo Comunal porque aveces el Consejo Comunal todo es para el para él, osea, no en dinero porque en realidad que no le bajan los recursos, pero no participan con la comunidad, no está pendiente de la comunidad, eso también, eso también se aminora un poco la cuestión porque el Consejo Comunal tiene que meterse de lleno con la comunidad. 


        Jessika: ¿Y usted cree que no se involucran lo suficiente?


        Bettina: No…


        Jessika: ¿Y Los recursos no lo bajan?


        Bettina: De recursos de verdad que no se nada, pero creo que no bajan recursos…no han bajado recursos…


        Jessika: ¿Y eso es aveces o todo el tiempo? 


        Bettina: No, no, no…aquí no bajan recursos, en ningún momento…no los bajan, no los bajan!.


        Jessika:5.- ¿Qué es para usted Justicia Social?.


        Bettina: Bueno esteee….explícame más o menos, yo sé que es justicia social pero más o menos….


        Jessika: El gobierno usted sabe que habla mucho de justicia social, entonces que es para usted, osea sus palabras…cuando usted escucha justicia??…


        Bettina: Bueno yo pienso que el gobierno hace justicia social porque…. Osea lo que dice el presidente….que…..como te diría, no me sé explicar…


        Jessika: Con sus palabras…


        Bettina: Bueno, las personas tienen que acatar las leyes del presidente siempre y cuando vayan de acuerdo con las normas de las personas también será no se…ya va… (Repicó un teléfono)


        Jessika: Ok.. ¿Entonces que es justicia social?


        Bettina: Más o menos dame una idea…


        Jessika: El gobierno habla de igualdad…que…


        Bettina:ahhh igualdad, equidad!!... si si…Que las cosas sean iguales para todos, que haya equidad, que no haya que uno es mejor que el otro….lo que pasa es lo siguiente, que por lo menos hay personas que…..que no todas las personas somos chavistas, porque hay chavistas que dicen ser chavistas y cuando por lo menos hay una cuestión que tienen que dar un recurso algo….ellos agarran primero para ellos y si les queda para las personas que están detrás de ellos, no comparten y eso atrasa el proceso.


        Jessika:6.- ¿Considera Ud., que el Estado ha sido totalmente incluyente en todos los sectores sociales de la población?.


        


        Bettina: Yo considero que sí, porque fíjate que por lo menos esteee…. Nosotros, por lo menos yo me pongo a pensar no?....yo tengo 61 años….de cincuentipico de años, yo desde que estaba a cargo y empezó Barrio Adentro yo estoy con Barrio Adentro….y a mí no me hubieran incluido ….osea, a mí no me exceptuaron de nada sino me metieron en el proceso, me dieron mi trabajo a la edad que tengo….y yo gano igual que gana una persona, no es ganar lo que hay que tener es ganas de trabajar!.


        Jessika:7.- ¿Cuáles son las deficiencias que observa usted que a este gobierno le falta mejorar o cambiar?


        Bettina: Bueno magináte, deficiencias…. Como que será??...


        Jessika: Como debilidades, algo…


        Bettina:Mano dura contra los acaparadores que siempre, eso es lo que te estaba refiriendo…en realidad..


        Jessika: Los problemas que usted ve…


        Bettina:Osea como qué te diría?...más o menos dame una idea…


        Jessika:Osea que es lo que falta mejorar o cambiar al gobierno para que sea…no perfecto, pero para que usted fuera así como perfecto? Qué es lo que ve mal pues??


        Bettina:Bueno.. hay que empezar a cambiar una cantidad de gente que tiene trabajando con él que…..que lo hace por, como dice uno, hipócritamente….que no están con lo que dice el presidente sino que lo hacen a su manera, y eso es lo que al presidente lo en chava como dicen….que le echan pa atrás la partida porque si todos fueran consecuentes, en realidad personas socialistas….el presidente tuviera la mayoría, es mas no tuviera necesidad de que hubiera oposición….él tiene mucha gente que está con él pero le echa broma a él….


        Jessika: ¿Y cómo esta Barrio Adentro por aquí, está dotado??


        Bettina: No, Barrio Adentro está mal….nosotros ahorita estamos trabajando en un consultorio, en un cuarto que nos cedió la casa comunal a fuerza de pleito…y a fuerza de problema….nosotros tenemos un espacio allá….ese es un terreno que tenemos nosotros que nos cedió, nos cedieron la comunidad para hacer un módulo de Barrio Adentro y dieron el dinero y quien se lo agarró?? No se….medio hicieron la cerca allí, hicieron….levantaron el piso y….ahí dejaron eso….le hemos nosotros enviado cartas, fotos, hemos ido hasta Caracas y no nos bajan los recursos para eso….nosotros estamos trabajando en un consultorio que te digo es un cuartico….hay dos médicos, seis estudiantes y somos tres defensoras, ella, la señora que me llamó ahorita y yo….tenemos que salir una pa fuera pa que trabajen los médicos….


        Jessika: ¿Y hay cubanos allí? 


        Bettina: Si…hay un cubano, una venezolana una pediatra, y nosotros que lo tenemos por lo menos pintadito y….más o menos organizadito pa que no se nos haga tan fuerte, de hecho horita con la cuestión de la luz han ido a cortar la luz pa dejarnos sin luz y eso que nosotros no debemos pagar luz porque somos Barrio Adentro….


        Jessika: ¿Pero no cortaron la luz?


        Bettina: La iban a cortar pero no la cortaron


        Jessika: ¿Y los recursos?. Les bajan por lo menos medicinas?


        Bettina:Medicinas si…nosotros en ese aspecto si porque si nos han dado medicamentos y….insumos, ahora si está funcionando más o menos bien eso, lo único es el local, el sitio que estamos trabajando demasiado mal….


        Jessika: ¿Hay CDI por aquí?


        Bettina:Siii, hay un CDI en la Macandona y todo bien…


        Jessika:8.- ¿Qué propondría usted., para que éste gobierno llene las expectativas de gran parte de la población?


        Bettina: (Silencio)…Creo que sería conveniente que….bueno que los jóvenes sean tomados, la calidad de estudio, que ponga esos muchachos a trabajar y…. y que los organice porque vos sabeisque la juventud es la que va….adelante, nosotros vamos pa abajo, ellos van para arriba, para que la juventud siga con el socialismo….y en un futuro sea todo socialismo pue….sea bonito todo.


        Jessika: Ok…muchas gracias…


        

      

      	
        


        


        


        


        


        


        Misiones


        *El Estado ha organizado la salud.


        


        


        


        


        Recursos:


        *Ha hecho viviendas


        *Pagan sueldos


        *Misiones


        


        


        


        


        


        


        *El Zulia esta marginado por ser opositor


        


        


        


        *El servicio eléctrico es costoso


        *Desabastecimiento de alimentos


        *En otros Estados abunda los alimentos


        *Especulan con los alimentos


        


        


        


        


        


        


        


        Participación:


        No hay organización y atrasa el proceso


        


        


        *La comunidad no participa en el consejo comunal


        *No bajan recursos


        *Consejo comunal no está pendiente de la comunidad


        


        


        


        


        


        


        


        *Nunca bajan recursos a los consejos comunales


        


        


        


        


        


        


        


        


        


        *Las personas deben acatar las leyes


        


        


        


        


        


        


        *Hay personas infiltradas de la oposición y no comparten.


        


        


        


        


        


        


        


        


        


        *Si hay inclusión


        **Cuestión de cargo a pesar de la edad


        *Hay igualdad en el sueldo


        


        


        


        


        


        Deficiencias del gobierno:


        *Mano dura contra los acaparadores


        


        


        


        


        


        


        *Cambiar gente delegada por el presidente


        *La culpa la tienen los encargados no el presidente


        *Si todos pensaran como el presidente no tuviera oposición, no lo traicionaran. 


        


        


        


        Misiones


        *Barrio Adentro está mal


        *Conflictos por cuestión de espacio


        *Corrupción


        *No bajan los recursos


        *Hacinamiento en el módulo Barrio Adentro


        


        


        


        


        


        *Hay cubanos colaborando con las misiones


        


        


        


        


        


        


        *Están dotados de medicametos e insumos


        *El problema es el espacio y no se ha resuelto


        


        


        


        


        


        


        


        Propuesta:


        *Que los jóvenes sean preparados para el socialismo

      
    

  


  


  


  Una vez interpretadas estas dos entrevistas, como ejemplo de ocho (8) que se efectuaron y se analizaron en total, se puede observar en la entrevista Nº1 que la integrante del consejo comunal manifiesta su agrado hacia las acciones del gobierno aunque persiste la desigualdad social y la poca participación dentro de las comunidades.


  A la vez, la entrevistada resalta que las deficiencias que comete el gobierno son gracias a los subordinados del presidente Chávez, es decir, ministros y directivos ya que el presidente Chávez no estaba informado de tales percances en los consejos comunales. Con esto se pone de manifiesto, aquella conexión de afecto que unía al pueblo con el presidente Chávez quedando exento de todo problema que se suscitaba.


  Igualmente, se destaca en esta entrevista que existe exclusión y desacuerdos en las mismas comunidades y que las mismas diferencias políticas en el estado Zulia, por ejemplo, han venido afectando es a la población.


  Por otro lado, en la segunda entrevista puede apreciarse que la entrevistada expresa que el gobierno ha organizado la salud y que en anteriores gobiernos no se percibía. Asimismo, dice que los consejos comunales no saben organizarse y que los recursos desde el gobierno hacia los consejos comunales no llegan. En cuanto a la Misión Barrio Adentro, como uno de los programas de salud que emprendió el presidente Chávez con la ayuda de médicos cubanos en el país, han tenido una serie de conflictos que van desde la corrupción hasta el hacinamiento, es decir, problemas de espacio en los centros, y hasta falta de recursos que no tienen como trabajar los médicos ni su personal. 


  Como analogía a la entrevista anterior, aparece que la entrevistada reveló que el presidente Chávez no estaba enterado de los conflictos en los consejos comunales, sino que los subordinados no cumplían las órdenes dadas por el presidente, lo que muestra que la opinión del pueblo hacia estos subordinados es más racional que las conjeturas hechas hacia el presidente Chávez, es decir, que el sentir hacia éste último es más afectivo que racional.


  Con estas pequeñas diferencias entre estas dos entrevistas en los miembros de los consejos comunales, se señala que luego de categorizar las entrevistas en profundidad se efectuó la interpretación como es característico del método hermenéutico y llegar a un análisis sobre las políticas sociales que ha ido implementando en gobierno nacional desde 1999, desde que el presidente Chávez llegó al poder con planes contundentes y de perspectiva de cambio para Venezuela, modificando desde la Constitución Nacional hasta incentivando al Cambio en el modelo político de Estado hacia el Socialismo que según él era el camino hacia la felicidad social, sin la exclusión ni la desigualdad que tanto aquejaba al venezolano antes de 1999, lo cual lo promovía no sólo a nivel nacional sino a través de toda Latinoamérica. 


  


  Conclusiones


  Al finalizar este artículo, los datos analizados permiten realizar las siguientes observaciones:


  
    	
      La satisfacción no es total en cuanto a las políticas sociales implementadas por el Estado, pero las actuales han logrado responder a ciertas necesidades dentro las comunidades menos favorecidas, como por ejemplo en la salud a través de sus misiones sociales que han sabido llegar hasta poblaciones en precarias situaciones sociales y económicas.

    


    	
      Se resaltó la corrupción que viene dándose no sólo dentro del gobierno nacional sino también a nivel de los Consejos Comunales.

    


    	
      Igualmente, puede señalarse que la historia venezolana (gobiernos anteriores) ha marcado una pauta política negativa en un sector de la población que no favorece políticamente a la oposición venezolana, en cuanto a ganarse esos espacios dentro de los estratos más bajos de la población. 

    


    	
      También existe desatención a las solicitudes y requerimientos que realizan los Consejos Comunales a la capital, además de ello puede evidenciarse esa vinculación de afecto hacia el presidente Chávez en discrepancia con el trabajo efectuado por su gabinete ejecutivo, es decir, que las conjeturas hechas hacia los ministros son más racionales que las conjeturas hechas hacia el presidente Chávez, lo que quedó exento de todo inconveniente que se suscitaba en los consejos comunales.
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  Introducción


  En México específicamente en su capital el Distrito Federal (DF) hay un problema grave en cuanto a la proliferación de niñas y niños en situación de calle, que viven en condiciones pésimas en todos los ámbitos de su existencia, misma que les niega acceso a higiene, educación, salud y a una vida exenta de violencia, lo cual los hace victimas de todo tipo de abusos, explotación laboral, sexual y de una calidad de vida por debajo de los mínimos al que todo ser humano tiene derecho.


  El Distrito Federal se ha caracterizado por ser una ciudad que ha implementado una serie de programas de carácter social, que tienen como fin apoyar a diversos grupos vulnerables y mejorar con ello la vida de sus habitantes, también la ciudad cuenta con un gran número de Instituciones de Asistencia Privada (IAP) y Organizaciones de la Sociedad Civil (OSC), que ayudan a rescatar a las niñas y niños que viven en situación de calle, o que son explotados laboral y sexualmente en la ciudad de México, pero estos esfuerzos no han sido suficientes debido a la magnitud y complejidad del problema que conforme pasa el tiempo se acrecienta, debido al número de infantes que se pueden observar en las principales avenidas de la ciudad.


  Este ensayo pretende establecer y proponer que la respuesta a la problemática de las niñas y niños en situación de calle, es un fenómeno que debe ser resuelto desde la sociedad civil, como principal agente corrector de un problema que es engendrado por la propia dinámica de las condiciones en las que vive en el país y que en su capital se acentúan más, debido a la aglomeración de personas, así como por la actividad económica -social que vive la misma. La sociedad civil en conjunto con el gobierno en sus diferentes niveles puede resolver este problema que lacera y que debe indignar a los habitantes de una ciudad que se considera progresista y demócrata. Para esto es necesario también hacer una crítica de las condiciones de antipatía, que tanto los gobernantes como gobernados presentan ante la problemática de las personas en situación de calle.


  


  Crítica: Ciudad vs Infancia en la Calle


  El primer punto a considerar para comprender la magnitud del problema al que nos enfrentamos es la esencia de la Ciudad, que consiste en la concentración de la vida humana y por lo tanto presenta una serie de contradicciones, así como dilemas a resolver de gran complejidad, como es por ejemplo, las condiciones de hacinamiento en la que viven la mayoría de sus habitantes, lo cual genera espacios hostiles para el desarrollo psicosocial pleno y armónico de sus habitantes. Otro tema que debe incluirse es la centralización de la producción económica, lo que vuelve atractiva la Ciudad para personas que provienen de zonas no urbanas, en las cuales no hay oportunidades de empleo o de educación, provocando migraciones y desplazamientos de grupos humanos en condiciones de pobreza que llegan a la ciudad con la esperanza de mejorar su vida, pero en la mayoría de las veces se llevan una decepción, debido a que si bien hay una ocupación de fuerza de trabajo mayor que en el resto de país (exceptuando Monterrey y Guadalajara), no es suficiente su capacidad para absorber a las grandes cantidades de personas que buscan una oportunidad en la Metrópoli.


  Estos problemas (que arrojan especialmente a las niñas y niños a que habiten en las calles), tienen como origen la violencia en el hogar, donde muchos menores prefieren escapar para vivir entre pares, a seguir siendo abusados física y psicológicamente por sus padres, parientes cercanos o tutores. También mucho de este contexto, es producido por la extendida cultura de la violencia que se promueve en los medios de comunicación, presentándola como si fuera algo natural a la vida en ciudad o incluso parte de la vida familiar. Otra causa que interviene es el aumento de las adicciones que padecen los responsables de los infantes y que bajo el efecto de substancias como el alcohol o las drogas, cometen todo tipo de abusos sobre sus familiares más vulnerables, en este caso las niñas y niños que provienen en su mayoría de hogares marcados por la pobreza e ignorancia. Ahora bien, podríamos caracterizar diversos tipos de niños y jóvenes que deambulan y trabajan en las calles, con base en la Organización de las Naciones Unidas para la Ciencia y la Cultura (UNESCO), definió cuando menos tres tipos diferentes de infantes que se encuentran en las calles:


  Los niños y jóvenes en la calle son aquéllos que realizan actividades dentro de la economía informal, pero que mantienen vínculos con su familia a través de su contribución al ingreso familiar; los niños en situación de calle, son quienes han abandonado su entorno familiar y su pertenencia identitaria; y los niños y jóvenes en riesgo de calle o en proceso de expulsión a los espacios de la calle, que han padecido la pobreza extrema y conflictos familiares externos […]. (UNESCO, en Curiel, 2010: 269-270).


  


  Una sociedad que enaltece en todo momento la violencia como una forma de autoafirmación, vulnera a las niñas y niños dejándolos marcados para toda su vida, provocando en ellos que su instinto de supervivencia los haga huir y ver en la calle un estado de aparente libertad, donde ya no son abusados por sus familiares, pero el problema sigue ahí de grave porque ahora serán lesionados por todo el contexto social, que en la mayoría de los casos los ignora, pero se recordará que la omisión en estos casos también es una forma de violencia, además de las acciones de individuos que agreden de manera deliberada a los niñas y niños en situación de calle.


  Muchos de los infantes que viven en condición de calle, padecen discriminación, también por pertenecer a grupos indígenas y que en muchos casos sólo conocen unas cuantas palabras en español, pero habitualmente se expresan en alguna lengua indígena, según el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), en la Ciudad de México hay aproximadamente 122,111 habitantes que hablan una lengua indígena y de ellos la mitad no habla español (INEGI, 2011: 20).


  La ciudad en las sociedades capitalistas es el epicentro de la vida que se sustenta en el individualismo, el consumo, el estrés y el agotamiento crónico tanto a nivel físico, como intelectual, aunado a esto, los problemas psíquicos que traen consigo las largas horas de desplazamiento de un lugar a otro dentro de la propia ciudad, el transito excesivo de vehículos automotores, la inseguridad, la contaminación, entre otros males, provocan en los habitantes citadinos una condición muy sui generis, que le vuelve insensible al dolor ajeno e imposibilitado a la fraternidad y solidaridad con sus semejantes. “En brillantes pasajes, Engels reconoció anticipadamente una psicología urbana específica; la multitud silenciosa, la indiferencia y la inexpresividad del moderno citadino son resultados de la reducción del hombre a un individuo aislado y en permanente colisión con otros individuos cuyo horizonte vital nunca va más allá de su nariz” (Fuentes, 1991: 103).


  Quizás lo más lacerante es el hecho de que vivimos en una sociedad que si bien en los últimos años ha votado por gobiernos de izquierda y progresistas, con votaciones por demás abrumadoras a su favor, su indiferencia y antipatía ante la situación de las niñas y niños abandonados a su suerte es un problema aún mayor, en buena parte esto se explica por las propias dinámicas que tiene una urbe como la Ciudad de México, donde la desesperación y la lucha por una calidad de vida con umbrales de dignidad es acuciante, además de los altos niveles de enajenación en los que vive la población mexicana hace que la pobreza extrema que se exhibe en las calles sea ya parte del paisaje urbano, como un hecho cotidiano y no como un fenómeno que es necesario abordar y resolver a la brevedad.


  Los niños en situación de calle son un síntoma de una sociedad que tiene graves fallas estructurales, así como de la manera de resolver sus problemas que se gestan en el interior de los hogares, que a su vez son afectados por problemas económicos recurrentes, como es el caso de México que desde las década de los setenta del siglo XX se ha visto afectado por crisis económicas y por una ruptura del proyecto social que el Estado mexicano venía realizando, lo que ha llevado a un deterioro significativo de la calidad de vida de los mas desfavorecidos, que viven en zonas periféricas de la urbe y que no tienen otra solución que la indigencia de familias enteras, incluidos de manera forzosa infantes, que en ejes viales, calles principales, se dedican a la mendicidad, prostitución, venta de golosinas, limpia parabrisas entre otras modalidades de bajo impacto económico, pero que les permite un mínimo de ingresos para la subsistencia.


  Debemos de reconocer que las condiciones de desarrollo del país y del proceso constante de pauperización tienen como resultado que “[…] en México la polarización económica ha generado condiciones de desigualdad, extrema pobreza y exclusión social; hay quienes han buscado alternativas de supervivencia en otros pueblos, ciudades, estados, países, y en las calles. El grupo social que se encuentra viviendo en las calles es uno de los más vulnerables en el país, y carece de condiciones para el ejercicio pleno de sus derechos civiles, económicos, políticos, sociales y culturales” (Aguirre, 2010: 90). 


  


  Si tomamos en cuenta que muchos de estas personas viven en una marginalidad total, en cuanto a acceso a los servicios que por derecho tienen, muchos les son negados por su propia condición de calle, pero también por la profunda discriminación que se vive en la sociedad mexicana, que se caracteriza por ser una sociedad profundamente clasista y racista -1-, que además bajo ninguna circunstancia se reconoce como tal, de ahí la importancia de no sólo hacer políticas públicas que aborden el fenómeno desde una postura gubernamental, sino asumir el reto mas allá, incluso sobrepasando a los intentos de la sociedad organizada para abatir este problema que tiene sus raíces en las estructuras culturales del país. 


  La Organización para la Cooperación y el Desarrollo (OCDE), ha señalado de manera reiterada el problema de la pobreza extrema como un problema que afecta especialmente a la población infantil y juvenil:


  El alto grado de pobreza también se refleja en otros indicadores del nivel de vida, como la mortalidad infantil (tres veces mayor que el promedio de la OCDE) y el índice de analfabetismo (superior a la media de la OCDE). México tiene el mayor índice de pobreza infantil de la OCDE después de Israel. Como su población es comparativamente joven y los niños representan casi la mitad de los pobres, en México la pobreza tiene consecuencias a más largo plazo que en otros países de la OCDE (OCDE, 2012: 8).


  El problema de la niñez que vive bajo condiciones de pobreza urbana, tiene condiciones multicausales que afecta como lo señala la OCDE a largo plazo, pero además afecta a una serie de variables que impactan el desarrollo de la sociedad misma. La primer variable es la falta de educación que les impedirá la obtención de un empleo bien remunerado que a su vez les permita lograr condiciones de bienestar mínimo. La segunda tiene que ver con la salud, ya que una mala nutrición, falta de revisiones y atención médica oportuna, hace que al mediano plazo padezcan enfermedades que les imposibilite integrarse al mercado laboral, además del sufrimiento y la consecuente carga para el Estado en cuando a su atención, si es que sus niveles de marginación no impiden una posible atención. El tercero tiene que ver con la criminalidad, aquí cabe señalar que esta condición va en dos sentidos: a) los infantes son victimas reiteradas de la violencia y del crimen que los vuelve victimas en todas las modalidades posibles; b) Las niñas y niños en situación de calle están expuestos a ser reclutados por grupos delictivos de diversa índole. Si bien “muchos están involucrados en trabajo legítimo, mientras que otros optan o se ven empujados a la actividad ilegal, con la participación de la pequeña delincuencia y el robo, […]” (UNICEF, 2002: p. 14). Es necesario señalar que estas condiciones no son una característica única de la ciudad de México, sino de prácticamente de todo las ciudades del mundo y especialmente en aquellas donde el capitalismo posindustrial -2- a predominado.


  Aquí vale hacer un señalamiento, el Fondo de Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), también ha hecho permanente con respecto a la violencia hacia los niñas y niños que viven en la calle y tiene que ver con la impunidad que existe con los delitos que se perpetran hacia ellos y que incluso son cometidos por las fuerzas del orden público:


  Vivir en la calle expone a los niños y niñas a la violencia, y sin embargo pocas veces se investigan los crímenes que se cometen contra ellos, y pocas personas están dispuestas a actuar en su defensa. De hecho, muchos países y ciudades han prohibido la vagancia y la fuga del hogar, y los niños que viven o trabajan en la calle a menudo se convierten en víctimas principales de este tipo de penalización. Los investiga- dores, los organismos nacionales y los grupos internacionales de derechos humanos han informado que las fuerzas policiales y de seguridad han abusado de niños y niñas en las calles de ciudades de todo el mundo (UNICEF, 2012: 6-7).


  La Secretaría de Seguridad Pública (SSP) del Gobierno Federal en un informe presentado en 2010, da cifras de cómo en los años noventa hubo incremento sostenido de los niños en situación de calle, sin dejar muy en claro cual es el diagnostico real de número de infantes que hay en la ciudad de México, aún con estas aclaraciones el resultado de los dos censos que se realizaron el primero en 1991 y el segundo en 1995 en este último “se contabilizaron 13,373 niños y niñas menores de 18 años. Entre el censo de 1991 y el de 1995, se registró un aumento de esta población de 20%, […]. De acuerdo a este documento, resultó que 85.40 por ciento eran varones y sólo 14.60 por ciento mujeres, que tenían como características económicas la mendicidad y ser limpia parabrisas” (SSP, 2011: 4). Los datos duros arrojan un incremento a pesar de las políticas públicas que llevan años aplicándose para contrarrestar esta condición, sin lugar a dudas el Sistema Integral para la Familia del Distrito Federal (DIF-DF), tiene programas y acciones afirmativas, pero estas no son suficientes debido al universo tan amplio que se debe atender, de ahí la necesidad de construir una red solidaria que vaya mas allá de la estrategias clásicas asistencialistas y de recuperación de infantes que promueven tanto el gobierno local como las organizaciones de la sociedad civil. 


  
    
    
    
    

    
      	
        Estrategias de identificación para las niñas y niños en situación de calle


        Tabla 1

      
    


    
      	
        Espacial

      

      	
        Social

      

      	
        Biológico

      

      	
        Educacional

      
    


    
      	
        Calles que frecuentan.


        Lugar o lugares donde duermen.


        Rutas de desplazamiento.


        

      

      	
        Si cuentan con acta de nacimiento o documentos que certifiquen datos básicos (cartilla de vacunación).


        Condiciones psicológicas en las que se encuentra.


        Relación con sus padres.


        Relación con sus pares.


        

      

      	
        Edad.


        Posibles padecimientos o enfermedades.


        Condiciones de crecimiento (estatura, masa corporal, etc.).


        Condiciones de órganos vitales.


        Capacidad intelectual y motriz.


        

      

      	
        Posible nivel escolar.


        Nivel de lectura y escritura.


        Capacidad para resolver problemas y desarrollar habilidades del pensamiento.

      
    


    
      	
        Objetivo central: Obtener un padrón confiable de los niños en situación de calle con información suficiente que ayude a un diagnostico de la situación real a partir de datos “duros” y la creación de mapas con información de los asentamientos de los infantes, de sus posibles micromigraciones al interior de la ciudad y movilidad geográfica

      
    


    
      	
        Fuente y elaboración propia

      
    

  


  


  Atacando el problema


  Se necesita en primera instancia una estrategia de identificación (véase tabla 1) y clasificación de las niñas y niños que viven en situación de calle, a partir de determinar edades, condiciones familiares, si viven solos o con sus padres en las calles, su origen étnico y lengua materna, esto con el fin de atender debidamente a los niños indígenas y a los que no lo son, es necesario ubicar las zonas en las que acostumbran estar, y determinar su estado de salud y su edad aproximada, así como un posible nivel de escolaridad y sus niveles de nutrición, así como adicciones.


  En el caso de los niños que viven con sus padres en las calles, las medidas de rescate deben ser diferentes, ya que si bien el hecho de que estén bajo la tutela de sus padres podría significar el hecho de que están mejor protegidos, pero esto no siempre resulta, ya que buena parte de los niños y niñas en situación de calle se encuentran bajo condiciones de explotación laboral, misma que se da bajo la tutela y supervisión de sus padres, los cuales obligan a los infantes a trabajar durante horas en intensas jornadas que se acentúan por las condiciones de intemperie, poca o nula higiene y mala nutrición. Además de que muchos de estas niñas y niños no son enviados a la escuela, por negligencia de los padres o porque simplemente no hay condiciones para que puedan asistir por los altos costos que implica la educación pública en nuestro país, a pesar de que constitucionalmente es gratuita para todos los mexicanos.


  En este último punto las autoridades educativas deben implementar un programa especifico -3- para atender y garantizar la educación primaria para todos los niñas y niños en situación de calle, espacios educativos seguros para su integridad física, donde también sea monitoreado en su estado de salud físico y sicológico, este programa puede tomar algunos ejemplos de la forma de trabajo en las escuelas primarias rurales -4-. Por otra parte el hecho de que los niños y niñas en situación de calle no asistan a la escuela y concluyan con su educación básica viola los acuerdos que México tiene en materia del cumplimiento de los Objetivos del Desarrollo del Milenio (ODM), propuestos por Naciones Unidas (ONU) en específico el objetivo 2: Lograr la enseñanza primaria Universal, que en la meta 2A: señala: “Asegurar que, en 2015, los niños y niñas de todo el mundo puedan terminar un ciclo completo de enseñanza primaria” (ONU, 2013.) -5- 


  La Ciudad de México si en verdad tiene una vocación de responsabilidad social y de equidad para todos no puede olvidar este compromiso, ni exhibir en sus calles infantes en situaciones por demás degradantes, símbolos de la desigualdad del país.


  En la nueva estrategia que la ciudad debe implementar para rescatar a las niñas y niños en situación de calle, es necesario en primer orden ejecutar campañas mediáticas que promuevan la solidaridad social y la importancia del tema, si es que se quiere tener una sociedad sana, libre de violencia, delincuencia y estamentos concentradores de la riqueza que producen todos los mexicanos. Dichas campañas deben enfocarse en los sectores de clase media, clase media alta y alta con el fin de que coadyuven a aminorar la polarización social, además de que cuenten con los recursos económicos y sociales para promover un cambio a favor de las descallejerización de los niños y niñas en situación de calle.


  El segundo punto es la creación de un fideicomiso que se constituya a partir de una estrategia de aportaciones mixtas tanto de recursos públicos, como privados con el fin de apoyar a que estos niños (independientemente tengan padres/tutores o no) tengan para solventar diversas necesidades básicas que a continuación se enumeran:


  1. Garantizar que los niños asistan a la escuela y concluyan sus estudios de educación básica. En este caso el fideicomiso se encargaría de los gastos inmediatos de los niñas y niños en situación de calle, en cuanto a adquisición de útiles escolares, pagos de cuotas, uniformes y demás requerimientos elementales para que puedan asistir a la escuela en condiciones con plenas oportunidades. En el caso de que haya padres o tutores responsables de los niños y niñas se debe aplicar un sistema de Transferencia Monetaria Condicionada (TMC), en función de la asistencia y resultados exitosos de los niños en la escuela.


  2. Garantizar el acceso de la salud a partir de servicios médicos móviles que permitan ir a los espacios geográficos donde conviven las niñas y niños en situación de calle, dando así atención médica de calidad y con un enfoque social y de respeto a sus derechos humanos. Está estrategia implicará entrega de medicamentos, combate a las adicciones y chequeos médicos. En este caso el fideicomiso entregaría los recursos para el funcionamiento de las unidades móviles, a las instancias de Salud Pública del Gobierno del Distrito Federal para su implementación y ejecución.


  3. Garantizar alimentación y nutrición suficiente para un desarrollo sano en plenitud. Aquí la propuesta es el otorgamiento de despensas, así como la creación de comedores exclusivos para los niñas y niños así como para sus madres. El acceso a estos servicios deberán esta condicionado a la asistencia de los niños a la escuela y a que se sometan a revisiones médicas periódicas. El DIF-DF será el encargado de coordinar estas acciones de entrega de despensas; los comedores pueden colocarse en función de las áreas geográficas que se determinen de acuerdo del diagnostico y padrón de niñas y niños en situación de calle. 


  4. Fortalecer el programa Hijos e Hijas de la Ciudad el cual es un programa del DIF-DF que tiene como objetivo “[…] iniciar procesos de descallejerización a fin de que por solicitud voluntaria, la población objetivo decida modificar su estilo de vida y salgan de las calles, incorporándose a alguna Institución de Asistencia Privada con las que el DIF DF mantiene colaboración, estos son espacios en los que se garantiza el ejercicio de sus derechos” (DIF-DF, 2013). Además, este programa da acompañamiento, para que puedan realizar trámites para obtener documentos oficiales, que les permitan obtener los servicios que por derecho tienen como mexicanos. En este caso el fideicomiso debe apoyar con recursos materiales y financieros la capacidad operativa del Programa en cuestión a fin de maximizar su cobertura. 


  Todas estas propuestas estarán evaluadas por una serie de indicadores y resultados que deberán ser públicos, además de que la permanencia del fideicomiso dependerá también de los logros que se obtengan. Los indicadores que deberán de tomarse en cuenta serán de:


  1) de cobertura;


  2) de eficiencia en el gasto;


  3) calidad, y


  4) eficacia en el rescate de los niños y niñas en situación de calle.


  Debido a la composición mixta de los recursos de dicho fideicomiso es necesario que sea de manera compartida la responsabilidad entre funcionarios públicos y consejeros designados por al iniciativa privada y la sociedad civil organizada.


  Las propuestas en torno a qué tipo de políticas deben de seguirse son muchas y variadas según las perspectivas e intereses de los postulantes, lo relevante para poder transformar la sociedad en esta faceta tiene que ver con tres cuestiones sustantivas:


  1) identificar el problema en sus raíces, asunto que me parece que ya ha sido identificado plenamente desde la academia, el gobierno y las organizaciones de la sociedad civil que han emprendido estudios desde la década de los setenta -6-, hasta la fecha;


  2) cuantificar con exactitud el tamaño del problema, es decir cuanta población debe rescatarse de las calles y cuales son los males inmediatos a resolver -7-, en este sentido falta mucho por hacer y es el Gobierno de la Ciudad, quien tiene que levantar este “censo” y en función del mismo, se deben afinar todas las estrategias, que se están implementando o que se pretendan realizar en un futuro próximo, y


  3) actuar en consecuencia, es decir, realizar y ejecutar acciones afirmativas para la disolución de este problema que tanto lacera la dignidad de la vida humana y de la Ciudad de México.


  Conclusiones


  Se ha presentado un breve diagnóstico de las condiciones que prevalecen en la Ciudad de México en cuanto a la condición de pauperización y vulnerabilidad que viven los niños y niñas en situación de calle, el cual es un problema que a pesar de las políticas sociales que se aplican en la ciudad no son suficientes para detener este fenómeno y al contrario la evidencia señala que el problema se ha ido incrementando con el paso del tiempo, llegando a crear verdaderas generaciones que nacieron, crecieron y sigue en sus etapas adultas en las calles expuestos a todo tipo de males, carencias y abusos. 


  Buena parte del problema de los niños y niñas de la calle radica en un contexto mucho más general, es decir hay un proceso paulatino de empobrecimiento general de la población, debido a los procesos de crisis que se viven tanto a nivel internacional como nacional y a una serie de políticas que han fracturado el entramado social, que por un lado ha lanzado a la calle a cientos de infantes como producto de la violencia familiar y por otro como una necesidad ante la extrema pobreza que se vive tanto en las zonas rurales del país que los orilla a migrar a la ciudad, como a los propios habitantes de la urbe que se pauperizan a niveles de mendicidad.


  También se han propuesto una serie de medidas elementales para el rescate de los niños y niñas en situación de calle, pero más allá de dichas propuestas, el punto central es que la participación ciudadana de manera masiva es la solución del problema, mientras la sociedad siga en condiciones de alienación auto generadas con respecto a este problema, la situación de los niños que están en las calles no cambiará. La mayoría de la ciudadanía en sus diferentes estratos y clases sociales parecen no ver, ni escuchar una realidad que se encuentra en cada avenida principal de la Ciudad, de ahí el combate a la apatía, a la discriminación en sus formas clasistas y racistas, para ahora sí, darle solución al problema de manera integral que promueva una cultura de solidaridad, equidad y justicia para los sectores mas vulnerables de la población.


  El cambio en las políticas macroeconómicas no va a suceder en el corto plazo, pero sus efectos nocivos pueden ser reducidos con la continuidad de programas sociales en su modalidad de transferencias monetarias condicionadas, es decir en función de que el beneficiario de la ayuda económica muestre un interés genuino en la mejora de sus condiciones de vida, en este caso a los niños y niñas de la Ciudad se les deben de generar espacios para que estén en pleno uso de sus derechos a la educación, a la salud a una vida feliz y con oportunidades de desarrollo.


  


  Notas


  -1- Cabe señalar que el problema del racismo en México es de tipo histórico-estructural y de ahí que la explotación hacia sectores como los indígenas este sumamente acendrado, si a esto le añadimos la condición de ser menor de edad en situación de calle la vulnerabilidad aumenta más. Sobre el racismo hacia los indígenas, véase: Navarro (2007).


  -2- La pauperización de la población infantil es un efecto claro e inmediato de la explotación capitalista en su forma pura, donde el trabajo de niños y niñas es necesario para garantizar ganancias siempre constantes, además de que el espacio social donde la explotación económica es exacerbada por las fuerzas productivas capitalistas, este se vuelve de manera violenta contra los sectores de la población más desfavorecidos: mujeres, discapacitados, niños y niñas.


  -3- En el sexenio pasado se intentó el proyecto Calles y Saberes en Movimiento o Proyecto Atención Educativa a Niños y Niñas en Situación de Calle, con el fin de generar educadores que trabajarían en las calles a partir de una visión dinámica y plural. Véase: Aguirre, (2010).


  -4- Las escuelas comunitarias especialmente las manejadas por el Consejo Nacional de Fomento Educativo (CONAFE). 


  -5- ONU, 2013. En: http://www.un.org/es/millenniumgoals/pdf/MDG_Report_2010_SP.pdf#page=18


  -6 Para mayor detalle sobre el largo trabajo académico que se realizado con respecto a los niños y niñas de la calle. Véase: Taracena, (2010).


  -7- Aquí valdría la pena incluir la visión de lo que los estudios de sobre los niños y niñas en situación de calles señalan Rafael Gutiérrez y Leticia Vega: “[…] convendría ir más allá de la búsqueda de un paquete de variables del riesgo y en su lugar buscar información comparativa y longitudinal sobre la carrera “callejera” de los niños. Más que adoptar la meta habitual de identificar las causas que motivan a los niños a dejar sus hogares, lo que los estudios psicosociales requieren es lograr una comprensión más profunda de los procesos sociales que caracterizan la salida de los niños a las calles, así como de los resultados a largo plazo, de su carrera callejera. Esto permitiría a la investigación fomentar la comprensión de las adversidades de la niñez y de la exclusión social urbana” (2003: 33).
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  1.- Introducción.


  Para comenzar a escribir este artículo, recurriré a las palabras de Michel Foucault (1979) en su obra “La arqueología del saber”, que dice: “no se puede hablar en cualquier época de cualquier cosa; no es fácil decir algo nuevo; no basta con abrir los ojos, con prestar atención, o en adquirir conciencia, para que se iluminen al punto nuevos objetos, y que al ras del suelo lancen su primer resplandor” (Foucault, 1979). 


  ¿Porqué comenzar con estas palabras? La perspectiva que se introduce en este artículo, no representa un objeto nuevo, ni aún novedoso para el caso de la intervención; es sabido, que existen libros, producciones académicas y formas de intervenir que se están desarrollando hace décadas. Sin embargo, la novedad se hace visible, al abrir la temática de género en la problemática del maltrato a la niñez y adolescencia (MNA), ante el auditorio local de esta publicación. Si bien, no existe un termómetro que mida el nivel de conciencia que tiene una población focalizada sobre un tema en particular; resulta importante, introducir esta visión y lo que esta visión puede aportar a la reflexión de la niñez y adolescencia, y las problemáticas de esta población.


  Es así, como al anclar género en una sociedad que “perpetúa esta relación de dominación a través de unas instancias tales como la Escuela y el Estado…” (Bourdieu, 2000) nos habilita para preguntarnos, por ejemplo: si un niño juega con muñecas ¿cómo es observado por los adultos cercanos?; si una niña anhela una colección de autitos ¿los padres llegarán del trabajo con la colección de autos para su hija? El observar esta clase de “gustos espontáneos” en niños/as, nos introduce como adultos en pensamientos atemorizantes acerca del distanciamiento de nuestros/as niños/as de la “normal heteronormatividad”. En línea con lo expresado por Bourdieu (2000) donde enuncia que la dominación masculina es una de las formas de la violencia simbólica, nos podríamos aventurar a analizar: si los/as niños/as se encuentran expuestos a un daño invisible, al ser “educados/as” en estereotipos rígidos acerca de lo que es ser hombre o mujer, los cuales son formas modeladas de dominación androcéntrica, en otras palabras, los/as niños/as imbuidos en esta forma de violencia simbólica.


  Asimismo, nos centraremos en la cuota representativa de género en la problemática del maltrato a la niñez y adolescencia, a través de preguntarnos si existiere alguna influencia o correlación entre esta problemática y la perspectiva de género. Si así fuere, ¿cuáles serían aquellos fenómenos que nos permiten advertir esta influencia? ¿Cómo funcionaría esta dinámica? ¿Existiría una interrelación retroalimentada por mecanismos visibles y/o invisibles? ¿Cuáles son? Además, resulta relevante analizar la naturaleza de esta relación, observando si existen o no, otras tensiones que enmarcan la problemática del MNA, si la perspectiva de género pertenece o no a una visión sesgada y adultera sin intercambios entre ambos campos.


  Habiendo expuesto mínimamente las controversias que nos llevan a plantear el tema, algunas preguntas y dilemas en torno a estos constructos, se presentarán las líneas o ejes en los que se direccionará esta producción:


  
    	
      Primero: la problemática del MNA, definición, tipos y otras apreciaciones.

    


    	
      Segundo: la perspectiva de género, donde se retomará una variedad de autores/as, algunas tradiciones que permiten discursos en torno a su forma de aplicación y enriquecen la perspectiva.

    


    	
      Tercero: Por último, algunas conjeturas en torno a la relación entre perspectiva de género y la problemática del MNA.

    

  


  El objetivo que orientará la lectura de este artículo será: explorar y analizar los puntos de convergencia entre MNA y perspectiva de género; y plantear interrogantes y dilemas en torno a estos constructos.


  Por último, implícitamente me propongo plantear el tema para repensar -como profesional de intervención e investigación- otras posibilidades de análisis, mover los esquemas de percepción anclados y estructurantes para dilucidar nuevas formas de visión y revisión, de abordaje e investigación. Repensar y repensarnos, para no “rigidizarnos” en torno a lo que proponen las situaciones de violencia, sino flexibilizar nuestros esquemas y reflexionar en distintas posibilidades de pensamiento, sentimientos y acción frente al “daño” que como sociedad en forma directa o indirecta le ofertamos a nuestros/as niños/as.


  


  2.- La problemática del maltrato a la niñez y adolescencia.


  El maltrato a la niñez y adolescencia es observado como problemática al distanciarse de concepciones culturales que entendían al niño/a como parte de los objetos del pater familias (Kempe H., 1962; Kempe & Kempe, 1985) y de la observación de la medicina en estudios de investigación. Teniendo presente lo expresado últimamente, Kempe y Kempe (1985) aportan: "El síndrome del niño golpeado fue descrito por primera vez en 1868 por Ambrise Tardieu, catedrático de Medicina Legal en París. Hubo de basarse forzosamente en hallazgos obtenidos en las autopsias. Describió 32 niños golpeados o quemados hasta producirles la muerte. En el mismo año, Athol Johnson, del hospital for Sick Children de Londres, llamó la atención sobre la frecuencia de fracturas múltiples en los niños. Las atribuyó al estado de los huesos, ya que en aquella época el raquitismo era casi general entre los niños londinenses. Sabemos actualmente que casi todos los casos descritos por él eran, en realidad, niños maltratados. Las estadísticas oficiales de Londres revelan que de 3926 niños de menos de cinco años de edad que fallecieron por accidente o violencia en 1870, 202 muertes fueron atribuidas a homicidio casual, 95 a negligencia, 18 a exposición al frío, debiéndose todas ellas a los malos tratos recibidos. No obstante, la teoría del raquitismo prevaleció hasta bien entrado el siglo XX. 


  Tuvo que pasar bastante tiempo hasta que John Caffey informó, en 1946, sobre sus primeras observaciones relativa a la hasta entonces no explicada asociación entre hematomas subdurales y alteraciones radiológicas anormales en los huesos largos. Caffey y Silverman establecieron claramente muy pronto la índole traumática de dichas lesiones. En 1955, Woolley y Evans publicaron un trabajo en el Journal of the American Medical Association titulado: "Significado de las lesiones esqueléticas de los lactantes, similares a las de origen traumático".


  En 1961, Henry Kempe organizó un simposio interdisciplinario en la Reunión Anaual de la Academia Americana de Pediatría sobre el síndrome del niño golpeado. Nuestra descripción completa del síndrome fue publicada al año siguiente en el Journal of the American Medical Association. A partir de 1962, millares de artículos, y docenas de libros han contribuido en gran medida al conocimiento del abandono y los malos tratos del niño" (Kempe & Kempe, 1985).


  2.1. Algunos puntos a tener en cuenta para el concepto de MNA.


  La problemática del maltrato a la niñez y adolescencia ha sido definida multidisciplinariamente -1-. A su vez, varios autores/as y estudios a través de artículos y libros coinciden sobre: la dificultad para establecer una definición general e integral del maltrato infantil. Esta dificultad se relaciona justamente con la precisión del límite de una conducta parental a partir del cual ésta sea considerada maltratante. A lo anterior, se suma la importancia de los valores y costumbres culturales, la incorporación de la perspectiva evolutiva, la incorporación del concepto de daño real o potencial y la presencia de factores de vulnerabilidad en el niño (Arruabarrena y De Paul, 2001 citado en Morelato, Gimenez, Vitaliti, Casari, & Soria, 2013). 


  Perea, Loredo, Trejo, Baez, Martín, Monroy & Venteño (2001) en su artículo: "El maltrato al menor: propuestas para una definición integral", realizan una investigación tomando como referencia 19 definiciones de MNA de autores/as y organizaciones nacionales e internacionales. Estas definiciones son analizadas a la luz de los siguientes criterios o elementos básicos:


  
    	
      Identificación del agresor: determina si el perpetrador es una persona, una institución o la sociedad en su conjunto.

    


    	
      Forma de agresión: acción u omisión en contra del bienestar de un niño

    


    	
      Sitio donde ocurre la agresión: Especifica que el maltrato puede ocurrir dentro fuera del hogar.

    


    	
      Intencionalidad del evento: establece que la intención es una condición obligada en el fenómeno del maltrato

    


    	
      Etapa de la vida involucrada: describe que el daño puede ocurrir antes y/o después del nacimiento.

    


    	
      Tipo de lesión: considera a las diversas formas de maltrato (física, sexual, emocional, social, etc.)

    


    	
      Repercusión de la agresión en el menor: establece que el impacto del daño independientemente de la forma como es perpetrada, puede ser de expresión física, psicológica o social, en forma única o en combinación.

    


    	
      Amplitud de la definición: evalúa si la definición es comprensible, es muy extensa o escueta.

    

  


  Los criterios expuesto anteriormente hacen eje en la lesión teniendo presente: la forma, el lugar, la intencionalidad y el tipo, sin profundizar en lo que la lesión produce en el niño/a. Arruabarrena y De Paul (2001) describen el maltrato infantil en función de estas tres perspectivas:


  1 - La perspectiva evolutiva: La concepción de una acción o una omisión como maltratante o negligente y su nivel de gravedad se deben establecer en función de la edad del niño.


  2- La presencia de factores de vulnerabilidad en el niño: Algunas acciones u omisiones pueden ser dañinas para los niños que presentan hándicaps físico o neuropsicológico.


  3- La existencia de daño real y potencial: El daño potencial implica establecer una predicción de que en un futuro los comportamientos parentales serán dañinos en un determinado nivel de severidad.


  Dichas perspectivas ofrecen una mayor integralidad (física, psicológica y social) de la puntualidad de los elementos anteriormente descriptos. Otra de las diferencias que se presentan en las perspectivas expuestas por Arruabarrena & De Paúl, (1994), supeditar el daño a lo que en el/la niño/a significan y producen.


  A los criterios anteriormente expuestos, y teniendo presente una mirada globalizadora de los elemente previos, Barnett, Manly y Cichetti (1993) expresan que en/para la construcción de una definición es necesario ciertas dimensiones que determinan la definición del MNA. Estos autores/as proponen una visión sobre las multiplicidad de campos que pueden concurrir en lo qué se define el MNA, cuáles son las representaciones sociales acerca del MNA, cuál es la inversión económica dispuesta para programas que permitan la prevención de la problemática y cuál es el estado de la ciencia e investigación sobre el abordaje, prevención y detección. Estos determinantes son expresados por los autores a través del siguiente esquema:


  Cuadro Nº 1:


  Los determinantes de la definición de maltrato a la niñez y adolescencia. (Barnett, Manly, & Cicchetti, 1993)


  


  
    [image: ]

  


  Tanto los criterios como los determinantes, expresados anteriormente, permitirían establecer algunos elementos para ser considerados en cualquier definición que se realice de esta problemática. Tomaremos como referencia -a fin de ser analizadas- la definiciones locales sobre MNA.


  2.2. La conceptualización del MNA en la Ley provincial Nº 6551/97.


  En la provincia de Mendoza, en el año 1997 se sancionó la Ley Nº 6551, la cual crea al Programa Provincial de Prevención y Atención al Maltrato a la niñez y adolescencia (en adelante PPMI). En el artículo Nº 2 de esta legislación se define al maltrato a la Niñez y Adolescencia como: "todo acto intencional realizado en contra de un niño o un adolescente y que ponga en riesgo su integridad física y emocional. Considérense todas las modalidades que lo configuran: maltrato físico, psicológico, abuso sexual, negligencia o abandono.” (Ley N° 6551, art. 2).


  En el año 2009 después de varias discusiones sobre los subtipos o códigos -2-, se acordó a realizar una disposición interna donde se establecieron los tipos de maltrato que serían atendidos en la institución, y se retoma de la autora Pérez Chaca la siguiente definición: Maltrato Infanto-Juvenil son aquellas situaciones que por acción u omisión no accidental produce un daño (bio - psico y/o social) en el niño o adolescente vulnerando sus derechos, desde el uso de poder –económico, afectivo, físico, psicológico, etc.- por parte de un otro (por ejemplo adulto) a partir de una relación asimétrica, por lo cual reviste un carácter de intencionalidad y responsabilidad por parte de quien lo ejecuta” (Perez Chaca, 2007). 


  Al analizar estas conceptualizaciones teniendo en cuenta las contexto socio histórico de surgimiento (Kuhn, 1962 citado en Perez Chaca, 2009) podemos decir que: en lo expresado por la ley 6551 la caracterización de la lesión intencional y -como predicado de la misma-, la repercusión en el/la niño/a, formaron parte de los objetivos que enmarcaron el tratamiento del MNA. Sin embargo, en la disposición 2009, tanto la caracterización de la lesión como la repercusión en el niño/a se profundizan al expresar que: “el maltrato infantil son situaciones que por acción u omisión no accidental producen un daño”. Es notable como la lesión sigue protagonizando esta conceptualización, ya que se amplía la misma a otras dimensiones del ser humano como la dimensión psicológica y social, marcando que esta lesión se produce en un tipo de relación asimétrica, dejando fuera a relaciones entre pares. Se identifica al agresor, que encarna una relación desde el uso de poder, produciendo el daño a niño o adolescente, sin distinción de género. También resulta necesario enmarcar que el otro agresor es un adulto, sin especificar otro tipo de agresor por ej: instituciones, sociedad en general, entre otros; y recae la responsabilidad e intencionalidad de daño sobre éste mismo. A su vez, se sostiene que las características de estas situaciones se enmarcan en la vulneración de derechos de niños/as y adolescentes.


  A la conceptualización anterior, se podría decir que no se ha expresado explícitamente la severidad del daño producido en determinada etapa del desarrollo del niño/a o adolescente, la influencia de factores de vulnerabilidad, las medidas y dimensiones afectadas desde la perspectiva de derechos, y la perspectiva de género, que no consiste mínimamente en un agregado del artículo “a”, sino en la concepción arraigada, desinhibida y naturalizada de cómo se observa a la niñez.


  2.3. Subtipos y/o dimensiones de la atención del MNA


  Ruth y Henry Kempe (1985) cuando comenzaban a describir el fenómeno del MNA, distinguiendo cuatro categorías de MNA, a las cuales adhieren la mayoría de los autores que hablan acerca del tema. Las modalidades que lo configuran son: Maltrato físico, Maltrato emocional o psicológico, Negligencia y Abandono y Abuso sexual Infantil. Es frecuente encontrar que un niño víctima de malos tratos sufra más de un tipo de MI y que los casos puros de un determinado tipo de maltrato sean una excepción (Milling Kinard, 1998). Por lo tanto, la mayoría de los casos detectados por los servicios de atención familiar se refieren a casos que incluyen la co-ocurrencia de varios tipos de maltrato (Muela Aparicio, 2008). 


  A continuación se describe lo expresado en la disposición 2009 del PPMI, como ejemplo de las dimensiones involucradas, diagnosticadas y abordadas del maltrato a la niñez y adolescencia. En la disposición se detallan 5 tipos: maltrato físico (dimensión biológica) -3-, maltrato psicológica (dimensión psicológica, negligencia (dimensión social), abuso sexual (dimensión bio-psico-social) y síndrome de Munchäusen by proxy (dimensión psiquiátrica). 


  1. El maltrato físico (5.1.)


  Es el uso intencional de la fuerza física por parte de la madre, padre o tercero conviviente, con el objeto de castigar y/o lastimar al niño, niña o adolescente.


  2. El maltrato Psicológico (5.2.)


  Está constituido por conductas de padre, madre o cuidador, tales como insultos, amenazas, desprecios, humillaciones, críticas, burlas o aislamientos, que causen o puedan causar deterioro en el desarrollo emocional, social o intelectual del niño/a o adolescente. Es aquel conjunto de manifestaciones crónicas, persistentes y muy destructivas que amenazan el normal desarrollo psicológico del niño/a.


  3. La negligencia (5.3.)


  Es la falta de atención adecuada de las necesidades básicas del niño, por parte de un adulto responsable del grupo conviviente. Estas necesidades pueden ser alimentación, higiene, seguridad, atención médica, educación y otras. Se entiende que en ningún caso configura maltrato si ésta desatención tiene que ver con pobreza extrema y/o falta de recursos propios. La negligencia es una falta de responsabilidad parental que ocasiona una omisión ante aquellas necesidades para su supervivencia y que no son satisfechas temporal o permanentemente por los padres, cuidadores o tutores. Comprende una vigilancia deficiente, descuido, privación de alimentos, incumplimiento de tratamiento médico e impedimento a la educación.


  4. El abuso sexual (5.4.)


  El abuso sexual infantil (ASI) es definido como “toda aquella situación en que un adulto utiliza su interrelación con un menor en relación de sometimiento, para obtener una satisfacción sexual en condiciones tales en que el niño o niña son sujetos pasivos de tales actos y pierden la propiedad de sus propios cuerpos” (Grosman & Mesterman, 1992 citados en Mollo, Martín, & Stagni, 2009). Es importante mencionar en este punto que la definición de abuso sexual en salud difiere de la establecida para su configuración como tipo penal, la cual exige necesariamente contacto físico. Por otra parte, es uno de los tipos de maltrato que implica mayores dificultades a la hora de producir un diagnóstico. Consiste en aquellas relaciones sexuales, que mantiene un niño o una niña (menor de 18 años) con un adulto o con un niño de más edad, para las que no está preparado evolutivamente y en las cuales se establece una relación de sometimiento, poder y autoridad sobre la víctima. Las formas más comunes de abuso sexual son: el incesto, la violación, la vejación y la explotación sexual. También incluye la solicitud indecente sin contacto físico o seducción verbal explícita, la realización de acto sexual o masturbación en presencia de un niño, la exposición de órganos sexuales a un niño o su exposición a material pornográfico, películas, material gráfico entre otros”.


  5- Síndrome de Munchaussen By Proxy (5.5.)


  Este síndrome se expresa a través de la simulación o “fabricación” de síntomas por parte del padre, madre o tutor que conllevan a exploraciones invasivas, provocando sufrimiento innecesario y confusión en el diagnóstico, ocasionando daños irreparables, pudiendo llegar hasta la misma muerte del niño. Si bien este tipo de maltrato no es común, no obstante en Mendoza se han detectado varios casos. En él se observa que el/la niño/a presenta síntomas referidos por el/la progenitor/a que no admiten explicaciones (hemorragias, síntomas neurológicos, alteraciones en los exámenes complementarios), además de una recurrencia inexplicable de enfermedades. En este caso, los supuestos síntomas no se evidencian en ausencia del progenitor, el cual estaría excesivamente atento y difícilmente se separa del hijo (Mollo, Martín, & Stagni, 2009).


  2.4. Severidad y cronicidad evaluada en MNA


  La severidad y cronicidad de una situación de MNA son evaluadas de acuerdo al criterio del/los profesional/les -4-, es decir que no existe un nomenclador o documento en el cual se rija los indicadores de severidad y cronicidad de cada una de las tipologías de maltrato. 


  En cuanto al ámbito de investigación la Dra. Gabriela Morelato (2009) ha realizado una clasificación acerca de la cronicidad y severidad de acuerdo a la tipología de maltrato que afecto al niño/a o adolescente. El artículo es una adaptación al plano local de la clasificación de Barnett, Manly, & Cicchetti (1993), la revisión de Cicchetti, Rogosch, Manly & Lynch, M. (2005) y los trabajos de Arruabuarrena y De Paúl (2001). El documento se ordena a partir de los tipos de maltratos, detalla indicadores de detección y conocimiento, y clasifica del 1 al 5 el nivel de severidad a través de la numeración de conductas concretas de daño. Éste documento local, si bien es una herramienta necesaria para el tratamiento, no ha sido implementada por los equipos de tratamiento. Además la perspectiva de género es nuevamente el factor ausente en el nivel de daño, en los indicadores de conocimiento y detección y en las diferentes tipologías.


  


  3.- Perspectiva de género.


  A fin de introducirnos en esta visión o perspectiva, debemos tener presente cómo la posición masculina prevalece y sigue prevaleciendo en el orden sexual existente. Esta posición no tiene que ver específicamente son los hombres cómo género naturalizadamente representativo de lo masculino. Tambien es necesario afirmar, que el orden sexual existente en la sociedad ha ido generando transformaciones que resultan necesarias para ser vinculadas a espacios de pensamiento y reflexión, ya que son realidades cotidianas en el abordaje asistencial.


  


  3.1. Algunas notas representativas de lo expuesto por Pierre Bourdieu


  En el año 2000 se publica un texto de Pierre Bourdieu en donde se realiza la siguiente pregunta: “¿cuáles son los mecanismos históricos responsables de la deshistorización y de la eternización relativas de las estructuras de división sexual y de los principios de división correspondiente?” (Bourdieu, 2000, pág. 3), a partir de este puntal construye la obra “la dominación masculina”.


  Dicha obra surge, según manifiesta el autor “arrastrado por todo la lógica de mi investigación” (Bourdieu, 2000, pág. 5) y donde intenta “esforzarse en referir el inconciente que gobierna las relaciones sexuales” (Bourdieu, 2000, pág. 75).


  3.1.1. La división entre los sexos parece estar «en el orden de las cosas»


  Para describir brevemente lo expuesto por este autor, comenzaremos transcribiendo lo siguiente: “Arbitraria, vista aisladamente, la división de las cosas y de las actividades (sexuales o no) de acuerdo con la oposición entre lo masculino y lo femenino recibe su necesidad objetiva y subjetiva de su inserción en un sistema de oposiciones homologas, alto/ bajo, arriba/abajo, delante/detrás, derecha/izquierda, recto/curvo (oblicuo) (y pérfido), seco/húmedo, duro/blando, sazonado/soso, claro/oscuro, fuera(público)/dentro(privado), que, para algunos, corresponden a unos movimientos del cuerpo (alto/ bajo /subir/bajar, fuera/dentro // salir/entrar). Al ser parecidas en la diferencia, estas oposiciones suelen ser lo suficientemente concordantes para apoyarse mutuamente en y a través del juego inagotable de las transferencias prácticas y de las metáforas, y suficientemente divergentes para conferir a cada una de ellas una especie de densidad semántica originada por la sobredeterminación de afinidades, connotaciones y correspondencias” (Bourdieu, 2000, págs. 9-10). A partir de lo descripto, se afirma la diferencia sexual esta inscripta y tiene su correspondencia con otras oposiciones preexistentes entre diferentes cosas por ejemplo: alto/ bajo, arriba/abajo, delante/detrás, derecha/izquierda, entre otras. 


  Estas oposiciones que “no son ahistóricas”, ni “naturales y normales” sino que “son el producto de un trabajo histórico de eternización” (Bourdieu, 2000, pág. 61), tienen su fuerza en el orden masculino, el cual se descubre que prescinde de cualquier justificación: la visión androcéntrica se impone como neutra y no siente la necesidad de enunciarse en unos discursos capaces de legitimarlas (Bourdieu, 2000, pág. 11).


  A su vez, el orden social construye el cuerpo como realidad sexuada y como dispositivo de principios de visión y de división sexuantes, así es como éste programa social incorporado se aplica a todas las cosas del mundo y en primer lugar al cuerpo en sí en su realidad biológica (Bourdieu, 2000, pág. 11). Tal es así, que las diferencias anatómicas entre el cuerpo femenimo y masculino son percibidas y construidas de acuerdo a esquemas prácticos de la visión androcéntrica. Es aquí, donde se observa que la visión androcéntrica se convierte en el garante mas indiscutible de significación y visión, porque concuerda con los principios de visión del mundo (Bourdieu, 2000, pág. 20) legitima una relaciòn de dominación inscribiendola en una naturaleza biológica qe es en si mismo una construcción social naturalizada (Bourdieu, 2000, pág. 20).


  En otras palabras, se podría decir, que existe una continua demostración a través de diferentes instancias: llamese generación (la abuela que enseña a la hija como que significa el llanto del bebe), llamese institución (la/el docente que enseña como se debe sentar una niña o el sacerdote que explica en la homilia cómo deben venir vestidos los feligreses), llamese espacios públicos (la famosa frase caballeresca: “primero las damas”); que hacen que entendamos que ciertas diferencias corporales, refieren a ciertas ideas, expectativas -5-, comportamientos u objetos que la sociedad (nosotros/as) añade o liga casi automáticamente. Estas ideas, expectativas, comportamiento u objetos son tácitos y obvios sin ni siquiera ser cuestionados. Por ejemplo: en los hospitales es según el sexo del/a bebe, el color que se incorporará al niño/a (azul o rosa); las programaciones infantiles que muestran la dinámicas entre principe-princesa, donde las princesas tiene ciertos atributos entre ellas que “esperan ser rescatadas”, y los principes que a través de su corcel recorreran en forma activa multiples obstáculos para llegar a su dama encerrada en la torre -6-; o los regalos que se hacen en fiestas comerciales donde se observa la línea clara entre juguetes para niños y juguetes para niñas. Es en la niñez donde esta visión de género no se cuestiona, ya que se liga automáticamente ciertos objetos con cierto género.


  Ademas resulta destacable que el estudio de la estructura de dominación no implica un distancia respecto de la acción sobre lo particular. Es decir, no es compatible decir que la dominación masculina es parte de los atravesamiento globales e históricos sin posibilidad de cambio, excepto en el largo plazo. Ya que el mismo autor refiere que: “La estructura de la dominación masculina es el principio último (…) de innumerables relaciones de dominación/sumisión singulares” (Bourdieu, 2000, pág. 78).


  


  3.1.2. Características de la dominación masculina en el género masculino


  Es en este orden social donde diferencias desigualadas (Fernández, 2013), en la que al género masculino se le atribuyen ciertas caracteristicas en vista de la línea de conceptos ligados a éste género, según la misma estructura. Sin embargo no es solo al género masculino sino que como estructura de dominación, representa las potestades y obligaciones que debe tener el dominante frente a los dominados. Estas condiciones a las que se remite Bourdieu son:


  
    	
      La virilidad, entendida como capacidad reproductora, sexual y social, pero también como aptitud para el combate y para el ejercicio de la violencia (en la venganza sobre todo), es fundamentalmente una carga. En oposición a la mujer, cuyo honor, esencialmente negativo, sólo puede ser definido o perdido, al ser su virtud sucesivamente virginidad y fidelidad, el hombre «realmente hombre» es el que se siente obligado a estar a la altura de la posibilidad que se le ofrece de incrementar su honor buscando la gloria y la distinción en la esfera pública. La exaltación de los valores masculinos tiene su tenebrosa contrapartida en los miedos y las angustias que suscita la feminidad: débiles y principios de debilidad en cuanto que encarnaciones de la vulnerabilidad del honor (Bourdieu, 2000, pág. 39); 

    

  


  El privilegio masculino no deja de ser una trampa y encuentra su contrapartida en la tensión y la contención permanentes, a veces llevadas al absurdo, que impone en cada hombre el deber de afirmar en cualquier circunstancia su virilidad (Bourdieu, 2000, pág. 39).


  La virilidad es un concepto eminentemente relacional construido ante y para los restantes hombres y contra la feminidad, en una especie de miedo de lo femenino, y en primer lugar en sí mismo (Bourdieu, 2000, pág. 41).


  
    	
      la masculinidad como nobleza: Bourdieu describe que no es exagerado pensarlo de esta manera, ya que el hombre no puede realizar sin rebajarse determinadas tareas domésticas consideradas inferiores (entre otras razones porque no se considera que pueda realizarlas), las mismas tareas pueden ser nobles y difíciles cuando son realizadas por unos hombres, o insignificantes e imperceptibles, fáciles y triviales, cuando corren a cargo de las mujeres, como lo recuerda la diferencia que separa al cocinero de la cocinera, al modisto de la modista; basta con que los hombres se apoderen de tareas consideradas femeninas y las realicen fuera de la esfera privada para que se vean ennoblecidas y transfiguradas (Bourdieu, 2000, págs. 45-47)

    

  


  
    	
      el hombre y los juegos de poder: En la medida en que la socialización diferencial dispone a los hombres a amar los juegos de poder y a las mujeres a amar a los hombres que los juegan, el carisma masculino es, por una parte, la fascinación del poder, la seducción que ejerce la posesión del poder, por sí misma (Bourdieu, 2000, pág. 59). 

    


    	
      Los hombres ¿son libres o disculpados de esta estructura dominante?: Bourdieu refiere en repetidas puntuaciones que Si las mujeres, sometidas a un trabajo de socialización que tiende a menoscabarlas, a negarlas, practican el aprendizaje de las virtudes negativas de abnegación, resignación y silencio, los hombres también están prisioneros y son víctimas subrepticias de la representación dominante (Bourdieu, 2000, pág. 38)”. En línea con lo expresado el autor aclara que “develar los efectos que la dominación masculina ejerce sobre los hábitos masculinos, no es, como algunos podrían creer, intentar disculpar a los hombres. Es explicar que el esfuerzo para liberar a las mujeres de la dominación, o sea, de las estructuras objetivas y asimiladas que se les imponen, no puede avanzar sin un esfuerzo por liberar a los hombres de esas mismas estructuras que hacen que ellos contribuyan a imponerlas (Bourdieu, 2000, pág. 83).

    

  


  


  3.1.3. Características de la dominación masculina en el género femenino.


  Es, en la particularidad de este género, donde se observa claramente las diferencias desigualadas (Fernández, 2013) de la dominación de unos/as sobre otros/as. 


  Bourdieu (2000) explica que: “en la génesis del hábito femenino y en las condiciones sociales de su actualización, contribuye a hacer de la experiencia femenina del cuerpo el límite de la experiencia universal del cuerpo-para-otro, incesantemente expuesta a la objetividad operada por la mirada y el discurso de los otros (Bourdieu, 2000, pág. 48). Es decir, que es el cuerpo femenino no es sujeto sino objeto de dominación y atravesamiento discurso sin posibilidad de apropiación por parte de las mujeres. El autor expone que: la dominación masculina, que convierte a las mujeres en objetos simbólicos, cuyo ser (esse) es un ser percibido (percipi), tiene el efecto de colocarlas en un estado permanente de inseguridad corporal o, mejor dicho, de dependencia simbólica (Bourdieu, 2000, pág. 50).


  Ser mujer, es básicamente “ser percibido” y percibido por la mirada masculina o por las categorías masculinas. Ser «femenina» equivale esencialmente a evitar todas las propiedades y las prácticas que pueden funcionar como unos signos de virilidad, y decir de una mujer poderosa que es muy «femenina» sólo es una manera sutil de negarle el derecho a ese atributo claramente masculino que es el poder (Bourdieu, 2000, pág. 72).


  El cuerpo percibido, esta determinado doblemente y desde el punto de vista social: por una parte, por las condiciones de trabajo -7- y los hábitos alimenticios, lo que permite asociar unas propiedades «psicológicas» y «morales» a unos rasgos corporales o fisiognómicos; y por otra parte, estas propiedades corporales son aprehendidas a través de los esquemas de percepción cuya utilización en los actos de evaluación depende de la posición ocupada en el espacio social (Bourdieu, 2000, págs. 48-49).


  Estos principios se transmiten, en lo esencial, de cuerpo a cuerpo, sin necesidad de la conciencia y del discurso, escapan en buena parte a la presión del control consciente y a través de ahí a las transformaciones o a las correcciones; más aún, al estar objetivamente programados, se confirman y se refuerzan mutuamente (Bourdieu, 2000, págs. 69-70).


  Resulta importante detenernos en que pueden existir objeciones respecto que de ciertos sectores asistenciales pero fundamentalmente disciplinares e institucionales, que invitan a pensar, que la dominación masculina en la actualidad tiene nula vigencia o que se encuentra en extinción -8-. 


  Sin embargo, cabe destacar que “los cambios visibles de las condiciones ocultan unas permanencias en las posiciones relativas” (Bourdieu, 2000, pág. 68) básicamente porque los cambios actúan en base a tres principios prácticos que las mujeres, y también su entorno, ponen en práctica en sus decisiones. El primero de esos principios es que las funciones adecuadas para las mujeres son una prolongación de las funciones domésticas: enseñanza, cuidado, servicio; el segundo pretende que una mujer no puede tener autoridad sobre unos hombres, y tiene, por tanto, todas las posibilidades, en igualdad, como es natural, de las restantes circunstancias, de verse postergada por un hombre en una posición de autoridad y de verse arrinconada a unas funciones subordinadas de asistencia; el tercero confiere al hombre el monopolio de la manipulación de los objetos técnicos y de las máquinas (Bourdieu, 2000, pág. 69).


  


  3.1.4. La dominación masculina como violencia simbólica


  La visibilización realizada de los mecanismos de la dominación masculina se corresponden con mecanismos de violencia. Sin embargo, este tipo de violencia, no es simple de observar, aunque sea obvia y prescinda de explicación, ya que opera a través de códigos entendidos tanto por dominados como dominadores, llamada violencia simbólica. Bourdieu explica que: La violencia simbólica se instituye a través de la adhesión que el dominado se siente obligado a conceder al dominador (por consiguiente a la dominación). Hacen que esta relación parezca natural por asimilación de clasificación (Bourdieu, 2000, pág. 29).


  La asimilación de la clasificación como fuerza simbólica se ejerce directamente sobre los cuerpos y como por arte de magia, al margen de cualquier coacción física; (…) opera apoyándose en unas disposiciones registradas, a la manera de unos resortes, en lo más profundo de los cuerpos. Si es capaz de actuar como un disparador, es decir, con un gasto extremadamente bajo de energía, es porque se limita a desencadenar las disposiciones que el trabajo de inculcación y de asimilación ha realizado en aquellos o aquellas que, gracias a ese hecho, le dan pábulo (comida). En otras palabras, la trenza simbólica encuentra sus condiciones de realización, (…) en el inmenso trabajo previo que es necesario para operar una transformación duradera de los cuerpos y producir las disposiciones permanentes que desencadena y despierta; acción transformadora tanto más poderosa en la medida que se ejerce, (…) de manera invisible e insidiosa, a través de la familiarización insensible con un mundo físico simbólicamente estructurado y de la experiencia precoz y prolongada de interacciones penetradas por unas estructuras de dominación.


  Es tal el poder de esta dominación que los dominados contribuyen, unas veces sin saberlo y otras a pesar suyo, a su propia dominación al aceptar tácitamente los límites impuestos. Adoptan a menudo la forma de emociones corporales -vergüenza, humillación, timidez, ansiedad, culpabilidad- o de pasiones y de sentimientos -amor, admiración, respeto-; emociones a veces aún más dolorosas cuando se traducen en unas manifestaciones visibles, como el rubor, la confusión verbal, la torpeza, el temblor, la ira o la rabia impotente, maneras todas ellas de someterse, aunque sea a pesar de uno mismo y como de mala gana, a la opinión dominante, y manera también de experimentar, a veces en el conflicto interior y el desacuerdo con uno mismo, la complicidad subterránea que un cuerpo que rehúye las directrices de la conciencia y de la voluntad mantiene con las censuras inherentes a las estructuras sociales (Bourdieu, 2000, págs. 30-32).


  Es importante destacar, que la violencia simbólica no opera en el orden de las intenciones conscientes (Bourdieu, 2000, pág. 45). Agrega en relación a esto, que el efecto de la dominación simbólica no se produce en la lógica pura de las conciencias conocedoras, sino a través de los esquemas de percepción, de apreciación y de acción que constituyen los hábitos y que sustentan, antes que las decisiones de la conciencia y de los controles de la voluntad, una relación de conocimiento profundamente oscura para ella misma. 


  Debido a que el fundamento de la violencia simbólica no reside en las conciencias engañadas que bastaría con iluminar, sino en unas inclinaciones modeladas por las estructuras de dominación que las producen, la ruptura de la relación de complicidad que las víctimas de la dominación simbólica conceden a los dominadores sólo puede esperarse de una transformación radical de las condiciones sociales de producción de las inclinaciones que llevan a los dominados a adoptar sobre los dominadores y sobre ellos mismos un punto de vista idéntico al de los dominadores. 


  La violencia simbólica sólo se realiza a través del acto de conocimiento y de reconocimiento práctico que se produce sin llegar al conocimiento y a la voluntad y que confiere su «poder hipnótico» a todas sus manifestaciones, conminaciones, sugerencias, seducciones, amenazas, reproches, órdenes o llamamientos al orden, Pero una relación de dominación que sólo funcione por medio de la complicidad de las inclinaciones hunde sus raíces, para su perpetuación o su transformación, en la perpetuación o la transformación de las estructuras que producen dichas inclinaciones (y en especial de la estructura de un mercado de los bienes simbólicos cuya ley fundamental es que las mujeres son tratadas allí como unos objetos que circulan de abajo hacia arriba) (Bourdieu, 2000, págs. 30-32).


  


  3.1.5. ¿Quiénes o qué trabaja reproduciendo la violencia simbólica?


  Bourdieu (2000) expresa, en varias oportunidades, que el trabajo de reproducción de queda asegurado por cuatro instancias principales: la Familia, la Iglesia, la Escuela y el Estado; las que se encuentran objetivamente orquestadas actuando sobre las estructuras inconscientes. 


  
    	
      La Familia es la que asume sin duda el papel principal en la reproducción de la dominación y de la visión masculinas; en la Familia se impone la experiencia precoz de la división sexual del trabajo y de la representación legítima de esa división, asegurada por el derecho e inscrita en el lenguaje. 

    


    	
      La Iglesia, por su parte, habitada por el profundo antifeminismo de un clero dispuesto a condenar todas las faltas femeninas a la decencia, especialmente en materia de indumentaria, y notoria reproductora de una visión pesimista de las mujeres y de la feminidad, inculca (o inculcaba) explícitamente una moral profamiliar, enteramente dominada por los valores patriarcales, especialmente por el dogma de la inferioridad natural de las mujeres. 

    


    	
      La Escuela, finalmente, incluso cuando está liberada del poder de la Iglesia, sigue transmitiendo los presupuestos de la representación patriarcal (basada en la homología entre la relación hombre/mujer y la relación adulto/niño), y sobre todo, quizás, los inscritos en sus propias estructuras jerárquicas, todas ellas con connotaciones sexuales (…) La totalidad de la cultura “docta”, no ha cesado de transmitir, hasta una época reciente, unos modos de pensamiento y unos modelos arcaicos y unos discurso oficial sobre el segundo sexo en el que colaboran teólogos, legisladores, médicos y moralistas, y que tiende a restringir la autonomía de la esposa, especialmente en materia de trabajo, en nombre de su naturaleza «pueril» y necia, haciendo que cada época rebusque en los «tesoros» de la época anterior.

    


    	
      el Estado, que ha acudido a ratificar e incrementar las prescripciones y las proscripciones del patriarcado privado con las de un patriarcado público, inscrito en todas las instituciones encargadas de gestionar y de regular la existencia cotidiana de la unidad doméstica, conviertiendo a la familia patriarcal en el principio y en el modelo del orden social como orden moral, basado en la preeminencia absoluta de los hombres respecto a las mujeres, de los adultos respecto a los niños, y de la identificación de la moralidad con la fuerza, con la valentía y con el dominio del cuerpo, sede de las tentaciones y de los deseos, los Estados modernos han inscrito en el derecho de la familia, y muy especialmente en las reglas que regulan el estado civil de los ciudadanos, todos los principios fundamentales de la visión androcéntrica (Bourdieu, 2000, págs. 61-64).

    

  


  El documento que presenta Bourdieu (2000) expone y enmarca a la división sexual en el conjunto de oposiciones homologadas del orden social general, describe con claridad cómo la dominación masculina participa de los canales de la estructura social, a través de disposiciones (habitus) reproducidas por las instancias institucionales (habitudes). Estas disposiciones sientan precedente histórico por el inmenso trabajo previo realizado, cuyo correlato es la misma institución de la violencia en la cual las mujeres son negadas en cuantos sujetos, reduciéndolas al estado de objetos o instrumentos de la política masculina. 


  A su vez, el mismo autor pone en vilo al lector respecto de encarnar la lucha contra la dominación masculina como si fuera solo un enfrentamiento a conciencia y voluntad, y además se actualiza su análisis, a las distintas situaciones actuales donde los cambios sigue siendo un enlace con las distintas posiciones otorgadas a hombres y mujeres históricamente. Para ello, resulta necesario establecer una acción política que tome consideración de los efectos de esta violencia simbólica, a fin de contribuir a su extinción (Bourdieu, 2000, págs. 83-84)


  


  3.2. Aspectos generales de la perspectiva de género


  En este apartado –central para el posterior análisis-, nos detendremos en los usos y confusiones generalmente asociados a la idea de género. Luego, abriremos al análisis a través de una definición que a nuestro criterio resulta adecuado y englobadora de las distintas vertientes de estudio sobre esta perspectiva.


  


  3.2.1. Usos comunes y confusiones.


  El concepto género en la actualidad, tiene una multiplicidad de usos e incluso confusiones que presentan impedimentos ideológicos y heurísticos para adherir a esta perspectiva desde un enfoque analítico y de intervención. La autora María Teresita Barbieri (1996) desarrolla con mayor claridad algunos de estos usos:


  
    	
      Dentro del propio movimiento de mujeres se emplea como sinónimo de feminismo, y de punto de vista, experiencias e intereses de las mujeres. Se dice “perspectiva de género” cuando se refiere a perspectiva de las mujeres y, por lo general, de un grupo de mujeres determinadas; o a la posición de feministas o a una vertiente dentro del movimiento (De Barbieri, 1996). A su vez, Lamas (1996) explica que el término género suena mas neutral y objetivo que “mujeres”.

    


    	
      En años recientes en el análisis social y en los ordenamientos burocráticos cotidianos, sustituye a la variable sexo. Cada vez es más frecuente encontrar tablas estadísticas en que en lugar de “sexo” se dice “género”.

    


    	
      Algunas académicas feministas han llamado la atención sobre el uso del concepto para no nombrar y ocultar a las mujeres y los procesos de subordinación, así como el carácter despolitizador del proceso de apropiación-expropiación (Díaz Roenner, 1995 citado en De Barbieri, 1996).

    


    	
      Otros autores (Welti, comunicación personal) ven en el uso indiscriminado e impreciso de la categoría género como sinónimo de mujeres, o de varones y mujeres en relaciones de desigualdad y conflicto, un intento más o menos sutil de opacar y tender a la desaparición del conflicto de clases y los procesos específicos de la explotación, en las condiciones actuales del capitalismo globalizado y globalizador.

    


    	
      Y Nicholson (1992 citada De Barbieri, 1996) se pregunta si la categoría género puede ser empleada para designar la condición de las mujeres y la de los varones, en otras sociedades distintas de las occidentales (De Barbieri, 1996, págs. 7-8).

    

  


  


  Estos usos y muchos más son los signados al concepto género, tiñendo de esta manera la perspectiva de género. A su vez, representa discusiones y debates internos y externos, de carácter académico preferentemente.


  A continuación aclararemos cuál es la definición utilizada para el concepto de referencia.


  3.2.2. Especificaciones de la categoría género


  La definición que creemos resulta adecuada como categoría de análisis es la empleada por Joan W. Scott (1986 citada en Lamas, 1996), que propone primero la conexión entre dos ideas: el género es un elemento constitutivo de las relaciones sociales basadas en las diferencias que distinguen los sexos y el género es una forma primaria de relaciones significantes de poder. Luego la autora distingue cuatro elementos principales:


  
    	
      Los símbolos y los mitos culturalmente disponibles que evocan representaciones múltiples.

    


    	
      Los conceptos normativos que manifiestan las interpretaciones de los significados de los símbolos.

    


    	
      Las instituciones y organizaciones de las relaciones de género: el sistema de parentesco, la familia, el mercado de trabajo segregado por sexos, las instituciones educativas, la política.

    


    	
      La identidad. Scott señala que aunque aquí destacan los análisis individuales – las biografías- también hay posibilidad de tratamientos colectivos que estudian la construcción de la identidad genérica en grupos (Lamas, 1996).

    

  


  Si bien existe una amplia discusión entre diferentes autores/as sobre la definición empleada por Scott, este constructo representa las distintas tradiciones y disciplinas que han intentado desarrollar postura y teorías en relación a la conceptualización de género.


  A continuación expondremos con mayor profundidad en algunas diferenciaciones y elementos que constituyen y acompañan la perspectiva género.


  
    	
      Sexo biológico y diferencia sexual

    

  


  Ambos concepto se relacionan con el concepto género pero es necesario no confundirlos, ya que no pertenecen a la especificidad demarcada por esta construcción genérica.


  Sexo biológico


  Marta Lamas (1996) expone con claridad, la diferenciación e interrelación entre género y sexo biológico:


  Los seres humanos simbolizamos un material básico, que es idéntico en todas las sociedades: la diferencia corporal, específicamente el sexo. Aunque la biología muestra que los seres humanos vienen en dos sexo, son mas las combinaciones que resultan de las cinco áreas fisiológicas de las cuales depende lo que, en términos generales y muy simples, se ha dado en llamar el “sexo biológico” de una persona: genes, hormonas, gónadas, órganos reproductivos internos y órganos reproductivos externos (genitales) -9-.


  Estas áreas controlan cinco tipos de procesos biológicos en un continuum –no una dicotomía de unidades discretas- cuyos extremos son: lo masculino y lo femenino. Por eso las investigaciones mas recientes en el tema señalan que, para entender la realidad biológica de la sexualidad es necesario introducir la noción de intersexos (Fausto, 1993). Como dentro del continuum podemos encontrar una sorprendente variedad de posibilidades combinatorias de caracteres, cuyo punto medio es el hermafroditismo, los intersexos serían, precisamente, aquellos conjuntos de características fisiológicas en que se combina lo femenino con lo masculino. Una clasificación rápida, y aún insuficiente -10-, de estas combinaciones nos obliga a reconocer por lo menos cinco "sexos" biológicos:


  
    	
      Varones (es decir, personas que tienen dos testículos).

    


    	
      Mujeres (personas que tienen dos ovarios).

    


    	
      Hermafroditas o herms (personas que tienen al mismo tiempo un testículo y un ovario).

    


    	
      Hermafroditas masculinos o merms (personas que tienen testículos pero que presentan otros caracteres sexuales femeninos).

    


    	
      Hermafroditas femeninos o ferms (personas con ovarios pero con caracteres sexuales masculinos).

    

  


  Esta clasificación funciona sólo si se toman en cuenta los órganos sexuales internos y los caracteres sexuales "secundarios" como una unidad. Pero si nos ponemos a imaginar la multitud de posibilidades a que pueden dar lugar las combinaciones de las cinco áreas fisiológicas ya señaladas, veremos que la dicotomía hombre/mujer es, más que una realidad biológica, una realidad simbólica o cultural. Esta dicotomía se refuerza por el hecho de que casi todas las sociedades hablan y piensan binariamente -11-, y así elaboran sus representaciones. Las representaciones sociales son construcciones simbólicas que dan atribuciones a la conducta objetiva y subjetiva de las personas (Lamas, 1996, págs. 10-11).


  


  El sexo biológico, estaría vinculado a las áreas filosóficas del material concreto corporal, las representaciones sociales que separan en forma binaria hombre y mujer forma parte de lo puesto en valor en la concepción de género.


  


  Diferencia sexual


  Lamas (1996) expone otra diferenciación de lo que se llama género, que ofrece confusión, y debate respecto de los campos psicológicos y sociales en relación al término género, cuyo concepto es el diferencia sexual. La autora explica que diferencia sexual, desde el psicoanálisis, es una categoría que implica la existencia del inconsciente; desde las ciencias sociales se usa como referencia a la diferencia entre los sexos, y desde la biología incluye otra serie de diferencias no visibles (hormonales, genéticas, etcétera). Tal vez se podrá llegar a definir la diferencia sexual como una realidad corpórea y psíquica, presente en todas las razas, etnias, clases, culturas y épocas históricas, que nos afecta subjetiva, biológica y culturalmente (Lamas, 1996, pág. 20). 


  La autora –según señala- no se ciñe a lo expuesto por el psicoanálisis, sin embargo expone que este concepto trabajado en el plano psi, existe una tendencia a confundirlo, y apunta: así como se usa género en vez de sexo, existe una tendencia a sustituir la categoría analítica diferencia sexual por género, eludiendo el papel del inconsciente en la forma de la subjetividad y la sexualidad. Profundiza lo dicho, señalando: con la sustitución del concepto diferencia sexual por género se evitan conceptos como deseo e inconsciente y se simplifica el problema de la relación de lo social con lo psíquico. Esta incapacidad (¿resistencia?) para comprender el ámbito psíquico lleva a mucha gente a pensar que lo que está en juego primordialmente son los factores sociales. Aunque las personas están configuradas por la historia de su propia infancia, por las relaciones pasadas y presentes dentro de la familia y en la sociedad, las diferencias entre masculinidad y feminidad no provienen sólo del género, sino también de la diferencia sexual, o sea, del inconsciente, de lo psíquico (Lamas, 1996, pág. 21). Y sigue: no se comprende que es absolutamente válida la insistencia del psicoanálisis en explorar el papel del inconsciente en la formación de la identidad sexual, así como descifrar la "compleja e intrincada negociación del sujeto ante fuerzas culturales y psíquicas"(…) Al analizar "la inestabilidad de tal identidad, impuesta en un sujeto que es fundamentalmente bisexual", Penley señala cómo destacan los mecanismos con los que las personas resisten las posiciones de sujeto impuestas desde afuera. Al mostrar que los hombres y las mujeres no están precondicionados, sino que ocurre algo diferente, el psicoanálisis plantea algo distinto a una esencia biológica o a la marca implacable de la socialización: la existencia de una realidad psíquica. Así, el psicoanálisis muestra los límites de las dos perspectivas - biológica y sociológica- con las que se pretendía explicar las diferencias entre hombres y mujeres. No es posible comparar o igualar el carácter estructurante de la diferencia sexual para la vida psíquica y la identidad del sujeto con las demás diferencias (biológicas -hormonales, anatómicas-, y sociales - de clase, de etnia, de edad). Las diferencias de índole cultural y social varían, pero la diferencia sexual es una constante universal. Se trata de cuestiones de otro orden (Lamas, 1996, págs. 23-24).


  Básicamente la diferenciación que se hace entre diferencia sexual y género, se determina por la realidad psíquica (e inconsciente) que todo ser humano porta, en relación a la diferencia sexual; y la realidad social variante e histórica en la que se encuentra inmersos los seres humano, determinante del concepto género.


  


  
    	
      Identidad sexual vs identidad de género

    

  


  En relación a la identidad último elemento expuesto por Scott (1986), es necesario realizar la diferenciación entre identidad sexual e identidad de género. Lamas (1996) expone:


  La identidad genérica de las personas varía, de cultura en cultura, en cada momento histórico. Cambia la manera como se simboliza e interpreta la diferencia sexual, pero permanece la diferencia sexual como referencia universal que da pie tanto a la simbolización del género como a la estructuración psíquica. La identidad genérica se construye mediante los procesos simbólicos que en una cultura dan forma al género. La identidad genérica, por poner un ejemplo simple, se manifiesta en el rechazo de un niñito a que le pongan un vestido o en la manera con que las criaturas se ubican en las sillitas rosas o azules de un jardín de infantes. Esta identidad es históricamente construida de acuerdo a lo que la cultura considera "femenino" o "masculino"; evidentemente estos criterios se han ido transformando. Hace treinta años pocos hombres se hubieran atrevido a usar un suéter rosa por las connotaciones femeninas de ese color; hoy eso ha cambiado, al menos entre ciertos sectores. 


  En cambio, la identidad sexual (la estructuración psíquica de una persona como heterosexual u homosexual) no cambia: históricamente siempre ha habido personas homo y heterosexuales, pues dicha identidad es resultado del posicionamiento imaginario ante la castración simbólica y de la resolución personal del drama edípico. La identidad sexual se conforma mediante la reacción individual ante la diferencia sexual, mientras que la identidad genérica está condicionada tanto históricamente como por la ubicación que la familia y el entorno le dan a una persona a partir de la simbolización cultural de la diferencia sexual: el género.


  


  Retomando lo expuesto sobre perspectiva de género, se podría decir que: el concepto género tiene vinculación la cultura y los mecanismos simbólicos acerca de cómo se construye en relación punto de apoyo que es el sexo biológico. A su vez, existe otro elemento a parte de lo social y lo biológico, que es precisamente cómo el sujeto aprehende esa diferencia sexual, es la realidad psíquica del sujeto posicionándose frente al drama edípico (proceso inconsciente). A fin de realizar una aclaratoria acerca de lo descripto, y teniendo presente que se han expuesto las diferenciar, distinguimos que: sexo biológico no es género, diferencia sexual no es género y identidad sexual es diferentes de identidad de género.


  


  4. Algunas preguntas, conjeturas y reflexiones.


  Este trabajo intenta presentar un recorrido exploratorio y descriptivo, tanto de la problemática del maltrato a la niñez y adolescencia, como de la perspectiva de género. Además, este recorrido invita al debate, a repensar y reflexionar sobre categorías que es necesario reenfocar y analizar de manera omnisciente. ¿Por qué? Porque las situaciones maltratantes revisten diferentes modalidades a través del tiempo y el contexto, ancladas en diferentes códigos o representaciones sociales, que al igual que el género toman diferentes dimensiones en la irrupción del maltrato en población infantil.


  A su vez, propongo pensar tanto la problemática como la perspectiva, una en tensión a la otra. Es decir, poner en perspectiva al MNA y ser mirada desde la posibilidad “cierta” de prevenir las violencias simbólicas productos de diferentes estereotipos arraigados en la sociedad sobre lo que es ser hombre o mujer. En segundo lugar, problematizar “el género” al ser proyectado en los diferentes mecanismos de dominación empleados con la niñez y adolescencia que implican violencia(s) implícitas fácilmente traducibles en explícitas.


  A continuación se explicitarán interrogantes, premisas y reflexiones producto de este recorrido a través del análisis de ciertos ejes:


  


  
    	
      Primero: Desde el Equipo tratante

    

  


  La lectura y análisis en clave de género interpela al lector a situarse en su realidad personal, a posicionar su historia en las distintas modalidades de aprendizaje frente a su género, a su vez interpela ciertas enseñanzas impartidas y tenidas como certezas incuestionables posicionándolas en el terreno de la crítica y la elección. Tarea que representa un desafío personal para ser retransmitido y develado en el sujeto tratante. ¿Por qué desafío personal? Porque básicamente es el develamiento de un tipo de dominación y la puesta en escena de mecanismos que a través de la revisión y análisis cotidiano del profesional en su perspectiva, permite desarrollar un enfoque acerca de una de las fuentes de la violencia.


  Es posible que el sujeto se haya sentido interpelado e incluso atraído para profundizar en esta perspectiva, sin embargo resulta dificultosa la forma en que se administran herramientas para romper con esta lógica, al igual que al intentar acompañar/nos en la construcción de nuevos horizontes.


  En cuanto a lo interdisciplinario, esta forma de intervenir puede ser interpelada por el colega, ya que remite al modo naturalizado en que hemos sido educados personal y familiarmente, y teniendo en cuenta lo que proporcionan los mecanismos de naturalización, el cuestionamiento no tiene lugar.


  Esta perspectiva además permite acercarnos con mayor posibilidad a la realidad del sujeto, ya que la violencia simbólica no es patrimonio o atributo de un tipo de población, sino que al ser un modo de cómo el orden social se ordena, todos/as participamos. Sin embargo, este acercamiento puede resultar incómodo para el profesional que se sitúa como sujeto del saber frente a un sujeto –supuestamente- sin saber (Karsz, 2007), lo cual puede resultar una resistencia que se pone en juego en el escenario de la intervención (Carballeda, 2008).


  La controversia puede continuar si tenemos en cuenta la relación entre las diferentes disciplinas, y las distintas teorías o atravesamientos que se juegan en cada una. A su vez, tanto de lo biológico como de lo social y psicológico, han contribuido activamente para la preservación y reproducción de los distintos estereotipos tradicionales de género (Lamas, 1996).


  


  
    	
      Segundo: Desde Prevención – Intervención

    

  


  La intervención es: un procedimiento que actúa y hace actuar, que produce expectativas y consecuencias. Así, la intervención implica una inscripción en ese otro sobre el cual se interviene, quien a su vez genera una “marca” en la institución y desencadena una serie de dispositivos e instrumentos en ésta (Carballeda A. J., 2006). Las estrategias de intervención se pueden definir como el conjunto de acciones y de procedimientos mediante los cuales se procura hacer efectiva cada etapa de un programa o proyecto, con el fin de que este pueda realizarse de tal manera que todo se oriente hacia el logro de los objetivos propuestos (Ander-Egg, 1995).


  


  La intervención tiene su objetivo en la acción, “procedimiento que actúa y hace actuar” (Carballeda A. J., 2006), la intervención cuenta con ciertas acciones pensadas y reflexionadas en la intimidad de los equipos llamadas estrategias, las que están orientadas por objetivos explícito e implícitos. Dichos objetivos hacen referencia a objetivos del equipo e institucionales y objetivos co-construidos con las familias. Resulta interesante pensar a partir de lo expuesto: ¿Intervenir para una nueva clasificación del orden social o intervenir para detener la violencia? Entendiendo según Bourdieu (2000) que la dominación masculina se presenta como forma de ordenar la diferencia sexual -12- existente, haciendo que esta relación (de dominación) parezca natural por asimilación de clasificación, donde la asimilación se ejerce directamente sobre los cuerpos, al margen de cualquier coacción física; no podemos separar el modo de ordenar lo social de la violencia simbólica atribuida a la dominación patriarcal (Bourdieu, 2000, pág. 29). 


  Resulta incongruente con la realidad plantear lo anterior, ya que la demanda de atención de casos es alta perdiéndose la mirada proyectiva –aunque es notable cómo la acción genera representaciones social en el sujeto- y se intervenga en el corto plazo, desde la urgencia. Sin embargo, siguiendo los datos ofrecidos a través de estadísticas sobre las prestaciones del Programa provincial de Prevención del Maltrato a la Niñez y adolescencia, se observa que las prestaciones 2012 con mayor porcentaje son: el seguimiento (21,7%) y orientación (17,8%) (Area Bioestadísticas y epidemiología, 2013). Si bien no existe una definición clara para ambas prestación se podría deducir la importancia del acompañamiento del equipo con la familia, desde una posición de control y asesoramiento respectivamente. Es decir que la función de la actuación a través del consejo profesional resulta vital para el desarrollo del tratamiento o abordaje. Entonces no resulta incongruente pensar que el profesional debe capacitarse, pensarse y repensarse para luego trasladar estas formas aprehendidas en la intervención. Tomando relevancia la capacitación del recurso humano al diagramar una estrategia, a fin de dejar de reproducir la violencia simbólica, ya que, teniendo presente lo expresado por Bourdieu (2000): la estructura de la dominación masculina es el principio último de estas innumerables relaciones de dominación/sumisión singulares (Bourdieu, 2000, pág. 78) en la intervención con los/as sujetos/as.


  


  Es necesario ser prudente acerca de ciertos objetivos de intervención o discursos que se desarrollen alrededor de:


  
    	
      “maternidades esencialistas”, esta mirada criticada por Mary Dietz, tiene su fundamento en “la idea de que la maternidad no sea simplemente un “papel” entre muchos. Las mujeres como madres, según Elshtain, son las cuidadoras de la “vida humana vulnerable” y la actitud que distingue el pensamiento maternal sostiene el principio de que “la realidad de una sola criatura humana [debe] tenerse siempre en mente” (Dietz, 1994). Pensar a la maternidad como función inherente del género femenino, es atrasarse en ciertas miradas religiosas donde posiciona a la mujer en el ámbito privado donde “un silencio modesto es la corona de la mujer” (Aristóteles, 1962 citado en Dietz, 1994). A su vez resulta interesante pensar si estas mujeres han pensado que la maternidad es su único proyecto o se pueden embarcar en otras construcciones. No es la primera vez que: “cuando las madres se politizan y, en particular, cuando actúan de manera colectiva (…), pueden lograr asegurar políticas públicas que, entre otras cosas, protejan a los niños. En el proceso, comienzan a darse cuenta de que no son solamente madres, sino que son mujeres que comparten una situación política común con otras mujeres, algunas de las cuales son madres y otras no” (Dietz, 1994).

    


    	
      “trabajamos con las mujeres porque son las que cuidan de los niños/as”: también conlleva a una postura esencialista, donde posiciona a la mujer como única garante de la protección o –si fracasa- incriminada por no cuidarlo. Los hombres también son garantes de la protección de los/as hijos/as. El hombre también ejerce la paternidad. La nuevas masculinidades, mas actuales de lo que pensamos -13-, se construyen en pos del cuidado de los/as hijos/as, el desarrollo personal y autoconocimiento, disfrutar de actividades domésticas entre otras. Puede que en la práctica no sea el hombre el que asiste, debido a la complejidad de la violencia y sus estereotipos, y también por la verdad naturalizada que implica la frase precedente (Tarducci & Zelarallán, 2010). Si nos corremos de esta afirmación de sentido común, quizás recibiremos más hombres preocupados por el bienestar de sus hijos/as.

    

  


  
    	
      Hay otra cuestión que resulta interesante que es la cuestión de la atención poblacional prevalente, y la peligrosidad de reproducir ciertas discursos sobre “la familia ya está estable” o el discurso funcionalista en relación a cumplir ciertos roles familiares. Para esta frase se necesitaría otro artículo, sin embargo la sintetizo en atención de familias prevalentemente con bajos ingresos, atención de mujeres con sus hijos/as y la reproducción de un modelo de familia patriarcal y por lo tanto la adecuación de ciertos género con ciertos roles o estereotipos que formaría parte de la familia observada como NORMAL o tradicional. Lo cual implica una continuación de violencia simbólica. Es necesario desantificar la familia y desmitificar la maternidad (Dietz, 1994) ya que si bien la unidad doméstica es uno de los lugares en los que la dominación masculina se manifiesta de manera más indiscutible y más visible (y no sólo a través del recurso a la violencia física), el principio de la perpetuación de las relaciones de fuerza materiales y simbólicas que allí se ejercen se sitúa en lo esencial fuera de esta unidad, en unas instancias como la Iglesia, la Escuela o el Estado y en sus acciones propiamente políticas, manifiestas u ocultas, oficiales u oficiosas (Bourdieu, 2000, pág. 83).

    

  


  


  En cuanto a los espacios disciplinares retom una fragmento de “diversidad y clínica psicoanalítica: apuntes para un debate” de Debora Tajer (2013) que expone: muchas y muchos teóricos consideran como falologocentrismo, es decir, la homologación de la experiencia de los varones a la de todos los seres humanos, mediante la constitución de un sujeto universal. Y lo que no entra en ese paradigma será misterio, continente negro y habrá que estudiarlo aparte: la femineidad (…) es necesario cuestionar lo modos de pensar la sexuación, de manera de incluir las diferencias culturales e históricas para reconceptualizar lo metapsicológico” (Tajer, 2013). Es importante destacar que el pecado falologocentrista no es atribución exclusiva del campo psi, sino que desde el campo social y biológico han contribuido con esta mirada. Actualmente existen corrientes de teóricas al interior de las disciplinas cuestionando lo establecido, y proponiendo nuevas formas de mirar.


  En el abordaje del MNA, representaría un desafío – necesario- pensar en clave de género. Sería importante repensar básicamente las técnicas de intervención, las cuales han sido validadas en cuerpos, psiquis y relaciones de dominación masculinas, es decir falologocentristas. Sin poder acompañar al sujeto - tanto hombres como mujeres u otras formas de identidad- que construye una nuevas subjetividad (Fernández, 2013).


  


  
    	
      Tercero: La violencia simbólica en el maltrato a la niñez y adolescencia 

    

  


  La niñez y adolescencia, a partir de publicaciones, investigación y legislaciones actuales, nacionales e internacionales, se ha podido priorizar a esta población al correrse del lugar de objeto para transformarse en categorías de análisis y construcción histórica de cómo a través de diferentes cambios culturales se ha priorizado a esta población y atribuido expectativas sociales. Es así que se ha denominado a la niñez históricamente de diferentes formas: niño puro, niño inocente, niño asexuado, “niñez masculinizada”, niño como menor, niñez como in-fance, de niño como objeto de derechos (Ariés, 1960; García Mendez, 1991; Valgañón, 2001; Casas, 2006), entre otros constructos que han acompañado a esta categoría.


  Estas múltiples categorías que no han beneficiado a la niñez, han surgido en base a una autoridad indiscutible llamada patriarcado u orden patriarcal o dominación masculina -14-. 


  Esta estructura de disponibilidades se ven reflejadas en la violencia infantil, a partir del reforzamiento de ciertos estereotipos. ¿Por qué? El niño/a o adolescente es fuente de ruptura o desafío de lo existente, ya que es su modo de aprehender la realidad preexistente -15-. 


  Lo dicho anteriormente nos sirve para preguntarnos: ¿En qué proporción la dominación masculina como violencia simbólica tiene parte en el maltrato a la niñez y adolescencia? ¿el maltrato se produce por la condición de niño/a o se produce como consecuencia de la tensión relacional previa? ¿Cómo son los mecanismos en los que la mano oscura de la violencia aprieta mas fuerte? En la dinámica interna de la violencia, ¿cuál es el papel de la dominación masculina?


  Pensar al niño/a como un sujeto de derechos, un ser sexuado, con derecho a opinar, con un componente personal que lo diferencia de otras/os en su forma de aprehender el mundo, un sujeto con capacidad de acuerdo a su nivel de desarrollo y plena aptitud para relacionarse activamente con su entorno, con derecho a ser niña y pensarla como tal, sin el ojo masculinizado de los/as adultos… serían algunos de los anhelos, sin embargo resulta necesario, cuestionar las diferencias diferenciadoras del orden social donde la dominación masculina tiene su apogeo. Ya que esta forma de dominación tiene la profundidad de los aprehensiones simbólicas y formas disposicionales de prevalecer a través del tiempo y en cualquier contexto, en otra palabras, si intervenimos para mejorar la situación de la niñez en situaciones de maltrato, no se puede dejar afuera la violencia simbólica que es fuente para esta problemática.


  


  5. Conclusiones.


  ¿Por qué escribir este artículo? ¿Para qué o qué importancia reviste? ¿Hacia quiénes está dirigido? Actualmente son las preguntas que surgen al terminar con el grueso del artículo. Sin embargo, es necesario introducir algunas posturas personales que reflejen alguna respuesta.


  El artículo ha sido construcción para reflejar una postura personal acerca de un trabajo de investigación previo donde en el análisis con historias clínicas se observa la puja constante de la perspectiva de género entre la pareja, entre padre-hijo/a, madre-hijo/a y padre-madre, entre la familia extensa: nuera-suegra, madre-hija-nieta, entre otras relaciones. Donde el maltrato a la niñez y adolescencia terminaba reflejando en su dinámica relacional una tensión en clave de género. Donde además entre otras fuentes del maltrato se observaba la diferencia de clases sociales, y también la dominación masculina y sus clasificaciones intrínsecas.


  También el artículo tiene la responsabilidad y posibilidad de brindar un debate interno o externo a fin de repensar constantemente ¿cuál es el lugar de la niñez y adolescencia en las situaciones de maltrato? ¿Cuáles son las cuerdas invisibles de sostiene algunas situaciones aberrantes? ¿Qué pasaría si se incluyera preventivamente una mirada de género en el abordaje del MNA?


  Plantear además que la perspectiva de género no es un debate consumado, que ya no tiene vigencia. También romper con algunos mitos acerca del satanismo del hombre en relación a la victimización de la mujer, a través de la exposición de las variables o mecanismos en juego expuestos por autores/as como Bourdieu, Lamas, Scott, Fernandez, Tajer, Tarducci & Zelarallán, entre otros/as.


  Tambien es necesario anclar esta perspectiva en base a ciertos puntos concretos y locales. Es por ello que se analizo las definiciones locales, institucionales y las construcciones teóricas de investidoras locales como: Morelato, Perez Chaca, Programa Provincial de Atencion del maltrato infanto juvenil, equipo de investigación Morelato, Gimenez, Vitaliti, Casari & Soria. Así como autores de referencia internacional como Kempe & Kempe, Barnett, Manly y Cichetti, Arruabarena & De Paul, entre otros.


  A su vez el presente artículo genera ciertos interrogantes e incluso algunas inconclusiones producto de no representar los objetivos para el mismo. Entre ellas, podemos pensar:


  
    	
      el artículo representa un trabajo descriptivo y fundamentalmente exploratorio, donde se podría realizar investigaciones que permitieran dilucidar algunas afirmaciones expuestas en el apartado 4. 

    


    	
      La perspectiva de género es un tema de capacitación del recurso humano fundamental ya que representaría una herramienta válida para la intervención en esta problemática. La modalidad de capacitación debería ser preferentemente interdisciplinaria y predispuesta al debate y construcción crítica, en sintonía con las prácticas sociales.

    


    	
      Es necesario repensar, analizar y construir una definición de clara, precisa y consistente de lo que se entiende por maltrato a la niñez y adolescencia. Una propuesta sería construir una doble definición teniendo en cuenta aspectos teóricos y otra definición que implique un conjunto de acciones para intervenir.

    


    	
      Un punto clave es desmitificar algunos constructos que imposibilitan a la niñez y adolescencia. Para ello pensar al niño/a y adolescente como un ser sexuado, con posibilidad de ejercer sus derechos desde el momento de su nacimiento, prefiguraría un buen comienzo. Ya que la crianza en estereotipos masculinos o femeninos influyen en su manera de aprehender la realidad.

    

  


  


  Este artículo está dirigido a profesionales hombres y mujeres que trabajen con la población de niños/as y adolescentes, y que básicamente, entiendan que pensarse es la única forma de intervenir acompañando. Que intervenir sobre vulneración de derechos del niño/a implica una actitud política y social de viabilizar el ejercicio de derechos que aún debido al tiempo y contexto no se ejercen. Y este es el objetivo de plantear un tema que opera sobre la violencia simbólica.


  


  Notas


  -1- La expresión multidisciplinaria hace mención a las definiciones aisladas propuestas desde las distintas disciplinas sin integración entre las mismas.


  -2- Los códigos de abordaje diagnóstico utilizados por esta institución pública, fueron cambiando a través de los años de intervención. En el año 1998, se establecieron cuatro códigos los cuales eran demasiado abarcativos y con poca precisión para el encuadre diagnóstico, a continuación se presentan: 1. Maltrato a la niñez y adolescencia físico y psicológico, 2. Desnutrición de segundo y tercer grado por negligencia y abandono, 3. Reingresos recurrentes, 4. Maltrato institucional, y por último, violación de los derechos del niño y el adolescente según la convención internacional, la ley nacional Nº 23849, ley provincial Nº 6354 y Ley provincial Nº 6551 (Programa provincial de prevención y atención del Maltrato infantil, 1999). 


  Después de algunos años y en referencia escrita a partir del 2007 se realizó una nueva codificación donde se incluían 8 códigos: 5.1 Maltrato físico, 5.2. Negligencia y abandono, 5.3. Maltrato emocional, 5.4 Abuso sexual, 5.5 Síndrome de Munchäusen by proxy, 5.6 Reingresos recurrentes al Hospital, 5.7 Desnutrición en segundo y tercer grado, 5.8. Maltrato institucional (Mollo S. A., 2007). Recién en el año 2009 se codifica nuevamente y se reducen a 5 códigos o parámetros: 5.1 Maltrato físico, 5.2. Negligencia y abandono, 5.3. Maltrato emocional, 5.4 Abuso sexual, 5.5 Síndrome de Munchäusen by proxy (Mollo, Martín, & Stagni, 2009).


  La codificación representó el cambio de las perspectivas y el reordenamiento de incumbencias del PPMI.


  -3- Las dimensiones expresadas en este párrafo no representan una división tajante entre una y otra sino que se interrelacionan entre sí, aunque haya incumbencias específicas de tratamiento y diagnóstico.


  -4- Los equipos de trabajo están compuestos por un Médico (Pediatra o Médico de Familia), Psicóloga/o y Trabajador Social o Lic en Niñez, Adolescencia y Familia y la atención se realiza en Centros de Salud y/u Hospitales Regionales.


  -5- Dichas expectativas colectivas están inscritas en el entorno familiar, bajo la forma de la oposición entre el universo público, masculino, y los mundos privados, femeninos, entre la plaza pública y la casa (Bourdieu, 2000, pág. 44)


  -6- Actualmente en España una autora creo un cuento que se llama “Superlola”, donde la protagonista del mismo señala: “Superlola es una heroína de cuento, pero no de un cuento de hadas y princesas. Superlola es fuerte, es valiente, ayuda a los que le rodean y, con su forma de actuar, rompe los estereotipos sexistas. Porque tiene claro que ese tipo de cosas no es solo cosa de príncipes azules”. Afirma Gema Otelo (autora), que para dar vida a Superlola, Gema se inspiró en su hija, preguntándose: “¿De verdad somos libres para elegir si solo me han regalado cocinitas o trajes rosas?” (Ramajo, 2014)


  -7- Condiciones de trabajo, entendida como aquellas condiciones sociales de producción y reproducción que operan como mediadoras en el cuerpo y que son aparentemente naturales (Bourdieu, 2000, pág. 48-49)


  -8- El discurso realizado de 28 de diciembre del 2013, por el presidente de Ecuador Rafael Correa, en el programa radial y de TV “Enlace de ciudadano”, explica sobre la ideología de género que:” Creo en la familia y creo que esta ideología de género, que estas novelerías, destruyen la familia convencional, que sigue siendo y creo que seguirá siendo la base de nuestra sociedad (…),Que no existe hombre y mujer natural,que el sexo biológico no determina al hombre y a la mujer, sino las 'condiciones sociales'.Y que uno tienederecho a la libertad de elegirincluso si uno es hombre o mujer. ¡Vamos,por favor! ¡Eso no resiste el menor análisis! (…) No traten de imponerlo al resto yno se lo impongan a los chicos, porque hay gente que está enseñado eso a nuestros jóvenes” (Rafael Correa rechaza la "absurda" y "peligrosísima" ideología de género, 2014)


  -9- El subrayado es del autor a fin de demarcar la contundencia de las areas señaladas por Lamas (1996) para el sexo biológico.


  -10- El subrayado hace hincapié en lo expuesto sobre Lamas (1996) en relación a lo insuficiente de la clasificación que expondrá.


  -11- Lo binario del orden social ha sido expuesto a través de la postura de Bourdieu (2000) al exponer los fundamentos de la dominación masculina.


  -12- Esta referencia a diferencia sexual no se condice con lo expresado con Lamas, y expuesto anteriormente, sino se expresa de acuerdo a lo coloquialmente llamado diferencia sexual o diferencia entre los sexos.


  -13- En la actualidad existe un grupo de jóvenes que se agrupan colectivamente llamados Colectivos De Varones Antipatriarcales, que en noviembre del 2013, tuvieron su segundo encuentro nacional en Mendoza, donde la función principal es repensarse y correrse de visiones machistas y patriarcales como reza su lema: “ni machos ni fachos”. (Contrera, 2011)


  -14- Se establece estas frases a la manera de sinonimias ya que se domina patriarcado: al orden social donde la diferencia sexual se transforma en desigualdad social. El término patriarcado hacia referencia originariamente al “patriarca” que tenía poder absoluto sobre mujeres y niños/as y demás subordinados/as (Tarducci & Zelarallán, 2010). 


  -15- Berger y Luckman (1968) en su obra “La construcción social de la realidad”, describe detalladamente como es que lo social es internalizado desde las primeras fases de la vida, incluso demarcan las formas de legitimación ocupadas ante los ¿porqué? del niño/a.
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  Introducción


  La presente producción se enmarca en la experiencia de trabajo de los equipos interdisciplinarios de salud mental en las situaciones de violencia de género que se han registrado entre abril 2010-abril 2011, desde el Servicio de Guardia del Hospital General de Agudos Dr. E Tornú. GCBA.


  El objetivo de este trabajo es analizar la problemática de referencia, tal como se presenta en el marco de la guardia externa de un hospital general. Se intentará reflexionar acerca de la incidencia que ha tenido la inclusión de los equipos interdisciplinarios de salud mental como parte integrante de las guardias, en lo que hace a la detección de los casos, el rol de los equipos intervinientes y los abordajes posibles desde este dispositivo: sus alcances y limitaciones.


  En cuanto al abordaje metodológico, se ha recurrido a los instrumentos de registro diarios de salud mental y servicio social de la guardia durante el periodo abril 2010- 2011 para conocer el perfil, modalidad de ingreso a la guardia y articulaciones/derivaciones frecuentes.


  Al final se consignan algunos de los aspectos que se consideran relevantes en la relación ámbito de la salud y violencia hacia la mujer.


  


  Los Equipos Interdisciplinarios de Salud Mental en las Guardias Hospitalarias Generales


  La efectiva incorporación de los equipos interdisciplinarios de salud mental a la guardia de los hospitales generales de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires data de los años 2007 y 2008. La inserción de dichos equipos está enmarcada en la ley de salud mental de la CABA (Ley 448).


  En el caso del Hospital Tornú, los cargos de los equipos mencionados fueron concursados en el año 2006, teniendo efectiva vigencia a partir del año 2008.


  Los equipos de salud mental son llamados a intervenir en distintos tipos de problemáticas, siendo las siguientes las que se presentan con mayor frecuencia:


  
    	
      Consumo problemático de sustancias

    


    	
      Situaciones de calle

    


    	
      Descompensaciones psiquiátricas, intentos de suicidios, crisis de angustia

    


    	
      Violencia en sus diversas manifestaciones…entre otros

    

  


  Se ha podido observar que la temática de violencia se presenta como trasfondo en gran cantidad de las situaciones en la que el equipo psico social es convocado a trabajar.


  


  Aproximación conceptual al tema de la Violencia hacia la Mujer


  Entendemos a la violencia como un concepto polisémico, no susceptible de una definición totalizante dada la complejidad de las circunstancias y los hechos que abarca. Desde una perspectiva constructivista, la violencia es entendida como una construcción social e histórica, y por lo tanto humana. Esto plantea un corrimiento de los postulados que intentan simplificar la problemática asociándola a "grupos marginales", "pobreza" o "patología mental". Por lo tanto sostenemos que la violencia no es una categoría psicopatológica sino que se define por lo social y encuentra su expresión en diversos ámbitos sociales, políticos, económicos y familiares.


  En el presente trabajo nos centraremos en la temática a la violencia dirigida hacia la mujer, perpetrada por la pareja, cónyuge, novio o esposo de acuerdo a los lazos definidos por la mujer. La existencia de instrumentos y recursos legales que conceptualizan a la violencia hacia la mujer como problema social, da cuenta que desde hace más de dos décadas la violencia en el ámbito familiar fue paulatinamente tornándose en un tema de incumbencia pública y materia de políticas públicas.


  La violencia hacia la mujer es entendida como “cualquier acto de violencia basado en el género que posiblemente resulte en daños o sufrimientos físicos, sexuales o psicológicos de la mujer, incluyendo amenazas de cometer dichos actos, coerción o privación arbitraria de la libertad ya sea en la vida pública o privada" (Naciones Unidas: 1993).


  La violencia de género es también una cuestión política, ya que provoca la discriminación de un grupo social percibido como inferior o invisible, y es en consecuenciaasunto de políticas públicas. Incluir en el análisis de la problemática la perspectiva de género implica tener en cuenta el lugar y significado que las distintas sociedades, en diferentes momentos históricos adjudican al ser varón y al ser mujer, cuestionando su carácter biológico y natural. Estas representaciones sociales, están presentes y atraviesan de diversas maneras las prácticas asistenciales y aquienes las llevan a cabo, de donde se desprende la importancia de concientizarlas y someterlas a revisión.


  La problemática de violencia de género es en definitiva un tema de Derechos Humanos, en tanto la violencia ejercida contra las mujeres constituye una de las violaciones de los Derechos Humanos más habitual, extendida y silenciada. Según una estadística de Naciones Unidasde los casos de violencia el 74%se ejerce contra mujeres, el 23%violencia cruzada y sólo el 3% contra hombres. (Informe Naciones Unidas 1993)Otros datos ilustrativos indican que el 86% de las personas denunciadas por hechos de violencia en el ámbito familiar son varones, mientras que el 14% son mujeres. En tanto que las personas afectadas el 80% representa a las mujeres y el resto a hombres (Informe OVD: 2010).


  


  En lo que respecta a la presentación de las situaciones en el ámbito de la guardia hospitalaria, es posible afirmar que la violencia hacia la mujer es una dimensión que puede presentarse visiblemente pero también puede mantenerse velada por otros emergentes que hacen necesaria una escucha atenta que posibilite su detección y posterior abordaje. Dicha modalidad es la que prevalece en el ámbito de salud en las guardias. En este sentido, afirmamos que el sector salud es un ámbito privilegiado para la prevención, detección y el abordaje temprano de esta problemática. Poder potenciar estos encuentros iniciales de las mujeres con el sistema de salud es uno de los propósitos del trabajo de los equipos de las guardias. 


  Es de interés mencionar, que la atención y asistencia hacia los sujetos que padecen violencia en sus diversas manifestaciones, representa un gasto para el sistema público de salud, por lo que entendemos que la invisibilización de la problemática no sólo contribuye a la perpetuación de situaciones de vulneración de derechos sino también en dispendio de gasto público.


  


  Modalidades de abordaje e Intervenciones en la urgencia


  En el marco de la incorporación de los equipos de salud mental se elaboró una cartilla denominada “Normatización de la Emergencia Psiquiátrica” (SAME: 2004).En dicha cartilla se describen las problemáticas y presentaciones clínicas más habituales en el marco de la emergencia, estableciéndose para cada caso los “criterios de evaluación diagnóstica”, y el “protocolo para el manejo inicial”. En su apartado número 8, se incluyen las “Víctimas de traumas, tales como abuso infantil y violencia familiar”. Allí se determinan las competencias del servicio de guardia en cuanto al procedimiento de intervención según transcribiremos a continuación:


  “A un servicio de Guardia le compete:


  1.Reconocer, diagnosticar y tratar problemas físicos (lesiones). Dejar bien documentado esto, incluso fotografiado, para futuro uso legal.


  2.Disminuir el miedo, la ansiedad y desesperación que se ha generado.


  3.Crear o generar conciencia de enfermedad, impidiendo así la perpetuación de un círculo vicioso sado-masoquista que suele estar presente, fruto de vínculos familiares patológicos, con negación, proyección e identificación con el agresor.


  4.Derivación inmediata a grupos especializados en el tratamiento de la violencia familiar, abuso infantil, y otros.” (SAME: 2003)


  


  Se especifica finalmente que no es recomendable que estos temas sean tratados en lugares relativamente intimidantes y que no garanticen la privacidad.


  Resulta significativo que, una vez establecidos los ítems anteriores, se trabaje de manera detallada y exclusiva sobre los criterios diagnósticos y protocolos de intervención referidos al “Maltrato infantil” y a las “víctimas de violación”, omitiéndose por completo la temática de la violencia de género en todos sus aspectos. De esta manera queda invisibilizada nuevamente la violencia de la que son objeto muchas mujeres que consultan y son asistidas cotidianamente en los efectores de Salud del GCBA. 


  Asimismo, es llamativa la perspectiva implícita según la cual la violencia quedaría incluida en el campo de la “psicopatología”: se habla allí de “enfermedad” y de “sado-masoquismo”, operando un reduccionismo que desconoce tanto la complejidad de esta problemática como su carácter social.


  Por otro lado, en el marco de las intervenciones normatizadas, también coexiste el “Manual de Normas de Atención Médica de SAME” (SAME: 2003), en donde la problemática de la Violencia Familiar se la define como una problemática de múltiples causas y se la categoriza como una Urgencia Social. En este manual, se protocoliza la intervención médico social diferenciando las acciones profesionales si la persona víctimas de malos tratos es menor de edad o adulta. En relación a las personas adultas se establecen las siguientes acciones: entrevista médico-social con la persona violentada, realización de informe médico social para ser entregado al interesado/a para que se realice la denuncia, la cual es de exclusiva decisión del mismo/a, asesoramiento sobre recursos específicos y derivación por escrito a servicios para tratamientos especializados. Aquí se tiene en cuenta como fundamento de la intervención las medidas cautelares provistas por la Ley Nacional 24.417.


  


  Aportes del Equipo Interdisciplinario de Salud Mental


  Desde nuestra perspectiva de abordaje consideramos de importancia crucial cuestionar y problematizar algunos de los conceptos señalados, así como la ideología subyacente, en la medida en que estos pueden constituirse en obstáculos a la hora de intervenir ante situaciones concretas. Trabajar sobre las representaciones acerca de la violencia que circulan en el imaginario de quienes asistimos este tipo de casos incluyendo la perspectiva de género, es un modo de contribuir a una mayor visibilización de esta temática, que es objeto de la Salud pública y de las políticas públicas, y que constituye una preocupación social que involucra la responsabilidad de todos: la de los ciudadanos en general y, en particular la de aquéllos profesionales que nos desempeñamos en instituciones públicas vinculadas a la salud, educación, etc.


  El dispositivo de la urgencia en salud mental, apunta a que el sujeto sea producido y alojado, propone evitar su masificación bajo rasgos comunes: “las víctimas”, los “traumatizados”, los “toxicómanos”, etc. Procurando que las singularidades no se pierdan ni se desvanezcan en el anonimato de la masa. 


  Entendemos que el trabajo sobre la violencia familiar, y específicamente la violencia hacia la mujer, requieren de una mirada y abordaje interdisciplinario, puesto que no es dominio exclusivo de alguna disciplina en particular. Por el contrario las líneas de abordaje en cada situación singular requiere de una mirada integral, que no fragmente al sujeto y proponga posibilidades superadoras desde el diálogo desde los diversos marcos disciplinares. La modalidad de trabajo interdisciplinaria procura dar una intervención global a estas situaciones que trascienda el motivo de consulta inicial (lesiones físicas asociadas al maltrato en la mayor parte de los casos). Se intenta dar una respuesta integral que contemple los distintos aspectos de la salud que se ven comprometidos, tanto de las pacientes como de todo el grupo familiar. 


  


  Las acciones del equipo de salud mental se centran en:


  
    	
      La detección de los casos de violencia, diagnóstico situacional -evaluación y estimación de factores protectores y de vulnerabilidad-,

    


    	
      Contención

    


    	
      Comunicación e intercambio con los profesionales intervinientes

    


    	
      Orientación específica y asesoramiento en relación a los recursos y acciones de protección garantizadas por la legislación vigente.

    

  


  


  En torno al primer punto, debe entenderse que el diagnóstico situacional es una instancia interdisciplinaria que tiene como objetivo poder identificar los factores protectores o compensadores y los factores de vulnerabilidad. Si bien podríamos denominar a estos últimos como factores de riesgo, entendemos que al hablar de vulneración podemos realizar una lectura más amplia. Se entiende por vulnerabilidad como aquella situación objetiva o subjetiva, que lleva a experimentar al sujeto una condición de indefensión producto de la fragilización de los “soportes” tanto personales como comunitarios (Caballero y ots.: 2006).


  


  
    
      
        
          
          

          
            	
              DIAGNÓSTICO SITUACIONAL

            
          


          
            	
              Evaluación de Indicadores de violencia. Identificación del tipo de violencia. Posición subjetiva en torno a la situación.

            
          


          
            	
              Factores de compensación

            

            	
              Factores de vulneración

            
          


          
            	
              Capacidad de pedir ayuda, red social continente y acompañante, conocimiento de los recursos asistenciales garantizados por la leyes vigentes (OVD, comisaria de la mujer, guardias) contar con la posibilidad de un lugar de alojamiento alternativo.


              

            

            	
              Aislamiento social o carencia de apoyo socio familiar, naturalización de la violencia, falta de recursos económicos, fracaso de las estrategias de auto protección implementadas. Asociación consumo-violencia. Carencia de pautas de alarma. Situación de desarraigo (migración reciente)

            
          

        

      

    

  


  En relación al trabajo de contención, se trata de admitir y alojar las diversas manifestaciones del padecimiento subjetivo (llanto, ansiedad, angustia, entre otras), dando lugar al despliegue de la palabra. Es indispensable mostrar apoyo y generar las condiciones para que quienes consultan puedan ser escuchadas sin temor a ser juzgadas, o no ser creídas. De este modo, se elaboran estrategias de intervención singulares que dan cuenta de una escucha activa que busca no homogenizar las situaciones sino que respondan a la evaluación de las particularidades de cada situación y respeten los tiempos de cada sujeto.


  Sabemos que la intervención en guardia no siempre impacta de manera inmediata, con resultados visibles en el corto plazo, sino que estos pueden producirse con posterioridad a la consulta. No por ello la intervención pierde sentido sino que se resignifica como una posibilidad que permita al paciente a tomar decisiones al respecto a futuro. 


  


  En relación al trabajo con otros profesionales de la guardia, un aspecto de nuestras acciones se refiere a compartir con los profesionales aspectos de la intervención desarrollada. Ya que en algunos casos, la falta de capacitación y espacios de reflexión acerca de la temática como el desconocimiento de los recursos y dispositivos asistenciales existentes, puede contribuir a la “victimización secundaria” de los sujetos que asisten al ámbito de salud Por tal motivo, una arista del trabajo recae sobre los agentes de salud del ámbito de la guardia.


  En este marco nos parece de importancia promover y ampliar el conocimiento, tanto de los agentes de salud como de los sujetos que se atienden, acerca de la legislación vigente relacionada a la problemática de la violencia: Ley de Protección contra la Violencia Familiar (N° 24.417), Ley de Prevención de la Violencia Familiar (N° 1.688), Ley de Protección Integral para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra las Mujeres (Nº 26485), entre otras.


  Estas leyes tienen por objeto promover y garantizar el derecho de las mujeres a vivir una vida sin violencia, la asistencia integral y el acceso a la justicia de aquéllas mujeres que padecen violencia.


  Su importancia radica entre otras cosas en posibilitar el pasaje de la problemática del maltrato, del ámbito privado al ámbito público, ya que hacen hincapié en la idea de “denuncia” que implica justamente mover al maltrato del terreno de lo intrafamiliar para pasar a considerarlo una problemática social, susceptible de intervención externa. Intentando de esta manera romper con el ocultamiento que caracteriza a estos comportamientos por ser “socialmente reprochables “.


  Estas leyes a su vez promueven la detección precoz de los casos de violencia, y disponen la constitución de equipos interdisciplinarios para su diagnóstico y asistencia, partiendo del reconocimiento de la complejidad de esta problemática que no puede ser abordada ni explicitada desde una disciplina única o pretendidamente hegemónica sino al precio de operar un reduccionismo.


  


  En el proceso de intervención, las herramientas metodologías utilizadas son: entrevista semi estructurada, observación, entrevistas vinculares, reunión del equipo interviniente y registros en libros de Guardia (clínica médica, traumatología, Servicio social, Salud mental, Ingresos de SAME).


  La entrevista semi estructurada fue la herramienta técnica más apropiada. Esta permitió poner el acento en variables y datos relevantes respecto de los sujetos involucrados, respetando aquello que las personas estuvieran dispuestas a compartir acerca de su historia. Cada historia es singular por lo que las intervenciones desarrolladas no pueden ser pensadas sólo a partir de los protocolos preestablecidos. 


  Por último, nos resulta de interés poder reflexionar acerca de la importancia de los registros en las situaciones de violencia. Se puede aseverar que la posibilidad de que estas situaciones queden registradas, promueve que el registro sea un instrumento para dar cuenta de la magnitud de la problemática a nivel epidemiológico. En el ámbito de salud (como también en otros) aquello que no está registrado, “no existe en tanto dato”, y esto perpetua la invisibilización del problema. En este punto, si bien no hay criterios establecidos para dejar registros de las situaciones, creemos que es una tarea pendiente de los equipos para avanzar en la superación de los sub registros y de los registros fragmentados. 


  


  Análisis de los datos relevados


  De los 56 casos de violencia registrados 12 corresponden a situaciones hacia niños/as y adolescentes, uno referido a tercera edad y los 43 restantes corresponden a mujeres adultas de entre 18 y 59 años. Es de remarcar que en estos casos el agresor es la pareja (esposo, novio, cónyuge) conviviente o no.
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  Fuente: Libro de Registro de Servicio Social y Salud Mental de Guardia Htal. Tornú.


  


  Los motivos de ingreso registrados han sido: lesiones físicas (traumatismos y escoriaciones) y cuadros sintomáticos de falta de aire y dolor de pecho que se revelan posteriormente como equivalentes somáticos de la angustia.


  En dos casos se trató de lesiones severas, entendidas las mismas como lesiones que comprometen la vida y producen consecuencias posteriores (Código Penal art.90 y 91).
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  Fuente: Libro de Registro de Servicio Social y Salud Mental de Guardia Htal. Tornú


  En relación a los lugares de derivación y/o articulación se han registrado como actores externos al área de salud la línea 137, la Oficina de Violencia Doméstica del ámbito de la Justicia Nacional, Consejo de Derechos Niños/as y Adolescentes y las comisarías de la zona. Asimismo se ha trabajado en la articulación con otros espacios del efector público de salud como pueden ser equipos de profesionales que aborden la temática de violencia familiar y violencia de género (desde el sector de salud mental, el área de servicio social y pediatría).
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  Fuente: Libro de Registro de Servicio Social y Salud Mental de Guardia Htal. Tornú.


  


  Consideraciones finales


  Como resultado del relevamiento realizado y del análisis de los datos obtenidos, podríamos afirmar que la modalidad en que las situaciones de violencia hacia la mujer se expresan en el ámbito de la guardia no difiere del perfil existente en otros ámbitos que abordan la temática. Lo que resulta de interés es poder identificar qué es lo característico en torno a la relación del ámbito de la salud en la urgencia y la problemática de violencia de género.


  En este sentido se han podido identificar tres aspectos centrales en los que la inclusión de los EISM ha tenido incidencia:


  
    	
      Visibilización de la temática

    


    	
      Necesidad de espacios de reflexión e intercambio con otros profesionales de la guardia y al interior de los equipos de Salud Mental.

    


    	
      Necesidad de espacios de capacitación.

    

  


  Consideramos que la inclusión de los equipos interdisciplinarios de Salud Mental en las guardias de los hospitales generales del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, ha contribuido a posibilitar una mayor visibilidad del fenómeno de la violencia de género, habilitando un espacio para su escucha y abordaje. Esto se debe al trabajo realizado no sólo con las pacientes sino también con los profesionales de las distintas especialidades que integran el equipo de trabajo del servicio de Emergencias y que son actores fundamentales a la hora de la detección y derivación de estos casos.  


  De esto se deriva la importancia de contar con espacios que permitan a los profesionales y agentes de salud la expresión y concientización de los diversos sentimientos que se suscitan en ellos ante este tipo de casos (bronca, angustia, impotencia, etc.), de manera tal que puedan ser canalizados de un modo que no impida una intervención eficaz y oportuna. En el ámbito de la guardia se comparte el trabajo con el mismo equipo durante 24 hs, este hecho hace que muchos de los encuentros de intercambio se den de manera informal.


  Entendemos que estos espacios de reflexión se verían potenciados con capacitación específica ya que sólo es posible reencontrar en la realidad aquello que existe previamente en el pensamiento como representación. De esto se deduce que es condición para poder detectar e identificar los casos de esta naturaleza, que el maltrato sea tenido en cuenta por parte de los profesionales intervinientes como una posibilidad diagnóstica. De allí la importancia de trabajar sobre el reconocimiento de los indicadores de maltrato tanto físicos como psíquicos, así como de los criterios que permiten evaluar la gravedad y la vulnerabilidad ante cada situación presentada.


  Por último, entendemos que los EISM en el dispositivo de guardia, al estar las 24hs pueden funcionar como un lugar de referencia para las mujeres que se encuentran atravesando situaciones de vulnerabilidad, desprotección y fragilidad en sus redes de contención, por lo cual el sentido de nuestra intervención se redimensiona y potencializa como un soporte específico de atención y como espacio de acceso inicial al ámbito de la salud.
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  Ateneo


  Juan, la búsqueda de la familia perdida


  


  Por Romina Bermúdez


  Romina Bermúdez. Trabajadora Social. Residencia en Servicio Social, Hospital de Emergencias Psiquiátricas T. de Alvear, Ministerio de Salud, Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires


  


  


  “Yo no quiero que nadie a mí me diga


  que de tu dulce vida tu ya me has arrancado.


  Mi corazón una mentira pide


  para esperar tu imposible llamado.


  Yo no quiero que nadie se imagine


  como es de amarga y honda mi eterna soledad.


  Pasan las noches y el minutero muele


  la pesadilla de su lento tic tac.”


  Alfredo Le Pera


  


  Juan tiene 23 años, llega a la guardia de este hospital (HEPTA) en abril, derivado por un móvil del BAP -1-, se encontraba en situación de calle, junto a uno de sus hermanos, desde hacía alrededor de tres semanas. 


  Ingresa a la sala de hombres y lo conozco. Es diagnosticado con trastorno de control de los impulsos. Ha tenido varias internaciones en distintas instituciones: Hospital T. de Alvear (sala de adolescencia), Hospital Tobar García, Hospital Cabred y tratamiento por consumo problemático de sustancias en una comunidad terapéutica.


  En ese momento Juan buscaba a su familia, la había “perdido”, no había mucha información, el relato era difuso, se hablaba de “abandono”. Juan la nombraba, tenía la certeza de que la encontraría.


  Su internación era voluntaria, y en cada permiso de salida la iba a buscar. Salía esperanzado y volvía sin éxito, no podía recordar las calles donde los había visto por última vez. Desde la sala se había solicitado una búsqueda de paradero sin resultados.


  Un día, Juan tuvo un plan, ir a la canchita donde sus hermanos jugaban al fútbol, “ellos tenían que saber donde estaban”. Insistía a pesar de los intentos fallidos, perseveraba. Así fue, luego de idas y vueltas, primero encontró a sus hermanos y éstos lo llevaron con sus padres. Juan encontró a su familia.


   ¿Encontró a su familia? Lo intentaré pensar en este ateneo, entre otras preguntas que no tienen la pretensión de repuesta cerrada sino de permitirnos problematizar. En términos de Castoriadis, hacer un esfuerzo de elucidación; es decir “el trabajo por el cual los hombres intentan pensar lo que hacen y saber lo que piensan” (Castoriadis, 2007:12)


  


  Acerca de la idea de familia


  Antes de continuar es necesario pensar, ¿de qué hablamos cuando hablamos de familia?, aunque no es el objetivo de este escrito profundizar acerca de ello, es ineludible esbozar alguna idea. El concepto de familia ha ido modificándose a través del tiempo como consecuencia de un proceso político, social y económico. La diversidad de formas, comportamientos, acciones y valores que presenta, muestra que no es posible manejar un concepto unívoco.


  Siguiendo a P. Bourdieu la familia “es un principio de construcción de la realidad social que ha sido socialmente construido y que es común a todos los agentes que han sido socializados de determinada manera”. Aparece como la más natural de las categorías sociales, funciona como esquema clasificatorio y principio de construcción del mundo social. Por lo cual es producto de un trabajo de institución, tanto ritual como técnico, que instituye en sus miembros sentimientos para asegurar la integración, condición de existencia y persistencia de esta unidad. (Bourdieu, 1997)


  Continuando con el planteo de este autor, la construcción de la familia se ha naturalizado “en su definición legítima, es un privilegio que se ha instituído en norma universal”. Este privilegio implica un hecho simbólico “el de ser como se debe en la norma, y tener, por tanto, un beneficio simbólico de la normalidad”.


  Se entiende que la familia es una construcción social, que al igual que las demás formas sociales culturalmente determinadas, existe una cierta variación en la estructura y funciones de los distintos tipos de familia.


  Hoy en día existen distintas modalidades de ser como familia, en las que se encuentran presentes las crisis, reconocidas como las causantes de alteraciones que generan , en algunos casos rupturas en los lazos afectivos, modificaciones en la vida cotidiana de los integrantes de la familia como sus hábitos, valores, pensamientos, etc.


  Continuando con lo mencionado, Liliana Barg sostiene que “…cada familia se construye como puede; no es un producto ideal sino por el contrario es un producto real con logros y frustraciones. (…) En cada familia se tejen relaciones de interacción, de comunicación y de poder(…)” -2-


  Es para destacar que a pesar de las transformaciones que fue atravesando, la institución familia sigue siendo la principal institución en la constitución de la identidad, de la subjetividad, como espacio de socialización primaria, indispensable para el crecimiento y el desarrollo de quienes la integran, ya que constituye el ámbito donde se determinan pautas de convivencia y de interacción social.


  Durante mucho tiempo, el estereotipo de familia ha sido el de la familia nuclear, pero dicha construcción no puede dar cuenta de las formas heterogéneas de las familias contemporáneas, Carballeda plantea que “la familia actualmente se ratifica como concepto polisémico, especialmente a partir de que es atravesada por una gran cantidad de variables históricas y contextuales. Convirtiéndose de esta manera en un relato contextual que sintetiza las nuevas expresiones de la cuestión social, tanto desde lo objetivo como lo subjetivo” -3-


  


  Rompecabezas…re-construyendo historia


  La historia de Juan es compleja, hay vacíos a los que no pude llegar, de a poco fue relatando algunas “partes” de su vida, sin demasiado orden cronológico, durante las entrevistas y cada vez que salimos del hospital para realizar algún trámite. Ya que una de las líneas de intervención fue el acompañamiento de Juan en el proceso de la búsqueda de un lugar. De alguna manera intenté reconstruirla con él, a partir de su palabra. 


  Juan tiene cinco hermanos, María (20), Luis (18), Pedro (16), José (14), Lucía (13), los más chicos viven con sus padres Ema y Antonio.


  Desde niño ha comenzado una historia de institucionalización y judicialización de su situación social. Él y sus hermanos estuvieron institucionalizados en el Instituto Garrigós. Juan lo explica del siguiente modo “con mis hermanos estábamos todo el día en la calle y un día una vecina la denunció a mi mamá, intervino un juzgado y nos mandaron a un hogar”. 


  Previo a la última internación, vivía con tres de sus hermanos y sus padres en una pensión, en Constitución. La convivencia tenía dificultades, tanto al interior de la familia como con el resto de los residentes del lugar.


  Luego de varias situaciones confusas, el encargado del lugar puso como condición para la continuidad de la familia en la pensión, que Juan abandone el lugar. Debido a esto Juan discute violentamente con su padre y se va de la pensión. En tal contexto destruye su DNI “lo rompí, lo hice añicos en su cara (refiriéndose al padre). Estaba mal y me fui a la calle a consumir”. 


  Junto a Luis, uno de sus hermanos permanece varios días en situación de calle. La última vez que ve a su madre, ella le cuenta que no viven más en la pensión, le “promete, que volverán a vivir juntos” pero Juan no puede precisar dónde se encuentran y pierde contacto con el resto de la familia. Luego interviene el BAP y lo trae a este hospital.


  Cuando llega al hospital, el discurso de algunos de los profesionales de la sala es “su familia lo abandonó”, “su familia no lo quiere”. Sin embargo Juan se mantenía en la idea de encontrarla, “quiero encontrar a mi familia y vivir con ellos, voy a hacer las cosas bien”. Contaba que antes se cortaba la piel, “porque había algo que no podía soportar, me tenía que cortar”, “esto me deprimía”. 


  Una de las “cosas que le hacían mal” era la relación con su padre, la cual nunca había sido demasiado buena. Cuando tuvo que dejar la pensión se enojó mucho, y no pudo hacer otra cosa que “ir a la calle a consumir”.


  Juan no dejaba de pensar en su familia, se sentía arrepentido de la discusión con su padre, de haberlo golpeado y roto el DNI. Manifestaba su voluntad de retomar la convivencia. Hablaba de su proyecto: “salir adelante, ayudar a mi familia”. 


  Desde mi espacio, pensaba en las acciones de Juan, luego de sus frustraciones: cortarse, romper un documento que dice quién es, irse expulsado a la calle.


  Luego de encontrar a sus hermanos y sus padres, en el parador del BAP, Juan volvió al hospital esperanzado. Tenía la seguridad de que se iría a vivir con ellos, pero esto no fue posible. En el parador no fue aceptado.


  Desde trabajo social no considerábamos que la mejor estrategia para su tratamiento y continuidad del mismo era que Juan viviese en un parador con la familia, pero era su demanda. Se jugaban las contradicciones de la demanda del propio Juan y la lectura profesional de las dificultades para sostener esto, el miedo de que quedara nuevamente en situación de calle, expuesto aún más, a lo vulnerable.


  En este sentido, siguiendo a Cazzaniga, es preciso entender a la intervención desde Trabajo Social, como construcción, como proceso artificial que exige desde el sujeto profesional la capacidad “para comprender e interpretar esa demanda e incorporar una reflexión ética en términos de reconocer las consecuencias que sobre el otro, produce la intervención. Nos estamos refiriendo a la producción de sentido específico que realizamos respecto de los sujetos de la acción profesional: nuestro accionar tenderá a la promoción de autonomías o a la cancelación de las mismas”.(1997:2)


  


  Inscripta en la vulnerabilidad


  La historia de familia de Juan está inscripta en la vulnerabilidad, con una trayectoria social marcada por la crisis de un estado interventor, desempleo, políticas sociales focalizadas y dificultades para acceder a los medios para reproducir sus condiciones de vida. En este sentido Castel habla de “…la incapacidad de “ganarse la vida” trabajando - ya sea por enfermedad, por accidente, por desempleo o por cese de actividad en razón de la edad- cuestiona el registro de la pertenencia social del individuo que extraía de su salario los medios para la subsistencia y lo vuelve incapaz de gobernar su existencia a partir de sus propios recursos. En lo sucesivo, deberá ser asistido para sobrevivir” (Castel, 2004:35)


  Luego de conocer parte de su historia es inevitable pensar en la vulnerabilidad: “Vulnerabilidad deriva de una herida, refiere a la persona susceptible de ser dañada desde distintas formas.(…) por la exclusión, la marginación, por la sanción circunstancial informal o por la formal” -4- . Supone un proceso que ha atravesado la familia, con una trayectoria social marcada por la marginación, pobreza y exclusión.


  Antonio, padre de Juan, trabajaba en el ámbito informal, haciendo “changas”, de manera inestable, cuyos ingresos no permitían satisfacer las necesidades básicas del grupo familiar. Respecto de esto, la precarización del trabajo construye trayectorias laborales inestables que oscilan entre el empleo y el no-empleo. Estas "trayectorias erráticas", según Castel, reflejan tanto la degradación de la situación del trabajo como la degradación del capital relacional. (Castel, 2004:45). 


  Actualmente la familia de Juan no cuenta con los recursos materiales para afrontar la problemática habitacional. Según su relato, hace muchos años vivían en una casa en el Conurbano Bonaerense pero “dejaron todo para venir a trabajar a capital”, contó en una de las entrevistas. 


  Debido a una enfermedad cardiaca Antonio no pudo continuar trabajando, por lo cual accedió a una pensión por invalidez. La madre trabaja como empleada doméstica, dos veces por semana, dos de los hermanos viven en hogares y la mayor de las hermanas ha perdido vínculo con ellos “ella estudia enfermería, vive con una amiga, se alejó de todo”.


  


  Intervención


  Actualmente la familia continúa viviendo en el parador. Cuando Juan se reencuentra quiere ir a vivir con ellos, pero en tal institución no es aceptado. Un parador dista mucho de las condiciones dignas de vida de un sujeto, pero el deseo de Juan era vivir con su familia.


  Juan “no aguantaba más la internación”, se quería ir pero no se iba, con el equipo le pedimos tiempo. No tenía DNI, y ningún recurso que le permitiera subsistir, si se iba quedaba a la deriva.


  Desde trabajo social nos ponemos en contacto con la colega del parador, y mediante esta, con los padres de Juan. Se concreta una entrevista, en la cual no pudieron relatar mucho acerca de su historia, qué había sucedido en la pensión de la que fue “expulsado”, pero coincidían en querer retomar la convivencia cuando se mudaran a otro lugar.


  Lo vienen a visitar al hospital, dicen que “siempre lo estuvieron buscando”, le cuentan que están averiguando por una pensión para irse a vivir, le prometen llevarlo, Juan se ilusiona.


  El ideal de Juan era difícil de concretar, no podía ingresar al parador, los padres estaban buscando una habitación para alquilar pero no tenían el dinero suficiente para pagar una para tantos integrantes. Y en cuanto al acompañamiento de éstos en el tratamiento de Juan, era inestable, de repente venían a visitarlo, se lo llevaban de permiso, a comprar ropa, cortarse el pelo, y luego se ausentaban por quince días, y Juan desesperaba, se angustiaba.


  Las líneas de intervención que intentaron llevarse a cabo fueron: el ingreso de Juan a un hogar, continuar la vinculación con su familia, realizar tratamiento en hospital de día, y cuando la familia se encontrara en condiciones, tanto materiales como simbólicas de afrontar tal situación, retomar la convivencia con Juan.


  Realizamos un trabajo de acompañamiento, que incluyó acompañarlo a tramitar el DNI, a entrevistas de admisión en hogares, porque Juan decía que no podía viajar solo, “es por la medicación siento que me voy a perder”. Es interesante destacar que las salidas fuera del hospital, funcionaron a la intervención como un modo de acercamiento y de brindarle un lugar de referencia. Fuera del hospital pudo contar más acerca de su historia, de sus miedos, de su proyecto una vez que se concretara la externación.


  Fue trascendente el acto de realizar el documento, estaba nervioso y me pidió que lo acompañe en el momento de sacarse la foto y firmar. Cuando le sacan la foto, firma su documento, me pregunta si salió bien y me dice “ahora soy alguien”. El trámite de DNI era fundamental para poder gestionar otros recursos asistenciales, pero por otro lado simbólicamente hablaba de la apropiación de su identidad, el reconstruir una historia.


  Las entrevistas para ingreso a un hogar, no tuvieron la respuesta buscada, no había vacantes y había que esperar. Esperar era algo difícil para Juan, no podía.


  Pasaban los días y aumentaba su ansiedad, un día quería vivir en un hogar, otro día con sus padres, otro día “irse a la calle”. Había algo de los tiempos de intervención que Juan no toleraba, “me quiero ir con mi familia”, planteaba, pero esto no era posible. 


  Desde el equipo tratante intentamos trabajar en relación a la espera, a los tiempos institucionales que requerían la concreción de ciertos recursos. Pero de un día al otro, la situación cambiaba, venían los padres, le contaban que estaban buscando un alquiler, y la lectura que él hacía era: “esta semana alquilan y me voy”. Finalmente esto no se concretaba y volvía a enojarse, incluso a cortarse en una oportunidad en que no soportó más.


  Era muy significativo su cambio de estado de ánimo, los padres le prometían sin tener la certeza de las posibilidades de concreción de la propuesta y Juan se armaba su proyecto, “me voy, voy a vivir con mi familia, conseguir un trabajo y después una novia”. Cuando esto caía, Juan también, se desilusionaba y amenazaba con irse “me voy a la calle a consumir, no aguanto más”.


  Tuvo varios intentos de abandonar la internación, en una oportunidad se fue del hospital y volvió porque en el parador no lo dejaron entrar. Y la médica tratante lo reinternó en la sala nuevamente. Frente a esto, se sentía arrepentido y planteaba “ahora voy a esperar”.


  Juan estaba en condiciones de alta; y en relación a la problemática de consumo, refería que el tratamiento en la comunidad terapéutica le había servido, que hacía mucho no tenía deseos de consumir, y sólo lo había hecho luego de la discusión con su padre.


  Su internación se había prolongado por la ausencia de un lugar donde vivir. Pero él no podía esperar que sus padres consiguieran un lugar, que se habilitara una vacante en un hogar, esperar “un lugar”. Finalmente no soportó más la espera, la internación, las promesas de sus padres, y más allá de la intervención que intentó retenerlo, abandonó el hospital.


  Al día siguiente, la guardia de este hospital recibió un llamado del Hospital Ramos Mejía por un joven que se encontraba internado por intoxicación. Juan volvió a la guardia, pero no fue internado por falta de cama, un médico de este servicio intentó que se lo interne directamente en sala de hombres, pero obtuvo una respuesta terminante: “ese paciente acá no vuelve”.


  


  Juan inesperado


  Haciendo uso del conocido concepto de Carballeda “sujetos inesperados” -5-, podemos decir que Juan se había constituido en uno de ellos. 


  En el contexto de crisis de los espacios de socialización tradicionales, el sujeto cuyo padecimiento mental se encuentra atravesado por otras problemáticas, como mencioné antes, se presenta ante las instituciones como un sujeto inesperado. Las mismas se organizan frente a un «Otro normalizado», que posee vivienda, que tiene documentación, que está inserto en redes, que transita su cotidianeidad en un espacio y tiempo estereotipados. Estos sujetos inesperados se transforman así en sujetos no deseados.


  Juan no había sido aceptado en el parador, “no me dejaron entrar porque no quieren gente con problemas psiquiátricos, me puse mal y me fui a la calle, pedí monedas y me compré tres fernet, terminé en el hospital entubado, y no me acuerdo más”. Este hospital (HEPTA) tampoco lo recibía nuevamente.


  Frente a esto me preguntaba :¿Qué sucede con la respuesta institucional para los sujetos que padecen una problemática de salud mental que se presenta bajo diversas expresiones: dificultades en la contención familiar, ausencia de una red social, de recursos socioecónomicos, consumo de sustancias?


  Para pensar sobre esto Carballeda plantea que las instituciones desde donde se desarrollan las políticas sociales, “se encuentran atravesadas por una serie de incertidumbres, en tanto que las problemáticas que se les presentan superan sus mandatos fundacionales” -6-. 


  Con bastante frecuencia, la respuesta institucional “como dispositivo de aplicación de las políticas sociales se torna incierta, más allá de las dificultades de financiamiento que pudiesen tener.” -7- Siguiendo con esta idea, las respuestas de las instituciones típicas de intervención, se tornan “difusas y muchas veces reglamentaristas, a partir, tal vez, de la no comprensión de estos nuevos actores que circulan por ellas”. Por ello la expulsión de algunos pacientes suele ser una respuesta, “este paciente acá no vuelve, no es para este hospital” -8-. 


  Podemos pensar que tal respuesta tiene relación con que las instituciones fueron creadas en un contexto donde la intervención de las políticas sociales estaba destinada a una población homogénea y hoy nos encontramos con una población con diversas problemáticas. Por ello es necesario “un cambio en la “lógica” de gestión de las instituciones típicas de la Acción Social a partir de la complejidad de los problemas y el escenario de intervención” -9-.


  Me preguntaba qué sucedía con la intervención, si había logrado algo a pesar de quedar inconclusa o con “resultados” distintos a los esperados, pero ¿esperados para quién?


  La última vez que lo vi, llegó al hospital pidiendo que lo internen, lo acompañaban su padre y su hermana menor. Pensé que al menos no estaba solo, de alguna forma estaba con su familia, en un intento de aliviar la pregunta ¿Se hizo todo lo posible desde la intervención?


  


  Notas


  -1- BAP: Programa Buenos Aires Presente. Atención Social inmediata destinada a personas y familias en condición de riesgo social, afectadas por situaciones de emergencia o con derechos vulnerados y, en general, a población en situación de calle con necesidad de orientación, información y asesoramiento sobre servicios sociales. Beneficiarios: Personas solas y familias en condición de riesgo social que se encuentren en situación de calle o afectadas por otras situaciones de emergencia social. www.buenosaires.gov.ar


  -2- Barg, Liliana. Los vínculos familiares. Buenos Aires, Espacio Editorial, 2003


  -3- Carballeda, Alfredo, “Algunos cambios en la esfera de la familia. Una mirada desde la intervención en lo social”.


  -4- Domínguez Lostaló, Carlos,”Peligrosidad y vulnerabilidad” en “Vulnerabilidad. Aportes para la discusión de un concepto que rompe un paradigma, Ficha de cátedra, Psicología Forense, Universidad Nacional de La Plata, 1996


  -5- “El sujeto que emerge no es el esperado por los viejos mandatos institucionales. Ese otro, que muchas veces recibe la mirada asombrada e interpelante de la institución que lo ratifica en el lugar de un objeto no anhelado” Carballeda, Alfredo, “La intervención en lo Social y las Problemáticas Sociales Complejas: los escenarios actuales del Trabajo Social”.


  -6- Carballeda, Alfredo, “Políticas de reinserción y la integración de la sociedad. Una mirada desde las Políticas Sociales”. 


  -7- ibidem


  -8- ibidem


  -9- ibidem
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  Ateneo 


  


  “Quiero salir de este cúbico”


  Internación en la Sala de Adolescencia


  


  Por Gilda Renessi


  Gilda Renessi. Trabajadora Social.


  


  


  Presentación


  En esta ocasión escribiré sobre Ludmila, quien se encuentra internada en la sala de Adolescencia de este hospital desde hace aproximadamente seis meses. La elección se debe a la complejidad y el desafío que implicó e implica el trabajo con ella el cual se podrá visualizar a lo largo del escrito.


  Ludmila tiene 18 años e ingresó a la guardia del HEPTA el 25 de mayo de 2013. El motivo de internación es: “episodio de excitación psicomotriz con alucinaciones visuales y auditivas, con auto y heteroagresividad verbal y física, asociado al consumo de sustancias psicoactivas. Situación de calle. Falta de adherencia al tratamiento.” 


  Esta es su quinta internación en este hospital, a las que se suman otras dos internaciones que tuvo, en el Hospital Infanto Juvenil Carolina Tobar García y en el Hospital Moyano.


  El 14 de junio de este año, Ludmila pasó a la sala de Adolescencia. Es en este momento cuando la conocí durante la entrevista de admisión a la sala y comienzo mi intervención.


  ¿Cuál es la historia de Ludmila?


  “La calle se presenta para los chicos como un espacio ambivalente ya que es una mezcla de dificultades y libertades, de violencia y complejidades, peligros y modos de supervivencia. A la vez que es un espacio de desprotección, es un espacio en el cual los chicos desarrollan habilidades y estrategias para responder a las exigencias que se les presentan. Establecen una serie de vínculos que pueden representar protección, accesos a recursos necesarios para sobrevivir pero también peligro y sometimiento.” -1-


  Ludmila convivió junto a su madre, María, su padre, Roberto y su hermana Pilar -quien es un año mayor que Ludmila- hasta sus tres años de edad. Este escenario cambia debido a que Roberto ejercería violencia física sobre María y sus hijas y, según refiere María, la obligaba a consumir sustancias. Por este motivo decide realizarle una denuncia por violencia familiar y como consecuencia debe abandonar la vivienda a fin de alojarse junto a sus dos hijas en un refugio para mujeres victimas de violencia de género. 


  Es en este momento cuando se agudizó en María su consumo de sustancias y las niñas quedaron al cuidado de diferentes referentes afectivos, entre los que se encontraba su abuelo materno.


  Al respecto María dice “Ludmila vive en la calle desde los seis años”. 


  Relata al mismo tiempo un episodio de abuso sexual por parte de un vecino hacia la niña, el cual no queda claro dado que María no recuerda los detalles del hecho: “yo en ese momento estaba mal (haciendo referencia a su consumo), la verdad no sé bien qué pasó... este hombre las cuidaba siempre”. 


  Durante un tiempo, Ludmila y Pilar se mudaron a la casa de un tío materno dado que María las maltrataba físicamente y a fin de preservar la integridad de las niñas. Su abuelo tomó esta decisión. 


  A sus 10 años, Ludmila convive junto a su hermana en un consultorio prestado por su abuelo. Ella recuerda: “Me gustaba vivir sola con mi hermana, nos cocinábamos y venía mi abuelo a visitarnos. No podíamos vivir con él porque su novia no nos quería”. 


  Cuando Ludmila tenía 12 años, muere su abuelo. Sufre una crisis y atraviesa su primera internación en salud mental en el Hospital Infanto Juvenil C. Tobar García. Durante este período, Ludmila y Pilar comenzaron a tener problemas de consumo de sustancias y ambas iniciaron su trayectoria de vida en calle, frecuentando la zona de los “galpones” del barrio de Palermo.


  Ludmila relata en diversas entrevistas cómo era su vida en calle. “Dormía en un colectivo. Iba hasta la terminal y volvía. Yo, mientras, dormía. El chofer me dejaba”. “Yo sé armar una casa en la calle (...) con madera de palets, las ponés contra la pared y listo (...) como eran muy pesadas me ayudaban otros”. 


  A partir de la situación que atravesaba Ludmila, comenzó a intervenir una Defensoría de Niños, Niñas y Adolescentes. Dicha institución se convirtió en el principal lugar de referencia para la joven. Desde la defensoría realizaron diversas acciones e intentaron, en ese momento, incluirla infructuosamente en un dispositivo de asistencia en adicciones. Asimismo, dado que Ludmila se encontraba en situación de calle, le brindaron diferentes posibilidades de alojamiento, no accediendo la misma a ninguno de estos ofrecimientos.


  Ludmila y su hermana tenían como principal referente afectivo a una comerciante del barrio de Palermo. Concurrían diariamente a comer a su local, donde también se bañaban y pasaban la tarde. Cabe destacar que desde la Defensoría realizaron infructuosos contactos con María. 


  Al respecto, Silvia Duschatsky y Cristina Corea afirman que “en el marco del resquebrajamiento del eje paterno- filial surge un modo de fraternidad (entre hermanos o amigos) (...) la relación entre pares no supone el advenimiento de una nueva institución frente a otra, la familia, en franca desaparición, sino que se configura como posibilidad emergente frente a la ineficacia simbólica del modelo tradicional”. 


  Cuando Ludmila cumplió sus 18 años la Defensoría 2 deja de intervenir. Para el Estado, Ludmila ya es una persona adulta y a partir de ese momento debe afrontar por sí misma las dificultades que se le presenten, quedando la joven en estado de total desprotección y desamparo.


  En el último año, Ludmila se encontraba en situación de calle, alternando entre la casa de su novio, José, y la vivienda de su madre ubicada en la localidad de Villa Martelli, Partido de Vicente López, donde habitan de forma permanente sus tres hermanos menores: Mateo (14 años), Agustina (9 años) y Evangelina (6 años), y Miguel, pareja de María y padre de los tres niños. Pilar convive con la familia de forma ocasional en los períodos en que su consumo de sustancias no afecta sustancialmente la dinámica familiar.


  Trayectoria Institucional


  “Las trayectorias institucionales de chicos y chicas en situación de calle constituyen la expresión de la articulación entre las elecciones propias, las trayectorias familiares y las propuestas institucionales disponibles en un contexto de extrema pobreza y de fragmentación social” -3-. 


  Ludmila transitó gran parte de su vida por diversas instituciones entre las que se encuentran: escuelas, defensorías, comunidades terapéuticas, hogares convivenciales, hospitales generales y psiquiátricos. Estas instituciones no lograron establecer estrategias de trabajo sólidas que mejoren las condiciones de vida de la joven y su entorno familiar.


  En relación a las trayectorias institucionales, Cecilia Litichever menciona que “son reflejo de la sociedad en general, permiten mirar a los sujetos individuales analizando la sociedad a la que pertenecen y los campos en los que se desarrollan. Las biografías personales hablan de la estructura social y cultural de la que son miembros los sujetos. Se comprende a las trayectorias personales como espejo de la sociedad y a las narrativas sobre esas trayectorias, como las interpretaciones y significados sobre la propia vida en relación a la estructura social. Así, es posible captar la reconstrucción histórica que los sujetos realizan sobre su propia historia, contextualizada en la sociedad a la que pertenecen y en el tiempo y espacio en el que narran”. 


  Para pensar en la historia de Ludmila no se puede dejar de lado el contexto de crisis que atraviesan los espacios de socialización, como la familia, el barrio, la escuela, el trabajo. “Esa crisis también da cuenta de un conflicto de los espacios cerrados como lugares de construcción de subjetividad, de trasmisión de pautas, códigos, identidades y pertenencia”. -4-


  Según Bauman, la incertidumbre, la inseguridad y la vulnerabilidad se constituyen en los rasgos característicos de las sociedades actuales, “se trata de una particular precariedad, la de esa inestabilidad asociada a la desaparición de patrones en los cuales anclar las certezas.” 


  En las entrevistas mantenidas, siempre hace referencia a las actividades que aprendió en dichas instituciones. Dice:


  - ¿Vos sabes coser?


  - No, ¿y vos?


  - Sí, y muy bien. En uno de los hogares que estuve me enseñaron. Tenías que aprender o aprender. No te quedaba otra.


  - ¿Te gustaba ese hogar?


  - Algunas cosas, cuando me aburrí me escapé. También sé cocinar comida vegetariana y no vegetariana. Cuando estuve en un hogar de monjas me enseñaron a cocinar sin carne. Todos los viernes teníamos que hacer pizza y tartas. 


  


  Se observa que, por ser mujer, la mayoría de las “habilidades” que le enseñaban a la joven en los hogares por los que transitó se relacionan con los quehaceres domésticos. Y no, por ejemplo, con saberes u oficios que podrían ser utilizados en el ámbito laboral. Al mismo tiempo, la lógica disciplinar existente en este tipo de instituciones busca “disciplinar para rehabilitar, encerrar y castigar para reinsertar al sujeto en la sociedad” -5-, moldear a los jóvenes para lograr una “integración social”. 


  Es importante resaltar que Ludmila no permanecía institucionalizada por largos períodos, dado que al decir de ella “cuando no aguantaba más estar encerrada me iba”. En este sentido, no discriminaba entre los diversos tipos de instituciones; cuando tuvo algunos problemas de salud clínicos como gripe A N1 H1 o un cuadro de pancreatitis aguda severa por litiosis vesicular, motivo por el cual debió ser intervenida quirúrgicamente, se retiró de los establecimientos sin haber recibido el alta médica. 


  Las instituciones por las que transitó no pudieron dar respuesta a las demandas de Ludmila. Estas instituciones “trabajan con supuestos respecto de los sujetos a atender pero los que llegan a ellas no se corresponden con dichos supuestos e inclusive la distancia entre lo supuesto y lo que se presenta es abismal” -6-. La complejidad de la situación de Ludmila, atravesada por el “declive institucional” -7- propio de las sociedades neoliberales, no puede ser encuadrada en el sujeto supuesto por estas instituciones. “Es en este contexto y en la singularidad de cada situación de intervención, donde el sujeto que emerge no es el esperado por los viejos mandatos institucionales. Ese otro, que muchas veces recibe la mirada asombrada e interpelante de la institución que lo ratifica en el lugar de un objeto no anhelado. Irrumpe en este contexto ese sujeto inesperado, constituido en el padecimiento de no pertenencia a un todo social, dentro de una sociedad fragmentada que transforma sus derechos subjetivos en una manera de opresión que se expresa en biografías donde sobresalen los derechos vulnerados.” -8- 


  El tránsito por la Sala de Adolescencia.


  “En alguna oportunidades, la presentación de la persona abre una puerta para pensar una forma de aproximación que le restituya su propia historia y que permita que demande y “hable” de más cosas, a diferencia de una entrevista que buscara construir perfiles de categorías estables. (...) la mirada y la escucha centradas en la presentación de ese “otro” pueden determinar, orientar y muchas veces marcar un rumbo a la intervención.” -9 -


  Nuestros primeros encuentros fueron muy cortos. Ludmila se mostraba siempre enojada por tener que estar internada y no poder salir de la sala. Vale aclarar que la sala de adolescencia tiene sus puertas con llave y el paso por las mismas depende de que el personal de seguridad abra o no la puerta.


  El contar con la “permanencia en sala” se debía a que el médico del equipo había tomado la decisión de no dejarla salir dado que Ludmila tenía la fama de “fugarse”. Sus anteriores internaciones habían sido breves, no habiendo superado en ninguna oportunidad un mes, con la excepción de su última internación en el Hospital Infanto Juvenil Carolina Tobar García en el cual permaneció aproximadamente seis meses y se retiro sin el alta mientras se encontraba a la espera de una vacante en un Hogar Terapéutico, ya en condiciones de alta de internación. En esta oportunidad se fue a vivir con su novio José, con quien, según refirió su madre, consumía marihuana y practicaba la religión Umbanda.


  Cada vez que me acercaba a hablar con ella me preguntaba: ¿puedo salir al parque?, y ante mi negativa se enojaba y me echaba: ¡andate entonces! En esos momentos no encontraba la forma adecuada de relacionarme con ella. Era muy particular su mirada, con la cabeza siempre mirando al piso y sus ojos hacia arriba. Llevaba siempre su pelo largo y lacio en la cara, caminaba encorvada y arrastrando los pies. No hablaba con sus compañeras de habitación ni tampoco con el resto del equipo, salvo para preguntar cuándo se iba a ir del hospital. 


  Teniendo en cuenta la demanda de salir al parque, desde el equipo se optó como estrategia pactar un horario de salida diario acompañada por nosotros. Así se estableció un acuerdo con ella, el cual se cumplía día a día. La dificultad radicaba los fines de semana dado que no tenía quien la acompañara. Su madre en ese entonces no la visitaba con frecuencia y no respondía a los llamados telefónicos que le realizaba su hija.


  Hablar con Ludmila en ese tiempo resultaba dificultoso dado que presentaba alucinaciones visuales y escuchaba voces todo el tiempo que le decían que “se mate”. Decía que tenía tres hijos que estaban con ella internados, que María era su hermana y su abuelo su padre. También hablaba del “inframundo” y de la “destrucción del mundo”. Cuando íbamos hacia el Servicio Social para que hablara por teléfono no me dejaba caminar por el asfalto porque decía que se estaba por abrir una grieta y que “caeríamos en el infierno”. 


  En ese momento sus demandas eran tener el certificado de discapacidad para tener dinero y viajar gratis por el mundo.


  Especialmente quería ir a Rusia a estudiar dado que allí el mundo no se acabaría como aquí. Su otra demanda era tener un acompañante terapéutico para poder salir al parque cuando ella quisiera.


  En una oportunidad hablando acerca de externación a un hogar comenzó a decir que ella era una muñeca y que ella tenía que estar en una casa de muñecas. Es importante destacar que es Ludmila quien pone fin a las entrevistas, regla tácita que intenté romper sin éxito. 


  Por las restricciones que la mantenían encerrada en la sala, Ludmila comenzó a escaparse al parque trepando por una ventana que daba a los consultorios externos de adolescencia. El problema no radicaba en que saliera al parque sino que en el mismo consumía marihuana lo cual afectaba su tratamiento.


  Fueron reiterados los intentos de Ludmila de irse del hospital. Durante uno de ellos, argumentando que su madre no la había visitado, intentó saltar el muro y se esguinzó un tobillo. Permaneció en guardia aproximadamente una semana y luego regresó a la sala. 


  En esta ocasión le aplicaron medidas más restrictivas de permanencia en la sala que poco sirvieron para trabajar con Ludmila sobre su padecimiento.


  La práctica habitual de aumentar las restricciones como castigo ante los intentos de “fuga” no tiene en cuenta las particularidades del caso de Ludmila, por lo que, siguiendo a Carballeda, ese sujeto inesperado por las instituciones “emerge allí, donde la complejidad del sufrimiento marca las dificultades de los abordajes uniformes y preestablecidos, en expresiones transversales de la cuestión social que superan muchas veces los mandatos de las profesiones y las instituciones”. 


  Había que tomar otra estrategia distinta a la que le ofrecía la sala, diferenciando las prácticas de control y sanción. Prontamente comenzamos a trabajar en mantener una relación de confianza mutua y de respeto. A medida que ella se sentía mejor comenzó a hablar de qué cosas pensaba hacer por fuera del hospital. Me pedía que la acompañe al parque y me siente con ella en el pasto: “sentí el contacto con la naturaleza... es todo muy poderoso”. También cantaba canciones de Ravi Shankar que le habían enseñado mientras estuvo en una comunidad terapéutica, porque “esto me tranquiliza... el pasto... el cielo... el aire... meditar...” 


  De a poco me fue contando sucesos de su vida y comenzó a sonreír. Ya no llevaba el pelo en la cara, comenzó a preocuparse por su vestimenta y su higiene personal, se vinculaba con sus compañeros de sala y con otros pacientes del hospital.


  En base a su evolución, se le empezaron a otorgar permisos de salida a la casa de su madre en los cuales le fue muy bien. En ninguna de las oportunidades se rehusó a volver al hospital.


  Todos los días me solicitaba llamar a su mamá y comenzó a haber una gran diferencia en las conversaciones con ella. En un primer momento, cuando la llamaba le ordenaba casi gritando:


  “¡María! ¿A qué hora vas a venir? ¡Traeme puchos y oreos!” y cortaba. Con el tiempo el dialogo comenzó a ser el siguiente: “Mamá, ¿vas a venir hoy? ¿A qué hora? Bueno, te espero. Traeme cigarrillos por favor. Chau.” 


  Cabe destacar que María, durante el primer período de la internación de Ludmila, concurrió esporádicamente a las entrevistas acordadas con el equipo. Esta situación fue cambiando con el tiempo, donde María se involucró más en el tratamiento de su hija teniendo más presencia en las entrevistas y concurriendo con mayor frecuencia a visitarla. Sin embargo ha manifestado su dificultad respecto al cuidado de Ludmila dado que al decir de ella “necesita que alguien este con ella las veinticuatro horas y yo no puedo hacer eso. Tengo que trabajar y cuidar de mis otros hijos más chicos”. 


  Teniendo en cuenta la demanda de Ludmila y lo expuesto por María , se optó por que la joven pudiera externarse a un hogar.


  


  Los recursos que nunca llegaron y su último escape


  “Las problemáticas sociales complejas surgen en una tensión entre necesidades y derechos, la diversidad de expectativas sociales y un conjunto de diferentes dificultades para alcanzarlas en un escenario de incertidumbre, desigualdad y posibilidades concretas de desafiliación”. -10- 


  Durante la internación de Ludmila se le gestionaron diversos recursos socio-asistenciales. En principio se le tramitó el DNI dado que no contaba con el mismo desde muy pequeña. Asimismo se le gestionó el certificado de discapacidad y se inició el trámite de la Pensión no Contributiva, como así también María solicitó la asignación por hijo discapacitado a fin de que Ludmila contara con un ingreso propio. En este sentido, “las políticas públicas en diálogo con la intervención implican una estrategia de recuperación de capacidades, habilidades y básicamente de formas constitutivas de la identidad.” 


  Uno de los recursos solicitados al inicio de la internación fue el pedido de acompañante terapéutico (AT). En todas sus internaciones anteriores, a Ludmila le habían otorgado un AT. Al contar en ese entonces con menos de 18 años, este recurso era proporcionado por el Consejo de Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes de la C.A.B.A (Ciudad Autónoma de Buenos Aires). 


  En esta internación, ya con 18 años, el “sistema de protección integral de derechos” ya no incluía a Ludmila, por lo que quedaba a la deriva, desprovista de este recurso.


  Esta fue una de las demandas iniciales de Ludmila, la cual le permitiría salir al parque en el momento que ella desease, sin tener que esperar los tiempos del equipo o de su madre. Luego de seis meses de realizado el pedido y de varias reiteraciones, hasta la fecha no se obtuvo respuesta alguna. 


  Ludmila ya se encontraba en condiciones de alta clínica. Se trabajó junto a ella y su madre la externación, en un principio a un hogar, para luego de un tiempo poder vivir con su familia. Pero para dar este paso era necesario contar con el AT para que pudiera acompañarla en este proceso.


  Tanto el pedido de externación a un hogar, como el AT, no fueron otorgados porque según los responsables de brindar estos recursos “no daba con el perfil”. Ludmila estaba harta de esperar, de estar encerrada, de ver cómo alguno de sus compañeros fueron dados de alta y ella, aunque estuviera haciendo las “cosas bien”, no podía irse. 


  Me decía: “ya estoy bien, me siento mejor, ¿cuándo me voy del hospital? Quiero salir de este cúbico” .


  Durante el último mes de internación, en sus salidas al parque sola, aprendió a controlar su impulso de escaparse del hospital: “Ayer a la tarde me dieron ganas de irme pero me contuve. Esta vez quiero hacer las cosas bien”. 


  El viernes 6 de diciembre, Ludmila se fue del hospital. En principio estuvo en la casa de su novio José y luego fue a lo de su madre. El domingo a la noche regresó al hospital porque María la trajo. Ludmila está enojada, ya no quiere permanecer en la institución. Demanda irse de alta o amenaza: “me escapo”. 


  Entonces me pregunto: ¿Cuál es el lugar donde puede ser alojada Ludmila? ¿Qué intervenciones pueden asumirse ante la situación que presenta Ludmila? ¿Las instituciones están preparadas para alojar a estos sujetos inesperados? 


  La situación de Ludmila me lleva a pensar que las instituciones, su situación familiar y sus propias elecciones, la ubican en una posición en la que debe evitar tanto retornar a su vida en calle, como el sufrimiento del encierro, rompiendo así con la encrucijada entre la libertad desprotegida y el encierro contenido.


  


  Notas
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  Identidades en la pobreza… un análisis de los protagonistas…


  


  Por Claudia Inés Kaen, Carlos Medina, Gabriela Palavecino, Romina Cruz, Miriam Giménez, Natalia Soria, Gisella Vega y Héctor Tejerina 


  Equipo de investigación proyecto “Miradas desde abajo, pobreza e intervención territorial. Un estudio en los barrios de la zona norte y sur en San Fernando del Valle de Catamarca 2013-2017”, Código: 02/1536, de la Facultad de Humanidades. Departamento de Trabajo Social de la Universidad Nacional de Catamarca.


  


  


  Este trabajo fue producido por parte del equipo de investigación, en el marco del proyecto “Miradas desde abajo, pobreza e intervención territorial. Un estudio en los barrios de la zona norte y sur en San Fernando del Valle de Catamarca 2013-2017”, Código: 02/1536, de la Facultad de Humanidades- Departamento de Trabajo Social de la Universidad Nacional de Catamarca, aprobado por la SECYT.


  Es un análisis preliminar desde los casos y teorías que sustentan nuestro proceso de investigación, por ello se deja claro que lo que a continuación se desarrolla no es un análisis acabado, está sujeto a cambios, modificaciones y redefiniciones.


  


  El Discurso como configurador de identidades


  El análisis del discurso de los pobres permite comprender también este trabajo incesante de configuración de identidades emergentes en contextos de post-devaluación. Coincidimos con Larraín en el sentido de considerar que las identidades son construidas históricamente y no están ya dadas como un esencia fija de una vez para siempre. Esto implica un proceso permanente, que nunca se detiene y que está abierto a nuevas contribuciones (Larraín, 2010).


  Asumimos con Robin que los procesos de configuración de identidades en los tiempos contemporáneos presentan por un lado la característica de una extrema flexibilidad y por otro, las fijaciones identitarias son fuertemente peligrosas (Robin, 1996:59).


  La identificación es un poderoso factor de estratificación. En un extremo de la jerarquía global emergente están los que pueden componer y descomponer sus identidades más o menos a voluntad. El otro extremo está abarrotado por aquellos a los que se les ha vedado el acceso a la elección de la identidad, la gente que no se le da ni voz ni voto para decidir sus preferencias (Bauman, 2005:86) Para Castel éstos serían los desafiliados, su posición no necesariamente equivale a la ausencia de vínculos sino también a la ausencia de inscripción del sujeto en estructuras dadoras de sentido (Castel, 1999:421).


  Podemos decir que una de las características de la construcción de imágenes del sí mismo en los informantes es que siempre persiste la demarcación de un ‘otro’ diferente.


  La identidad como pulsión, como necesidad de afirmación de una diferencia, es siempre la expresión de una lucha donde el sentido de los límites genera conceptos que a su vez producen grupos (nosotros y ellos) (Bourdieu, 1999).


  En este sentido, en la formación de toda identidad se da un proceso social que supone la definición de la identidad propia y siempre implica una distinción con los valores, características y modos de vida de otros que están más allá de las fronteras. La utilización de mecanismos de diferenciación con ese "otro" juega un papel fundamental: algunos grupos, valores, modos de vida e ideas se presentan como fuera de la comunidad. Así surge la idea del "nosotros" en cuanto distintos a "ellos" o a los "otros".


  Este mecanismo de diferenciación es normal en todo proceso identificatorio, pero algunas veces sufre un proceso de inflación y se transforma en abierta oposición a los otros. Para definir lo que se considera propio a veces se exageran las diferencias con los que están fuera. Por otra parte, la identidad se define también en relación a los proyectos del sujeto, con lo que quiere ser. De allí que a la pregunta: ¿quiénes somos? se le agrega: ¿quienes queremos ser? (Larraín, 2010).


  En las textualidades discursivas de los informantes se hace visible esta relación surcada por esta oposición cada vez más nítida entre lo que los sujetos son y lo que quieren ser. Por un lado se puede evidenciar claramente el proyecto del sujeto marcado por el deseo de salir de la pobreza. Definido por una fuerte discursividad en la acción presente del ‘querer’. Los verbos ‘quiero’ ‘dejar’ de ‘ser’ expresan las intenciones del sujeto marcados por una actitud, una voluntad de cambiar la posición jefe de hogar para pasar a la otra línea, aunque muchas veces estos deseos persisten en las imágenes del sí mismo y no se puedan plasmar en la realidad que viven. Por otra parte también en la definición de quienes son lo construyen en orden a una serie de rasgos identitarios que tipifican a los ‘otros’ pobres, aquellos que ‘quieren serlo’.


  “Yo soy jefe de hogar y que quiero pertenecer a algo y quiero dejar de ser jefe de hogar. Lo que pasa que la mayoría que tienen el beneficio según lo que yo mas o menos veo es gente que no va a trabajar” (Pocha).


  Decíamos que estas clasificaciones de los ‘otros’ pobres: esa mayoría de la gente que tiene el beneficio y que no van a trabajar’ enlazan un discurso hegemónico de la pobreza, naturalizado. O sea que no se preguntan por los procesos sociales históricos que han dado lugar a que esta gente no vaya a trabajar, porqué los ubican en los trabajos más descalificados, menos beneficiosos, en donde no se tiene en cuenta las capacidades de las personas, las competencias, los intereses. Cuando el sujeto dice no van a trabajar, se refiere que no quieren trabajar, no ven todo el proceso que ha dado lugar a este sentido de la pobreza. Dicho en otras palabras están poniendo al pobre como causa de toda pobreza. Estos argumentos forman parte del sentido que articuló el discurso del neoliberalismo del país. Y los argumentos de una política liberada a las reglas de mercado, con una fuerte presencia de valores del individualismo, la competencia. Donde los argumentos de las causas de la pobreza no alude a las condiciones estructurales de un sistema sino a las condiciones individuales del sujeto. Definido desde esta concepción, la pobreza es un problema individual y son los pobres porque quieren en última instancia, porque no van a trabajar. 


  Nuestros informantes intentan distanciarse y diferenciarse de los estigmas que socialmente circulan alrededor del discurso de la pobreza y de los pobres. La estigmatización está asociada a la condición de personas pobres, ya que la pobreza se construye en orden a rasgos negativos. El estigma aquí puede ser entendido en los términos de Goffman (1963) se trata de un atributo o característica deshonrosa.


  Las configuraciones identitarias muestran la imagen que construyen del sí mismo y el modo en que cobran proyección como deseos esperados en torno a los hijos. Se distancian de la imagen negativa que asocia pobreza con alcohol. Así este discurso estereotipado de la pobreza es reproducido en una serie sucesiva de enunciados que identifica al alcohol como un atributo negativo asociado a los pobres, del que intentan distanciarse y hasta convencer a su interlocutor que tanto ellos como sus hijos no se ubican en este lugar, aunque se asuma explícitamente que tienen un marido alcohólico y que esto opera como un mecanismo de construcción de la violencia doméstica Aquí la oposición estaría dada en la actitud de los sujetos para lograr un mejor posicionamiento en la categoría de pobre a partir del deseo: ‘me gustaría que sean buenas personas’ rasgo en el que se identifica el locutor. La forma ‘no’ (‘sean chupadores’) ‘como’ opera en el siguiente relato como un adversativo marcador de concesión de las diferencias.


  “… Y ya saben que las más grandes y aquella tremenda (se refiere a sus hijas) no sean chupadores como su papa (…) lo único que le ruego a Dios y me gustaría que sean buenas personas, no digo que no puedan tener su diversión pero la bebida, yo rogaría que cualquier otra cosa pero menos la bebida” (Amalia).


  


  También el alcohol parece ser un tópico común para identificar a los ‘otros’ pobres, los que se gastan la plata por consumir alcohol. ‘Jefe de hogar’, ‘todos’, ‘más los hombre’ y ‘tomador’,’ se gastan toda la plata’, aparecen como atributos desvalorizantes que generalizan una tipificación estereotipada del pobre en este rango de pobreza. Allí la informante construye una identidad distante de estos calificativos negativos asociados a esta clase de pobreza


  


  “…cuando cobran el jefe de hogar todos mas los hombres tomaban (alcohol) hasta que se les termine la plata, increíble, yo no veía las horas de cobrar…yo pienso que me le dan por los chicos…” (Maruca).


  


  En los relatos resultan visible la construcción de las identidades en este interjuego de los procesos de autoidentificación y exoidentificación . Goffman (1963) señala que la sociedad establece los medios para categorizar a las personas y muchas veces lo hace a través de la estigmatización, que hace referencia a la posesión de un atributo profundamente desacreditador. Los mecanismos de estigmatización, son aquellos procesos por los cuales se construye una teoría del estigma para explicar la inferioridad (Crovara, 2004).


  Estos grupos cargan con el lastre de identidades que otros les atribuyen; identidades en la que se resienten pero que no se les permite despojarse. Identidades que estereotipan, que humillan, que deshumanizan, que estigmatizan (Bauman, 2005:86). En la discursividad observamos esta identidad negativizada, estigmatizada que soportan determinados grupos de la población pobre, aquellos que llevan en sí mismo, en su cuerpo, en sus espacios, en su presencia, las marcas de la pobreza, nos referimos primero a los distintos estereotipos construidos en relación a como ellos se ven, las imágenes del sí mismo y la de los ‘otros ‘pobres


  Ser pobre es asociado aquí a sentimiento marcado por la posición del sujeto en relación al afuera, que articula una característica deshonrosa y autoexcluyente. En la textualidad de los informantes aparecen estos atributos negativos asumidos por los propios informantes que los lleva muchas veces a autoexcluirse, a sentirse inferiores.


  “Yo siempre fui pobre; siempre fuimos pobres, no se si eso me hizo sentir que no tenía que juntarme con nadie; pero nunca tuve una amistad” (Amalia).


  


  Ser pobre resulta una identidad poco digna por no contar muchas veces con los satisfactores mas adecuados para hacer frente a sus necesidades de salud. El estigma puede ser pensado aquí en los términos de Timuss (1968) asociado con un sentido de vergüenza que hace que la población sea renuente a portar este sentimiento al tener que solicitar beneficios o servicios. Esto los coloca en una posición de inferioridad, de ‘rebajarse’ y hasta muchas veces humillarse para conseguir algo.


  “Yo me siento pobre porque no tengo una obra social digna. Acá tenemos que andar viendo caras malas o a veces va a la posta usted y por ahí no nos tratan bien…A veces uno tiene que rebajarse ante los demás para poder conseguir algo…” (Maruca).


  


  Sin embargo según como se viva el afuera y las creencias que tienen los locutores prevalece un sentido de pobreza surcada por el orgullo, prefieren no pedir por el temor a ser sancionados socialmente, dicho en los términos de los propios informantes: ‘de andar de boca en boca’. Los deícticos de lugar ‘acá’ definen un rasgo común de lo que sucede en estos enclaves de pobreza, a pesar que se asumen pobres la distinción está marcada aquí por la honradez. Esta implicación en el decir se refuerza en la imagen que hacen del sí mismo. La asunción explícita mediante un discurso directo: ‘yo creo’ son recursos que utilizan para marcar su posición, creencia y actitud en este rango de pobreza.


  “Acá es común a nadie le gusta andar de boca en boca, creo yo no, por más pobre que seamos hay que tener un poquito de dignidad, yo creo que a nadie le gusta andar de boca en boca ¡mirá se pone un par de zapatillas nuevas y anda pidiendo azúcar” (Maruca).


  


  Los testimonios que anteceden revelan los modos en que se gestan configuraciones identitarias y los estigmas que se crean en relación a su posición, la falta de empleo seguro, la falta de educación, lugar de procedencia, etc. 


  


  El estigma…


  Un anclaje del estigma se lo puede reconocer en el grupo de beneficiarios del Plan Jefes de hogar. Son aquellos pobres que no tienen un empleo seguro en el sistema formal de trabajo, que intentan salir, superar esta posición de desventaja aunque no lo logran. En los circuitos por el mercado laboral los jefes de hogar buscan una salida laboral. Pocha nos contaba que quería dejar de ser jefe de hogar. En este relato hacía énfasis en cómo los ve la gente y cuál es su percepción de los jefes de hogar. Revisaremos como en condiciones de desigualdad y el espacio de cotidianeidad se generan categorizaciones que marcan una serie de estereotipos que se construyen en torno a este grupo particular, que consideramos importante para nuestro análisis. Aquí presentamos la manera que nuestra informante percibe estos procesos de identificación por pertenecer al grupo de los “jefes de hogar” y como la imagen social construida con relación a este grupo ejerce un “efecto descalificante”. En la escena del relato incorporamos un pasaje del fragmento discursivo en que Pocha nos comentaba los sentimientos que le provoca el hecho de buscar una salida en el mercado laboral. Jefe de hogar es asociado en el ideario colectivo con una discursividad fuertemente estereotipada que muchas veces es una desventaja portar esta ‘etiqueta’, nominación oficializada por el Estado que implica una tipificación de un ‘sujeto’ a un beneficio asistencial, es socialmente construida y caracteriza negativamente a estos grupos de pobres que opera como un limitante para salir de la pobreza. El testimonio de Pocha da cuenta de esta imagen que circula socialmente en torno a los jefes de hogar.


  “No mal, mal, a mi me ha pasado que yo he ido a dos lugares y no me dieron bolilla… es más he ido a lugares que salen en el diario y lo primero que te preguntan, con qué vivis, osea con qué te mantenés, y vos decís el Jefe de Hogar y directamente ya te tienen idea” (Pocha).


  Los procesos de autoidentificación y de exoidentificación muestran cómo es vivido el mundo en el afuera, los sujetos padecen y experimentan estas desventajas que les trae el hecho de pertenecer a un grupo socialmente estigmatizado. A fin de ejemplificar, transcribimos un fragmento del relato donde es posible encontrar algunos indicios que dan cuenta de estos procesos.


  “Yo he hablado con un señor de la casa de electricidad y el me pregunto que tenía. Le dije que era jefe de hogar y me dice así: pero si el jefe de hogar hay que estarlo arriando para que hagan las cosas, es como que ya te tienen una mala concepción pero en realidad yo los entiendo porque te vuelvo a insistir me ha pasado con una cooperativa que no le puede haber pasado a una empresa que ya es sumamente mas fácil tener personal que te pueda venir a decir” (Pocha).


  Sin embargo la informante, en el relato antes citado, a la hora de tipificar a este grupo se posiciona como un evaluador externo, crítico y distante de esta categoría reproduciendo de este modo las mismas reglas estigmatizantes del discurso hegemónico de la pobreza. Bourdieu habla de esta incapacidad de los sujetos de darse cuenta, de que en realidad, están imbuidos en el mismo juego de los grupos dominantes y que está jugando con las mismas piezas del discurso dominante de la pobreza.


  En el fragmento que citamos a continuación, de nuevo vemos como el imaginario de sí mismo se construye en relación a los proyectos, a lo quiere ser el sujeto. En el caso de Pocha su aspiración de salir de la pobreza, es pasar a otro nivel por ejemplo trabajar en una empresa. El mismo hecho de dejar ser jefe de hogar dejaría de ser una persona subsidiada por el Estado, que según las definiciones construidas por nuestra informante “estas personas siempre esperan que les den” tampoco lo considera digno.


  “personalmente porque me siento en otro nivel o sea te soy sincera no es lo mismo cuando vos decís estoy trabajando en una empresa tanto que vos digas no soy jefe de hogar. Porque el jefe de hogar de por sí ya es una persona subsidiaria es una persona que esta subvencionado por el Estado que como que está siempre a la espera de que el Estado siempre les de, entonces, no es digno de decir por lo menos a mi personalmente yo no me siento cómoda” (Pocha).


  La desocupación como marca de identidad y no como estado temporario, así como el sentimiento de vergüenza nos habla de nuevas condiciones erocionantes en la construcción de la subjetividad.


  En el siguiente relato las frases ‘cada vez es peor’, ‘sin trabajo o sin plata son lugares comunes que definen la imagen del “Yo” que muestran de algún modo las desventajas que atraviesan estos sujetos y las configuraciones identitarias que se construyen según la posición ocupada en el mundo de la pobreza: 


  “Mirá para mí hay mucha pobreza y cada vez es peor, pasa que la gente no tiene como conseguir trabajo, no hay trabajo… y sin trabajo o sin plata no se puede vivir” (Priscila). 


  


  La falta de educación constituye otro enclave del estigma, constituye una identidad negativa aparece como una identidad vergonzante que puede derivar en un intento por eliminar, en la medida de lo posible, los signos exteriores de la diferencia negativa. También les genera inseguridad, inestabilidad. A modo de ejemplo citamos un fragmento que marca este rasgo identitario.


  ” cualquier trámite que vas a hacer te piden el secundario o te preguntan si lo terminaste, a mí por eso si se me cae la cara” (Priscila).


  


  Otro enclave del estigma se define en relación al lugar de procedencia. Los sentidos construidos en torno de lo que significa ser pobre varían de acuerdo a las trayectorias de vida, aquellos pobres que vienen del interior a la Ciudad se sienten estigmatizados. Maruca, del Departamento de Santa María describe esa sensación: 


  “No acá lo identifican bueno como le digo nosotros, nos han tratado como eso que le digo que somos del cerro collitas nos han venido a preguntar una señora de acá como se dice un colla ustedes que son de ahí como me sentí yo re mal…” (Maruca).


  


  Se establece la oposición entre ‘nosotros’ y ‘una señora de acá’, el interior y la capital aparecen en el discurso a través de estos deícticos y de palabras como ‘cerro’ y ‘collitas’ que están cargadas de valoraciones. El diminutivo que se usa en el último caso lo transforma en subjetivema y refuerza la carga semántica.


  Pero esta imagen, como la de los pobres del interior clasificados en las imágenes de los otros sólo vale porque lleva al límite rasgos que se encuentran en una multitud de situaciones de inseguridad y precariedad, traducidas en trayectorias temblorosas, hechas de búsquedas inquietas para arreglárselas día a día. En particular para muchos se trata de una indeterminación de su posición, es decir, elegir, decidir, encontrar combinaciones, cuidarse así mismos para no zozobrar. Es una individualidad de algún modo expuesta en exceso, y ubicada en un primer plano cuanto que es frágil y está amenazada de descomposición (Castel, 1999:473).


  La idea de recuperar la voces, la palabras en torno de todas las iniciativas desarrolladas para enfrentar la pobreza (se trata de estrategias de vida de los núcleos familiares, redes de parentesco, redes barriales o vecinales, o bien el recurso a la formación de organizaciones populares) contribuye a ampliar el conocimiento acerca de cómo pueden los pobres crear alternativas para salir de la pobreza . En este sentido analizar las estrategias desde lo discursivo puede iluminar nuevos aspectos asociados a la pobreza como construcción simbólica.


  De algún modo lo interesante de retomar aquí es que en estas estrategias se visualizan determinadas concepciones de pobreza, de cómo se sale de la pobreza para estos sujetos y nos lleva a identificar los sentidos sociales que hay detrás de estos modos operando. Dicho en otros términos esto supone que las estrategias que van a idear son coherentes con los modos de concebir a la pobreza.


  En otras palabras estas acciones que inventan, crean los sujetos para salir de la pobreza, son prácticas sociales que existen como tales en tanto están apoyadas en discursos que le otorgan su sentido, salir por todos los medios, ‘lucharla’, ‘pelearla’, ‘remarla’, ‘rebajarse’ son los locus que articulan este discurso. Es claramente visible la concepción que se articula detrás de la diversidad de estrategias que despliegan las familias en contextos de adversidad. ‘Lucha’, ‘cara de perro’, ‘encararla’ son las palabras que elige la enunciadora para marcar su actitud. Su decisión la hace blanco de ‘comentarios’ que no menciona pero que podemos inferir cuando destaca el origen ‘limpio’ de la plata que recibe. De nuevo aparece en este relato los hijos como el detonante, el motivante para salir de esta situación. La estrategia es lucharla, encararla, pelearla, la voluntad y el esfuerzo personal. Si le va bien, no se sabe, eso no asegura el éxito, pero esa es la estrategia de este modo de concebir la pobreza y la configuración identitaria de estos sujetos que se consideran pobres pero quieren salir adelante.


  


  A modo de conclusión…


  Luego de este análisis, sostenemos que las configuraciones identitarias resultan de la combinación de las imágenes que los mismos construyen de sí mismos y las imágenes que otros les imponen.


  Estas identidades en el mundo simbólico de la pobreza están surcadas por estigmas que encuentran anclaje en cuestiones como la desocupación, la territorialidad y la falta de educación. Son identidades ‘incómodas’ en la que se resienten, que estereotipan, que humillan, que generan sentimientos de vergüenza, inseguridad, que estigmatizan.


  Las identidades se traducen aquí como una necesidad de diferencia de marcar fronteras al interior de la pobreza, donde el sentido de los límites genera conceptos que a su vez produce grupos que expresan distintos modos de experimentar la pobreza. Notamos aquí el carácter flexible, difuso, oscilante de las identidades emergentes de la pobreza.


  Lo que queda claro aquí es que en las discursividades exploradas subyace una concepción de pobreza y de pobre, a partir de las cuales se configuran distintas estrategias para hacer frente a la pobreza. Así en los circuitos de la pobreza: se lucha, se sale a basurear se pelea, se sale a pedir (apelan a familiares directos o a esfera gubernamentales), se roba, se unen al piquete.


  Las estrategias que se le ocurren siempre son individuales, desde la lucha a full, ‘a cara de perro’ hasta ‘rebajarse’ y otras estrategias menores e incluso el piquete que tiene una apariencia colectiva resulta un instrumento que es usado para conseguir réditos individuales, no existe en el discurso rastros de enunciación de acción colectiva. El pobre debe sacar provecho de las fuerzas que le resultan ajenas. Lo hace como acto y manera “de aprovechar” la ocasión.


  En contraste con aquel obrero fabril del Estado Bienestarista, estos nuevos emergentes sociales en contextos postdevaluación exhiben modos de vivir la pobreza en los enclaves barriales perifericos. La fragilidad en los lazos sociales, el aislamiento, la inseguridad marcan los relatos de los pobres en contextos donde la solidaridad comunal es casi invisible.


  Salir de la pobreza implica una lucha solitaria. Los pobres aquí no son un número, un índice, sus voces, sus modos de decir inauguran un espacio polifónico, singular.
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  El Taller según Ana .


  Un abordaje de Terapia Ocupacional


  en internación de Salud Mental


  


  Por Florencia Rosemblat


  Florencia Rosemblat. Licenciada en Terapia Ocupacional.


  


  Introducción


  La siguiente experiencia da cuenta de parte de mi recorrido por la Sala de Internación de Mujeres del Hospital de Emergencias Psiquiátricas T. de Alvear (Ciudad de Buenos Aires, Argentina) durante mi primer año de Residencia. 


  Abordando el eje del significado de El Taller para Ana se da cuenta de una apuesta singular puesta en juego por Terapia Ocupacional (T.O.) y de los efectos subjetivos que tuvo en la paciente. Se hará un recorrido por un pedido de hacer que insiste en el apartado ¿Cuándo empieza El Taller?, por una circulación e intercambios que se despliegan en Este es un buen Hospital, y por último, el inicio de una salida posible del manicomio en Puedo empezar a traducir una de mis canciones.


  ¿Cuándo empieza el Taller?


  Terapia Ocupacional se propone brindar un continente, un tiempo y un espacio donde poder hacer; ofreciéndole al paciente otros medios de comunicación, de relación, de expresión y creación, en donde lo que prima es el hacer acción sobre el decir hablar (las negritas son de la autora) (Destuet, 1999, p. 52). 


  Al realizar la convocatoria para iniciar un Taller de Plástica en la Sala de Internación de Mujeres del Hospital de Emergencias Psiquiátricas T. de Alvear, Ana dice no interesarle y que le avise cuando arranque un Taller de Manualidades -1-. 


  A partir de ahí se suceden por casi dos meses, reiterados acercamientos preguntándome cuándo empieza el Taller. La escena es siempre la misma: Ana sentada al costado de su cama diciendo “¿ya tiene fecha para empezar el Taller?”. 


  Pongo entonces una pausa. Escucho algo que insiste y doy lugar. Le propongo iniciar un espacio individual de T.O. para hacer manualidades hasta que arranque el espacio grupal de Taller y ella acepta.


  En interconsulta con su psicóloga algo de la presentación me quedó resonando: está con internación involuntaria desde hace 6 meses, su madre era también psicótica, pasa la mayor parte del tiempo en su habitación, no hizo salidas y está acá porque “es un complot” de sus hermanas y cuñados del cual el hospital y los médicos forman parte.


  En la primera entrevista dice que le gustaría hacer adornos para el pelo, vinchas trenzadas, florcitas y hacer un taller de idiomas, específicamente de portugués.


  Cuenta que escribe canciones. Que le robaron la carpeta donde las tenía y que rompió las que le quedaban para que no corran la misma suerte, motivo por el cual, ahora las tiene a todas en su cabeza. Acordamos iniciar la confección de una vincha y se preocupa sobre los materiales que utilizará. Dice: “mis hermanas no me quieren, no me traen lo que les pido”. Le ofrezco entonces los materiales de la Sala. Se sorprende. Explico que en el hospital hay materiales que ella puede usar. “¿Hay tela rosa?”, pregunta. “A mí me gusta mucho el color rosa”. “Si, hay”, le digo, “y si no hay, voy a conseguir, quedate tranqui”. Esta respuesta la tranquiliza y la alegra. Podrá empezar a hacer aquello que hace un tiempo venía demandando. 


  Intento entonces posicionarme ofertando un lugar de confianza , “una escucha, un soporte a fin de sostener deseos que se enuncian como ‘quiero hacer...’, apelando a un sujeto responsable que procese ese decir en acciones concretas para su resolución y que a esas acciones les pueda corresponder una significación” (Kleiban, 1997, p. 71). 


  En los encuentros me cuenta que es maestra recibida en el Instituto Rojas de Moreno, “uno muy bueno” dice. Le avalo esto: “Claro que es muy bueno el Rojas, es excelente”, y le hago saber que yo soy de Moreno y por lo tanto lo conozco. 


  Cuenta que gracias a ella su hermana se recibió: “Yo la ayudé a estudiar. ¡Es bastante mérito! Tomando pastillas estudié yo y la hice estudiar a ella”. Habla sobre los talleres que iba cuando estuvo internada en una clínica privada. Según Ana eran muy buenos y se ríe contando que usó todos los materiales pero que no había problema con eso. Mientras charlamos arma tres vinchas iguales, si bien tiene muchas (iguales pero de diferentes colores), éstas también serán para ella. 


  Charlamos sobre su relación con la costura y con las manualidades, el origen de ese tipo de vincha la cual ella inventó luego del fallecimiento de su madre dos años atrás, sobre su casa, sus hermanas, sus cuñados, uno de ellos “anda en algo sucio”. 


  Al finalizar el encuentro individual de T.O. se despide diciendo: “Me gustó El Taller”. 


  


  Este es un buen hospital


  A los pocos encuentros dice que está contenta porque se dio cuenta que “este es un buen hospital” y que su médica “no está vendida”. Introduzco la condición para realizar el Taller de encontrarnos el día y horario acordado en el salón comedor. Yo ya no la buscaré más en su habitación. Ana cumple con el acuerdo, sale de la habitación y desde entonces me busca o espera según las citas programadas. 


  Le enseño a armar una flor en tela. Se entusiasma. “Te voy a salir buena”, dice. 


  Ana cose, descose, elige colores, se fija en los detalles, se preocupa por que quede bien y piensa en cuál de los tops que ella hizo y tiene en su casa la colocará. Cuenta también que le gusta ayudar a sus compañeras, “soy como una mamá para ellas, pobres, tienen problemitas, yo las escucho, las ayudo”. Explica que acá en el hospital no tiene interés en arreglarse y que eso le preocupa. 


  La propuesta es suponer que, durante la realización de una actividad con la participación de materiales, técnicas y herramientas, estamos abriendo un campo de comunicación, un campo virtual de significaciones del que conocemos unos pocos elementos y desconocemos la mayoría, especialmente en sus efectos (Paganizzi, 1997, p.26).


  Por fin iniciamos el Taller. Aclaro: el Taller para mí, para Ana ya había empezado un mes atrás. Se anota con firme decisión en el Taller de Accesorios en Tela. El primer encuentro viene maquillada y con una de sus vinchas puesta. Al parecer encontró un motivo para arreglarse. En ese encuentro vuelve a armar una vincha para ella. En el siguiente una compañera le encarga una y Ana se la hace con gusto. Luego, otras compañeras le encargan dos más y hasta llegaron a encargarle cuatro vinchas en un mismo día. Sus vinchas son un éxito en la sala. 


  Todas las compañeras del Taller le piden a Ana que les enseñe cómo hacerla y ella, con la paciencia de las maestras, le explica a una por una. Y de repente, me voy cruzando mujeres en la sala con la vincha que Ana creó. Ahora su vincha es un producto del cual puede desprenderse, puede dar algo a otros. Mientras enseña, también trabaja sobre la flor que yo le enseñé en el taller anterior: hace primero una, después otra, otra más y ya la tiene aprendida. 


  Luego del primer encuentro del Taller de Accesorios en tela me dice que su psicóloga le sugirió que me pregunte si era posible iniciar un “Taller de Portugués”. En una caminata en el parque me explica cómo haría para aprender: hay que usar internet en la computadora, buscar traducciones, videos, canciones para escuchar y anotar las palabras que le interesen. Dice además que el interés por aprender portugués es para usarlo en sus canciones y habla sobre “El Negro, mi muso inspirador, pero está casado, yo no me voy a meter”. “Sí, es posible”, le contesto. Abrimos el espacio y entonces Ana participa al mismo tiempo de un Taller en grupo (el de Accesorios donde aprende y enseña) y de un Taller individual (donde aprende). Se arma un espacio público de circulación e intercambio y un espacio privado, íntimo. 


  Acerca de la circulación Martínez Antón (1996) nos explica que:


  La actividad es la propia manera de existir, es la forma en la que uno construye el mundo y se construye a uno mismo. En la actividad, los seres humanos construimos el tiempo y el espacio. Nos apropiamos del mundo y de nosotros mismos. Todas nuestras actividades nos construyen; algunas, nos nombran. Todas nuestras actividades tienen efecto, resultan en algún producto que queda expuesto a la circulación, al intercambio. Pero sólo en algunos casos nos apropiamos de ese intercambio, nos convertimos en sujetos de esa circulación. (p. 75)


  Puedo empezar a traducir una de mis canciones 


  Transcurren algunas semanas en que utilizando videos en internet, mira, escucha y copia la letra en portugués y español de “Nosa, nosa, asi voce me mata” y de “La Lambada”. Busca palabras en el diccionario y las anota en un cuaderno.


  Materiales traídos, ahora si, por una de sus hermanas. Las tararea, se mueve al ritmo, se sonroja y ríe en ciertas partes de las canciones con contenido sexual.


  “¡Ay! ¡Estos brasileros son peor que nosotros!”, dice. Pensando en la proximidad de la finalización de mi rotación y en cómo podría seguir Ana con el aprendizaje del idioma, aprovecho las limitaciones en los recursos materiales de la sala (falta de internet por caída del sistema y falta de un espacio privado para el uso de una computadora), para realizar una intervención. 


  Le pregunto cómo seguir si no contamos con internet. Ana contesta: “puedo empezar a traducir una de mis canciones”. Usará para eso el diccionario español- portugués que le trajo su hermana. Me explica en ese momento que no sabe por qué sus canciones le salen con una letra desprolija que entiende sólo ella. Distinta, me repite que se las robaron y que ahora tiene como quinientas en la cabeza. Yo me pregunto sobre el lugar del portugués para Ana y sus canciones. 


  ¿Tal vez como con su letra desprolija sea para entenderlas solo ella? ¿Para que no se las roben? ¿Para que queden resguardadas en su intimidad? 


  A partir de su elección de empezar a traducir sus canciones identifico un propio hacer, un hacer que le permitirá disfrazar sus canciones para El Negro y de esa forma evitar que queden expuestas al robo. “Ante cada paciente, me detengo y me pregunto sobre su ‘elección’, a qué hacer responde, si es un hacer que se le impone, o es una hacer donde casi podríamos inferir algo del orden de la subjetividad” (Destuet, 1999, p. 25). 


  A la siguiente cita en que decide empezar a traducir sus canciones me trae la novedad de que quiere tener y pedirá la internación voluntaria para ir a su casa a ver cómo está todo y luego volver, “me tomaría el 113 hasta Flores y después el tren”. Así es que tiene su primera salida luego de nueve meses de internación involuntaria, decidiendo trasladar El Taller de Portugués al Carrefour frente al hospital y los encuentros siguientes también se hicieron allí. 


  Al cruzar las rejas del hospital lo primero que me preguntó Ana mirando a su alrededor fue: “¿Dónde para el 113?” Y al regresar dice: “De a poco, de a poco, mirá, ya estoy saliendo, parece mentira... es un sueño”. 


  


  Reflexiones finales


  Varios movimientos se produjeron en Ana. Una demanda, un pedido de hacer que insiste, el hospital que ofrece materiales para hacer, una confianza en su equipo y en el hospital público, una circulación posible, un intercambio, aprender y enseñar, un lugar público y otro privado, aprender y hacer.


  Ubico el lugar y el significado de El Taller para Ana. Lugar donde ser alumna y maestra, lugar donde a través de un propio hacer pueda evitar que le roben, lugar de lazo con otros.


  Ella siempre llamó de esa forma a los espacios ofrecidos desde T.O., mientras mis primeros intentos eran los de aclarar que era un espacio individual de Terapia Ocupacional y no sólo un Taller. Para mí el Taller hacía referencia exclusivamente a algo grupal, al lazo. Intento fallido. Era evidente que para Ana El Taller, sea de manualidades, de accesorios o de portugués, era un espacio diferenciado en otro sentido. 


  El lugar de El Taller es lo que creo puede alojarla en un Hospital de Día tras su alta. Y es en esa dirección que la continué acompañando.
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  Nota


  -1- Los Talleres que desarrolla como actividad programática la Residencia de T.O. pueden ser en modalidad cerrada (cantidad limitada de encuentros con inscripción previa al inicio), o modalidad abierta (sin límite de encuentros y sin inscripción, donde los participantes pueden entrar y salir cuando lo deseen). La primera modalidad es la que caracterizó a los Talleres que en este trabajo comento.


  Caso: centro vecinal “barrio ojo de agua”. Catamarca capital


  


  


  El conflicto social al interior de las


  organizaciones de la comunidad.


  


  


  Por Mgter. Clara Emperatriz Pérez y Mgter. María Rosa Torres 


  Práctica Sistematizada IV, Planificación Social, Departamento de Trabajo Social. Facultad de Humanidades. Universidad Nacional de Catamarca.


  


  Introducción


  La presente ponencia se realiza en el marco del Proyecto “Construcción de Ciudadanía y Desarrollo Local - Caso Sector Oeste de la Capital de San Fernando del V de Catamarca”, cuyos ejes son: resiliencia, negociación y redes comunitarias. Su alcance se lleva a cabo con la Intervención de los alumnos de la cátedra Práctica Sistematizada IV (abordaje comunitario), equipo de cátedra y del proyecto de Investigación. Enfocamos nuestra intervención allí donde -en nuestro cotidiano compartir con la gente- nos encontramos con el Conflicto al interior de una Organización Social, específicamente un Centro Vecinal, mediando en procura de una resolución para lograr la recomposición de los lazos vecinales.


  


  Acerca de las Organizaciones de Base: características - El Conflicto


  Morín (1992) entiende a la institución como objeto complejo, porque se entiende como “el lugar de intersección de problemáticas diferentes. Un entretejido de situaciones heterogéneas. (complexus: “aquello que es tejido junto”). Plantea la paradoja de lo uno y de lo múltiple. Butelman (1996) expresa “es un tejido de eventos, acciones, interacciones, retroacciones, determinaciones y azares que constituyen nuestro mundo fenoménico. Se presenta con rasgos inquietantes de revoltijo, de lo inextricable, del desorden de la ambigüedad de la incertidumbre. El abordaje de la dimensión institucional se torna una demanda en las organizaciones, como modo de reforzar el sentido de pertenencia institucional. Aumentar la calidad de vida y la productividad de los sujetos insertos en ellas, pasa a ser el objetivo prioritario de los sujetos que integran el colectivo institucional”. 


  A través de nuestra intervención, la intención ha sido dar a conocer a la institución existente, qué es lo nuevo, cómo pueden acomodarse a los cambios, cómo pueden construir sin destruir lo que ellos mismos han realizado. Desde esta posición se trabajó en pos de descomprimir el conflicto que atravesó a la institución por largo tiempo y que hoy no ha desaparecido. La institución se desorganizó, pero sus integrantes aun existen. Sus sentidos, su sentir, que sin duda atraviesan el contexto comunitario, situación que se percibe al momento de las acciones que se emprenden (algunos lo hacen explícitamente, otros implícitamente). Desde el inicio del trabajo de campo con alumnos de la Practica Sistematizada IV, abordaje comunitario en el denominado sector V ubicado en la zona oeste de San Fernando del Valle de Catamarca, se detectan en el Barrio objeto de intervención, organizaciones de Base tales como: Centro Vecinal Virgen de Luján, Asociación Cooperadora de la Capilla, Centro de Jubilados de Obras Sanitarias, Comedor Comunitario, Iglesia Cristiana Evangélica, Radio FM, Centro del Rotary Club. Entre estas organizaciones, algunas funcionan regularmente, existiendo otras que no lo hacen. Partiendo de nuestra experiencia en el acompañamiento de organizaciones de base en su lucha por superar situaciones de exclusión y pobreza, nos vimos en la necesidad de aumentar la eficiencia y la eficacia de la intervención, especialmente cuando surgen problemas de relaciones entre los actores.


  


  La realidad demuestra la existencia de modalidades de experiencias organizativas susceptibles de acotar en aproximaciones sucesivas:


  
    	
      Comisiones Vecinales que no prosperan y se disuelven al poco tiempo de ser electas.

    


    	
      Comisiones vecinales, con uno o dos miembros que soportan el peso de la organización. Personalismo de un líder o la delegación de los vecinos exenta de responsabilidades.

    


    	
      Centros vecinales con cierta consolidación en torno a la resolución de alguna necesidad material, comunitaria, pero con acentuado individualismo intra-organizacional.

    

  


  


  Se percibe una constante, que es el cortoplacismo en la mirada de los dirigentes y la escasa legitimación de la representación. Ello estaría relacionado con el estilo de pensamiento cotidiano de los sujetos, atravesados por la urgencia del momento, la irreflexibilidad y/o la falta de convicción de que la unión sea una salida a problemas sociales. Como construcción pedagógica, resulta evidente que lo endeble de las organizaciones de base obstaculiza el desarrollo sostenido del sector Pereyra C, Pérez C. y otros (2002).


  Desde la teoría es posible advertir tendencias a reproducir valores, actitudes y lógicas construidas en otras prácticas: sindicales, de participación política, religiosas, que suelen ser trasladadas críticamente a esta experiencia social. En este marco, la Organización de base con la que mayormente se trabajó fue el “Centro Vecinal Virgen de Lujan”, razón que justifica el análisis del mismo, que se caracteriza por intervenir con una organización interna muy particular, dado que sus miembros sostienen un estilo de conducción muy cerrado. Esta organización social existe en la zona desde el año 2000. 


  En un primer momento, la gente trabajó de manera espontánea con un estilo propio. Con el correr del tiempo y el cambio que se fue dando en la sociedad, y por ende el contexto barrial, se complejizó más y se inició una etapa con mayor presencia del municipio con realizaciones propias. Aparecen nuevos actores sociales, que tienen otros modos de ver y de pensar las situaciones de la comunidad diferentes al grupo originario y organizado del Barrio. Ése sería uno de los puntos del conflicto inicial. En un primer momento se produce un quiebre en las relaciones, tanto intra-comisión como con el contexto barrial, situación con la que tuvieron que enfrentar los alumnos con apoyo del Equipo de Cátedra y del Proyecto. Ese quebranto significó un obstáculo para la realización de actividades, los problemas que se suscitaron, impactaron negativamente en la comisión y en la participación comunitaria, razón que amerita trabajar el conflicto al interior de la Organización.


  


  Características principales de la organización:


  
    	
      Presidente con característica de líder natural

    


    	
      Desconocimiento administrativo del funcionamiento organizacional.

    


    	
      Comisión directiva incompleta

    


    	
      Manejo doméstico del pago de las cuotas sociales

    


    	
      Ausencia de comprobantes

    


    	
      Libros de actas, banco y otros, inexistentes

    


    	
      Falta de renovación de la Personería Jurídica.

    


    	
      Falta de acuerdo con esta modalidad de trabajo

    


    	
      Escasa participación de los vecinos, indiferencia.

    


    	
      Proliferación de quejas y murmuraciones diversas

    


    	
      Inacción para enfrentar el conflicto

    


    	
      Impacto directo en la organización (socios disconformes, renuncias) 

    


    	
      Impacto indirecto en la comunidad

    

  


  


  El Centro Vecinal responde a un proceso co-construido por las partes que son integrantes de la Comisión Directiva y vecinos que están de acuerdo con los mismos. Remitiéndonos a la clasificación de Suarez M. (1996), se detecta el siguiente elemento: “interés por el otro”. Es allí donde se da el doble juego, la Comisión que dice trabajar por los problemas del vecindario pero mantienen un interés por ellos mismos. Se trata de un interés por ser, por parecer al decir, significa necesidades que responden a lo no material, por lo que se tornan competitivos y agresivos.


  Ante este hecho, se considera pertinente el concepto de Tomaso, A (1997) que define al conflicto como “una incompatibilidad de conductas, cogniciones y/ o afectos entre individuos o grupos que pueden o no conducir a una expresión agresiva de su incompatibilidad social”.


  El conflicto se asocia a antagonismos, a diferencias y la diferencia está mal vista. El conflicto existe siempre que existan por lo menos dos partes entre las partes y ambas están involucradas, lo cual no significa que exista necesariamente consentimiento. Este conflicto de intereses implica una seria dificultad inicial si se trata de compartir por eje, la gestión de un proyecto o de una organización. Si cada parte actuara teniendo en cuenta sus propios intereses, persiguiendo sus objetivos y si convergen aunque sea parcialmente. Esta convergencia permitirá empezar a dialogar a comunicarse sobre un aspecto en el que concuerdan.


  


  
    	
      Es un proceso interaccional

    

  


  Comisión vecinal entre sus miembros y con los actores vecinales


  
    	
      Se da entre dos o más partes

    

  


  Centro Vecinal-Vecinos-Municipio


  
    	
      Existe predominio las relaciones antagónicas sobre las interacciones atrayentes.

    

  


  Las relaciones entre las partes son antagónicas, no se percibe la variable atracción


  
    	
      Las personas intervienen en tales acciones

    

  


  Se detectan miembros de la Comisión Vecinal, vecinos integrantes de la organización, otros que no se involucran y quienes están a cargo de la SEPAVE son actores públicos municipales.


  
    	
      Es un proceso co-construido por las partes

    

  


  El Centro Vecinal aduce su primera intervención barrial, que es real, pero al momento de transformarse el predio en SEPAVE Municipal, el proceso entra en crisis, por relaciones de poder, los miembros de la Comisión Vecinal, se sienten invadidos, avasallados.


  
    	
      Es un proceso que puede ser conducido por las partes o por tercero.

    

  


  Se ponen en práctica diversas estrategias tales como reuniones, visitas domiciliares, entrevistas personales a los miembros, para acordar pautas de trabajo la Comisión Vecinal, no acuerda, se resiste, y por ende deja de trabajar activamente, dedicándose a devaluar toda acción que emprendan otros actores que no sean ellos, por ejemplo la acción municipal


  


  Suarez M. (1996) realiza una clasificación del conflicto:


  a) En función del elemento agresividad


  b) En función del elemento “interés por el otro”: En donde se presenta un doble juego de interés, el interés por uno mismo y el interés por el otro, estos pueden ir en escala de cooperación-acomodación-competición-evitación del conflicto.


  Analizando la segunda postura de esta autora, se considera que en esta Organización el conflicto, tiene un cariz de “interés por uno mismo,” por cuanto la Comisión Vecinal, está cerrada en que son “ellos quienes actuaron primero” dieron los primeros pasos, que se evalúan como importantes, pero la función interés por el otro, en ese caso los vecinos, para ellos no tiene importancia, quieren que se respete su postura. Se observa falta de apertura en sus integrantes, resistencia a lo nuevo, que favorece a la mayoría de los vecinos.


  c) En función de la conducción (manejo).El manejo constructivo que implica la supervivencia de la relación y el destructivo la aniquilación de por lo menos una de las partes.


  Ante la evidente reticencia de los actores integrantes de la Organización, la función “manejo” juega un rol destructivo tendiente a la aniquilación de una de las partes (en este caso la Comisión Vecinal, deja de reunirse, no cobra cuotas sociales, no cumple con la institución rectora de la Provincia que es Dirección de Personas Jurídicas, por lo que se puede decir que se aniquila utilizando la terminología de Suárez (O,p.cit)


  d) En función del elemento “partes intervinientes”,este puede presentarse en dos formas:


  Las partes intervinientes son las citadas precedentemente, Comisión Vecinal – Municipio - Facultad de Humanidades con su equipo de cátedra y de Investigación.


  


  
    d.1.) como negociación, ya sea en forma distributiva, de repartir en partes iguales.

  


  Este aspecto de la negociación, el aspecto distributivo, no se cumple por cuanto el Centro Vecinal se desorganiza, no implementa la reglamentación, no realiza Asamblea. Tampoco informa a los socios ni a los vecinos, no rinde cuenta de fondos, etc. Hecho que no se da porque para que Personería Jurídica actúe (es una institución Pública Provincial que debe ejercer el monitoreo de las organizaciones), no ejecuta si previamente no existe una denuncia de vecinos. Por lo tanto, en virtud de lo explicitado, éstos no lo van a hacer por diversas situaciones en especial, especialmente el no querer involucrarse. Se infiere ausencia de sentido de pertenencia a la organización, falta de conocimiento y de compromiso, por lo que se decide trabajar por fuera de la de la misma. Esto se da en el año 2012.


  d.2.) en forma integrativa o ganancia mutua. Con la intervención de una tercera parte y en este caso hablamos de mediación, arbitraje de acuerdo a la intervención que se presenta realizar en cada caso La tercera parte es la Universidad, que tomó la decisión que se explica en el punto a) del presente análisis


  


  e) En función del protagonismo


  La Organización Vecinal en su origen, tuvo un protagonismo que se reconoce como importante, dado que en la zona no existía ninguna organización de características similares, se puede decir que fueron pioneros en el barrio.


  f) En función del elemento cantidad de integrantes


  El número de integrantes en este caso es importante (en los libros figura un número aproximado de sesenta socios) que efectivamente no participan.


  g) En función del elemento flexibilidad, dependiendo esto si las historias son o no flexibles, entendiendo por flexibilidad historias abiertas, interés por sí mismo y por el otro.


  El elemento flexibilidad está ausente en la Organización, no quieren depender del Municipio, tienen su propia historia e interés por sí mismo, no tienen visión del interés por el otro.


  Siempre habrá valores, intereses u objetivos no consensuados entre ambos actores sociales. Lo que no entró en el proceso de elaboración de un consenso o no fue posible consensuar, es siempre una fuente potencial de conflictos futuros.


  A la fecha, aún se perciben resabios de lo que fuera la organización originaria, miembros que no se integran a las nuevas actividades, que trabajan sigilosamente, que no se involucran y crean una tensión social en los vecinos que se sienten confundidos, no saben discernir qué es lo mejor para ellos y su barrio. El Trabajo Social implementa estrategias de intervención tendientes a que se involucren, participen, se sientan que son ellos los protagonistas de las realizaciones del barrio. 


  Situación que no es fácil de lograr por el tipo de personalidades de los vecinos, por sus propias historias vecinales y comunitarias, por el nivel de instrucción y capacitación, por los intereses políticos que también influyen en el problema objeto de intervención.


  Conflicto para (Pruit y Rubin 1986), significa “la percepción de divergencias de intereses o la creencia de las partes de que sus aspiraciones actuales no pueden satisfacerse simultánea o conjuntamente”, esta definición permite considerar la posibilidad de abordaje y resolución. Debemos validar que las percepciones de las partes provienen de sus vivencias y deben ser consideradas al mismo nivel que los objetivos o hechos reales. 


  Agregan los autores que toda forma de conflicto social implica que una o ambas partes perciban sus intereses como divergentes, lo sean o no en realidad, así ocurra entre individuos, estados, grupos u organizaciones. Todo conflicto significa cierto grado de incompatibilidad que las partes perciben entre sus respectivos objetivos o entre los respectivos modos preferidos de lograr objetivos similares.


  Adscribiendo a Pruit y Rubin (ob cit), este conflicto no se resuelve por el grado de incompatibilidad de las partes, que tienen sus objetivos y modos de lograr, muy diferentes.


  Los conflictos se originan por:


  
    	
      Diferentes valores o creencias.

    


    	
      Diferentes definiciones de la situación, incluyendo la valoración que las partes hacen de su propio vínculo o relación con aquella

    


    	
      Competencia y Escasez de recursos

    

  


  


  La SEPAVE Municipal, un nuevo actor. ¿Un punto de apoyo o de conflicto?


  Se puede decir que desde el punto b) citado antes, la valoración que hace el Centro Vecinal de su actuación difiere de los objetivos que hoy persigue el Municipio con la creación de la SEPAVE.


  Durante al año 2010 surgen las SEPAVE que son Organizaciones Vecinales creadas por el Ejecutivo Municipal y que se encuentran distribuidas en diferentes sectores de la Ciudad Capital, entre sus principales objetivos son los siguientes:


  -Las Sedes de Participación Vecinal –SEPAVE- tendrán como finalidad promover la participación ciudadana en los procesos de gobierno y facilitar el acceso de los vecinos a los servicios de las dependencias municipales


  -La Se.Pa.Ve “Ojo de Agua” se encuentra ubicada en las calles Teodulfo Barrionuevo, Romualdo Ardizzaro, esta institución tiene sus orígenes como parte de un centro vecinal construido por la primera comisión directiva, que estaba integrada por un presidente, una secretaria y un tesorero, quienes por una gestión aún difusa, cedieron a la Municipalidad de San Fernando del Valle de Catamarca los terrenos para la construcción de la institución SEPAVE.


  Al momento de la creación y organización por parte del Municipio, acuerdan con el Centro Vecinal, pero luego el grupo pretende continuar trabajando y dirigiendo ellos, porque sostienen que “el terreno donde se construyó la SEPAVE les pertenece” algo que no se da para que las SEPAVE que tienen su propia organización y modalidad de trabajo. Esto no es aceptado por la comisión y se inicia una serie de desentendimientos, que hacen que las personas no participen, se alejen, agravando el conflicto ya instalado.


  
    El Municipio conduce la SEPAVE con dos coordinadoras. Es allí donde se desencadena el conflicto, porque si bien hasta ese momento la problemática estaba latente, al ingresar el municipio la Comisión Vecinal (que siente que pierde poder) deja de trabajar, ocasionando situaciones para obstaculizar el nuevo proceso de trabajo que se inicia con el Municipio, que responden a las situaciones que plantean los autores antes citados, tales como valores y creencias diferentes. Se sienten devaluados en su accionar, crean sus propios vínculos, hay competencia y escasez de recursos.

  


  


  La negociación, un método para trabajar el conflicto


  Según Linda Singer (1990) en una negociación vemos “a las partes en disputa, sentadas alrededor de una mesa, hablando de sus diferencias” e identifica dos modos de negociación:


  Competitiva: donde cada parte busca maximizar su propia ganancia, generalmente a expensas de la otra, apelado a tácticas que incluyen mentiras, exageraciones, amenazas y amagos de abandono de las conversaciones.


  Cooperativa: también conocida como negociación ganador-ganador o negociación integradora o de resolución conjunta, donde se procura preservar la relación hacia el futuro, se trabaja en la búsqueda de una ganancia común a ambas y se accede a “partir las diferencias”, si es necesario a buscar soluciones integrativas y creativas que satisfagan las necesidades de las partes involucradas, siendo necesario, en este modo de resolución, un alto grado de de confianza reciproca.


  


  La Intervención


  Nora Aquin y Patricia Acevedo (1996) refieren a la Intervención “...detrás de cada estrategia de intervención existe una concepción acerca de lo que se quiere intervenir, de sus causas, y consecuencias sociales La estrategia de intervención que para nosotros son una constante, son un accidente en la vida de las comunidades y la transformación de esta solo es en parte consecuencia de las intervenciones”.


  


  El aspecto de la territorialidad, si bien es un elemento, no es el único que define a la comunidad. Es necesario considerar los procesos de reproducción social que los sujetos cotidianamente desarrollan en la búsqueda por la subsistencia y la satisfacción de las necesidades. La comunidad tiene una historia cotidiana significada por las maneras de expresar, sentir, vivir y resolver sus necesidades, así como las formas en las que se estructuran significados y representaciones. Se hace necesario incorporar las lógicas existentes para trabajar desde allí.


  Estos universos de significados y sentidos se entrecruzan generando imágenes construidas hacia adentro y hacia fuera de la comunidad sobre la misma y los actores sociales que emergen en su seno.


  Las diferentes imágenes se constituyen en pilares sobre los que se asientan las disputas sociales del ámbito comunitario, son el reflejo de las apropiaciones diferenciales que los actores ejercen sobre el escenario; alimentadas y ampliadas desde las representaciones que la sociedad produce con eje en la diferenciación sociocultural. 


  Debemos reconocer que existe pluralidad de actores sociales en ese escenario y que el “otro” es diferente a nosotros o a nuestra organización y comprender esas diferencias es clave para los objetivos de la organización, ya que si la organización pretende realizar una gestión interactiva, apoyada en comunicaciones basadas en el diálogo, debe tener en cuenta esas diferentes posiciones y percepciones de los distintos actores sociales ya que cada actor social –individual o colectivo- consciente o inconscientemente ordena jerárquicamente sus valores, intereses y objetivos. Y esta diversidad de intereses implica una dificultad para lograr una interacción con un alto grado de concordancia.


  La intervención para descomprimir el conflicto se planificó desde diferentes ángulos poniendo énfasis en aspectos tales como: certificación de los cursos que se llevan a cabo en la institución, deporte y recreación, cine, inauguración de un mástil. De esta manera, se mejoró la participación vecinal en dicha zona demostrando que sus actividades estaban legitimadas por la SEPAVE.


  Los actores poseen diversidad de poderes, tanto la cantidad de poder como la manera en que el mismo se conforma: “capitales“ económicos, sociales, de fuerza de trabajo de conocimientos ya que a partir de las posiciones que ocupan en el escenario de actuación se proponen objetivos diferentes en el mismo, quieren obtener cosas diferentes al actuar en él. Este Conflicto de intereses, implica una seria dificultad inicial si se trata de compartir por eje la gestión de un proyecto o de una organización. Si cada parte actuara teniendo en cuenta sus propios intereses, persiguiendo sus propios objetivos, y si convergen aunque sea parcialmente, esta convergencia permitirá empezar a dialogar, a comunicarse sobre un aspecto en el que concuerdan.


  Casi siempre habrá valores, intereses u objetivos no consensuados entre ambos actores sociales, lo que no entró en el proceso de elaboración de un consenso o no fue posible consensuar es siempre una fuente potencial de conflictos futuros.


  La práctica Sistematizada IV está incorporada en el Sector V de la Ciudad San Fernando del Valle de Catamarca y desarrolla sus actividades como centro de práctica en la Institución del Se.Pa.Ve del B° Ojo de Agua. De acuerdo a la definición de Nora Aquín, retomando nuestro quehacer, se observa una amplia gama de coincidencias, o mejor dicho, que la misma se ajusta a las características presentadas en nuestro centro de prácticas.


  


  
    Desde el Trabajo Social apuntamos, a la búsqueda de interés por parte de la comunidad del Ojo de Agua, en cuanto a sus problemáticas que puedan llegar a decidir llevar a cabo una solución, y esto es posible si se logra la cooperación, participación y organización por parte de los vecinos de aprovechar sus instituciones y espacios recreativos en su barrio o barrios

  


  


  La intervención del Trabajo Social supone una búsqueda en cuanto a la construcción de un dispositivo capaz de “hace ver” aquello que el otro tiene, elaborado en función de su vinculación con los otros. De este modo, se trata de incorporar la cuestión de la reciprocidad, atribuyéndosele a ésta un alto carácter simbólico, móvil y la aceptación implícita de un código. De ahí la necesidad de acceder desde distintas perspectivas de análisis al carácter material y simbólico de la demanda.


  Se incorpora el espacio de intercambio y de encuentro entre los dos sujetos, el trabajador social y los sujetos de la acción profesional. Se sostiene que es importante trabajar sobre las diferencias, no como oposiciones sino como relaciones (nosotros-otros). Operar sobre los espacios de intercambio y las interacciones. Se considera que se debe conocer las representaciones y las prácticas de los sujetos sin desaparecer los profesionales que también forman parte de esas relaciones, las condicionan y son condicionados por ellas.


  Se considera a la identidad como una vía de ingreso en el marco de la intervención que apunta a reconstruir los lazos sociales. De este modo, la afirmación de lo particular y lo distinto en un espacio en el cual sea factible enfrentarse y reconocerse, nos conduce a revisar los horizontes de la intervención profesional.


  El componente identitario permite reconstruir la trama de relaciones que se estructuran a partir de lazos sociales asociados a determinados procesos colectivos y que constituye también una circulación de intersubjetividades.


  El escenario que se inaugura a partir de la nueva cuestión social revela la existencia de un lazo social que somete a critica la idea de filiación, pertenencia o reconocimiento, pone de manifiesto el particular modo de constitución de lo social y produce un des existente, un desaparecido de los escenarios de intercambio quien pierde visibilidad, nombre y palabra.


  La reconstrucción de los lazos sociales como horizonte de la intervención profesional se orienta en dirección a reducir los niveles de padecimiento, en tanto posibilita imprimir cierta cuota de certeza en el mundo de lo incierto y tornar visible al sujeto en relación.


  


  Consideraciones Finales


  Teniendo en cuenta la complejización de lo social, los marcos teóricos y los instrumentos técnicos particulares que conforman el bagaje disciplinario resultan inadecuados para la intervención profesional actual. Por este motivo, se considera necesario redefinir los aspectos que hacen al abordaje de la dimensión comunitaria en la intervención de Trabajo Social.


  Los indicadores del pensamiento ortodoxo sobre la comunidad y el trabajo comunitario respecto a intereses comunes, esfuerzos mancomunados, ámbito de realización de la solidaridad, no son suficientes para caracterizar la realidad comunitaria actual, atravesada por la nueva cuestión social. Esto es, por la pérdida del soporte salarial como forma de inclusión social y la redefinición del rol del Estado. Esto provoca un proceso de fragmentación, debilitamiento de identidades, de representaciones e intereses contradictorios que influyen en la constitución de sujetos colectivos.


  


  El universo de lo simbólico, lo identitario, configurado a partir de la diferencia y la incorporación del conflicto, conforman los ejes a considerar en la intervención comunitaria.


  La dimensión comunitaria es constitutiva y constituyente de la identidad de los sujetos. En este sentido, encontramos que nuestro trabajo de análisis interpela la clásica división fragmentaria imperante en el Trabajo Social en relación con los distintos niveles de intervención: caso, grupo y comunidad.


  Las disputas comunitarias suelen ser confusas, dinámicas. Reflejan intereses variados, muchos de ellos enmarañados en una red de relaciones y un contexto de tramas y consignas políticas y locales.


  Se debe animar a la comunidad para que ellos mismos sean capaces, a través de sus capacidades y potencialidades, de superar las diferentes situaciones que impiden la reproducción de su vida cotidiana. Para ser verdaderamente intermediarios y que en el otro veamos un sujeto portador, no sólo de necesidades sino también de recursos y/o potencialidades para dirimir los conflictos que son parte de la cotidianidad de los sujetos que conviven en una comunidad.
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  Introducción


  El presente trabajo está pensado por parte de nuestro Equipo Interdisciplinario con el fin de explicitar, considerar, las diferentes situaciones de “Pobreza/ s” que dan lugar a la articulación, implementación y aplicación del Trabajo Social mediante la Intervención Social; la necesidad de disponer de Políticas Públicas/ Sociales/ Económicas que respalden mediante una legislación adecuada -y partidas presupuestarias disponibles- “la Intervención”, alejándonos de lo meramente discursivo en los diferentes contextos latinoamericanos y en particular en Argentina/ Catamarca/ 2013.


  “La grandeza de una cultura quizás se aparezca en las metáforas que ha inventado, si es que las metáforas se inventan. Ya que todo lo que el hombre hace tiene además del sentido primario otro sentido (…)” (Zambrano. M. año:pp)


  


  Las particularidades que diferencian al mosaico de espacios que integran el contexto latinoamericano nos hace ver también la necesidad de disponer de los pertinentes marcos teóricos que analicen las particularidades y características de cada contexto, es decir, visualizar el territorio, el espacio poblacional, en el cual es necesaria la intervención social para iniciar procesos de transformación de esa realidad como única manera de modificar las distintas situaciones de “pobreza/s” que continúan instaladas en el contexto que estamos considerando. 


  Esto nos lleva a decir que, también necesariamente, debemos disponer del conocimiento que nos provee la “investigación” en su búsqueda de causas, en la necesidad de conocer el pensamiento de los diferentes actores que se desenvuelven en el tiempo y espacio de ese entramado complejo, heterogéneo y dinámico de la cotidianidad que explicita las particularidades de cada territorio y espacio poblacional que consideramos.


  Estamos hablando de “inclusión social”, lo cual nos lleva a la necesidad de visualizar el campo de “exclusión”, quiénes son los excluidos, sabiendo que no se produce ‘inclusión social’ sin educación/ formación – trabajo/ producción.


  “La profesión de Trabajo Social promueve el cambio social, la solución de problemas en las relaciones humanas y el fortalecimiento y la liberación de las personas para incrementar el bienestar. Mediante la utilización de teorías sobre el comportamiento humano y los sistemas sociales, el Trabajo Social interviene en los puntos en los que las personas interactúan con su entorno. Los principios de los derechos humanos y la justicia social son fundamentales para el Trabajo Social -1-”. Federación de Internacional de Trabajadores Sociales, Montreal, julio de 2000. 


  Esto nos permite, hoy julio del 2013, explicitar el significado profundo del desafío del Trabajo Social en el contexto latinoamericano y alcanzar así nuevos niveles de intervención a través del ejercicio de una “mirada”/ integral, por medio de un Trabajo Social Crítico que nos permita revisar nuestra manera de participar, de intervenir en el contexto particular de cada territorio, adecuándonos a las características que lo diferencian de otro/s, considerando la/s “pobreza/s”, cuantitativas/ cualitativas, carencias, precarización, indigencia, desempleo, exclusión, des-ciudadanización y la disponibilidad de Políticas Públicas/ Sociales que den respaldo a nuestra actuación profesional. 


  El concepto de Trabajo Social es polisémico. Su significado varía según quién o quiénes lo utilicen, cuándo o dónde se utilice. 


  Sin embargo, en demasiadas ocasiones asumimos el concepto de Intervención de forma acrítica: lo incorporamos en nuestro discurso. Conocemos los diversos modelos, los niveles de intervención. Manejaremos los diversos recursos para las intervenciones tanto institucionales como del tercer sector. Sabemos cuál es el esquema del método clásico: Estudio, Diagnóstico, Ejecución y Evaluación. Y, con mucha probabilidad, seremos muy críticos con el Método Clásico por “medicalizado” y cuya finalidad última es terapéutica, mediante actuaciones asistenciales y paliativas.


  Pero rara vez se realiza una reflexión sobre el concepto en sí. Sobre sus luces y sus sombras. Sobre cuál es su importancia en nuestra sociedad y cómo es un producto de una sociedad y una cultura concretas. Interiorizamos el concepto como “normal” y “natural” de manera indiscriminada y lo que, desde nuestro punto de vista es peor, lo asumimos como algo inocuo, simple y sencillo. Como una mera técnica que simplemente se aplica.


  La idea es poner de manifiesto algunos elementos que nos ayuden a la reflexión sobre el propio concepto de Intervención y cuál es su importancia en nuestra cultura y sociedad.


  Un concepto que se nos presenta, en la mayoría de las ocasiones, de manera estático, sin previsión para la transformación y frecuentemente sin espacio para los sujetos que los protagonizan (BLANCO et. al., 2010). Naturalizado, desvinculado tanto de la historia como del paradigma de la modernidad en el cual nace y del que es deudor. Y, si lo miramos desde la práctica de los Sistemas de Servicios Sociales, reducido casi en exclusiva a la mera prestación de unos recursos. Convirtiendo la intervención en un “método prestacional” (Renes, 1990).


  Son situaciones humanas de vulnerabilidad, desigualdad y precariedad social, las que han dado el primer impulso a la intervención social y, en concreto, a la profesión pionera en este terreno y que le da origen, el Trabajo Social.


  Su afianzamiento y desarrollo vino dado gracias a las condiciones de posibilidad que se generaron en la Modernidad (Vázquez. P. 1999). Y su expansión posterior, ya en los albores de nuestro milenio, ha estado en mayor o en menor medida influida por la consolidación del Estado Social –en nuestro contexto occidental-, la globalización, el desarrollo de las nuevas tecnologías y medios de comunicación. Y como no, por los cuestionamientos que autores “posmodernos” han venido realizando sobre numerosos aspectos de la Modernidad misma. En este sentido, la intervención social no iba a escapar de esa crítica, poniéndose en evidencia algunos de sus efectos opresores y control social (Foucault, 1999) -2-.


  La intervención social nace y actúa desde el valor ilustrado de la dignidad de toda persona y el derecho a poder desarrollar una vida digna, transformando, atenuando o eliminando los obstáculos que impidan su realización y potenciando las capacidades propias de personas, colectivos y comunidades. Las cuestiones éticas han sido siempre una característica central en el Trabajo Social (REAMER, 1998) -3-. La ética se ha convertido así en una instancia dinamizadora de la intervención a la vez que constitutiva y constituyente. Constituyente en tanto que la fundamenta; constitutiva, como condición sine qua non para su despliegue y desarrollo.


  Una ética de la intervención social cuyos fundamentos no son otros que los derechos humanos -4-, entendidos éstos no sólo como los derechos recogidos en “textos nacionales o internacionales, que pretenden decirnos y garantizarnos qué es lo que nos corresponde como seres humanos; más bien hablamos de procesos sociales que abren y consolidan espacios de lucha por la dignidad humana… Los derechos humanos son respuestas jurídicas, económicas, políticas y culturales a relaciones sociales rotas o en constitución, que es preciso reconstruir o apoyar desde una idea plural, diversificada y contextualizada de dignidad humana” (Herrera Florez, Sánchez Rubio y Salo de Carvalho, 2002: XV). 


  Los derechos humanos nacen y lo siguen haciendo con una vocación práctica, “aparecen para resolver conflictos sociales, para satisfacer carencias o necesidades humanas y son, a la vez, el resultado de diferentes procesos y luchas sociales” (FARIÑAS DULCE, 1997: 1). Son derechos que derivan del reconocimiento de la dignidad inherente a los seres humanos, de la satisfacción de necesidades básicas y del reconocimiento de sus diferencias.


  El contexto juega, desde esta perspectiva, un papel fundamental. Sin éste la ética pierde realidad y deja de estar en condiciones de hacer propuestas viables de humanización de la vida de los hombres (Hortal, 1994). 


  


  Desarrollo


  El esfuerzo de los profesionales por definir el campo de la intervención se convierte en una tarea infinita, dado que por su composición sincrética, no se puede abordar por partes.


  La vida cotidiana caracterizada por no tener reglas, por las acciones espontáneas, por la inmediaticidad moviéndose en la superficialidad de las situaciones, traza el horizonte de la intervención del Trabajo Social, confundiéndose con los propios componentes de la práctica profesional.


  La clave es comprender que esas características de la vida cotidiana inundan el ejercicio del Trabajo Social cuando se pretende intervenir sobre un horizonte inmediato y superficial sin tener en cuenta el origen socio-histórico de las demandas que se expresan en forma individual.


  Con el horizonte de la vida cotidiana para la intervención del Trabajo Social, caracterizado por no tener reglas, por las acciones espontáneas, por la inmediaticidad, que se mueve en una superficialidad de las situaciones, parece que no pueden esperarse otros componentes para una caracterización de la práctica profesional. Las características de la vida cotidiana inundan el ejercicio del Trabajo Social, cuando se pretende intervenir sobre un horizonte inmediato y superficial sin tener en cuenta el origen de las demandas.


  Para intervenir, el trabajador social se nutre de una gama variada de conocimientos que requiere articular de acuerdo a la particularidad del horizonte de su intervención y de los rasgos de las demandas concretas. Para Netto (1997) la multiplicidad de refracciones de la “cuestión social” presenta problemas a la intervención del Trabajo Social, dado que se desbordan los moldes formales abstractos, ya que éstos no dejan aprehender el sistema de mediaciones concretas que forma la unidad de intervención.


  Es decir, no basta con el aprendizaje de métodos para ser aplicados, es necesario analizar las mediaciones que operan en la vida cotidiana de los usuarios concretos, en el trabajo profesional y en los servicios de las instituciones en una coyuntura socio-económica y política determinada.


  Las modalidades de intervención no derivan de un cuerpo teórico <<especifico>> del Trabajo Social, sino de modos particulares de realizar las funciones de asistencia, gestión y educación (Oliva, A. 2007)


  Es evidente que existen muchas limitaciones del estatuto teórico en relación a la dimensión interventiva del Trabajo Social. Nos encontramos con limitaciones conceptuales para explicar la modalidad específica de intervención, dado que ha habido una persistencia de modelos abstractos basados en el esquema diagnóstico-tratamiento o de referencias por campos de actuación.


  En este estudio nos hemos referido a las funciones ejecutivas, buscando canales que sirvan para explicar la modalidad específica de intervención del Trabajo Social.


  En el centro de la modalidad de intervención se sitúa, con in vulgar ponderación, la manipulación de variables empíricas de un contexto determinado (Netto, 1997:94).


  Para captar la manera que se realiza esa manipulación, nos pareció una vía heurística apropiada buscar las funciones ejecutivas que están presentes en el origen y desarrollo del Trabajo Social, dentro de la división social y técnica del trabajo. En ese sentido, recurrimos a las funciones de asistencia, gestión y educación, para identificar las atribuciones que se fueron configurando en el espacio socio ocupacional del Trabajo Social.


  Como se pudo apreciar en la reconstrucción histórica, estas funciones están determinadas por condiciones macro sociales y por condiciones particulares de las necesidades sociales de las demandas emergentes de la vida cotidiana de los usuarios particulares y los recursos de la intervención en un momento determinado.


  Los componentes ontológicos de la vida cotidiana sobre la cual opera y las demandas enraizadas en la “cuestión social” que se manifiestan en forma refractaria, provocan que permanezcan los hilos conductores de las modalidades de intervención del Trabajo Social.


  En tal sentido, indagamos los modos de realizar las funciones de asistencia, gestión y educación, donde se expresan las modalidades de intervención del Trabajo Social.


  Encontramos una marca indeleble en el estatuto profesional desde el origen, que genera una función de asistencia con un núcleo constitutivo basado en los recursos definidos como prestaciones. Esas prestaciones varían su contenido y amplitud de cobertura de acuerdo a las reivindicaciones planteadas en los distintos momentos de la lucha de clases. Ello se verifica en los modos de financiamiento que han transcurrido por momentos, donde el capital se ha hecho cargo directamente. Otros con preponderancia del financiamiento público y otros donde se traspasa el sostenimiento a las propias clases subalternas.


  Las modalidades de intervención se desarrollan en distintos niveles de complejidad y articulación. Pueden ser más complejas articulando plenamente la asistencia, gestión y educación planteadas estratégicamente; puede ser una combinación de actividades con objetivos específicos, o en el otro extremo podemos encontrar acciones inconexas (Tobón, 1984)


  En ese sentido, las modalidades que no se articulan como estrategias tienden a disociar las funciones. Los distintos modos de asociar o disociar la función de educación con las de asistencia y gestión generan formas de intervención dispares, inclusive contrapuestas dentro de la misma institución.


  Consideramos que, tanto las modalidades más simples (o fragmentarias) como las más complejas estrategias, no son atribuibles solamente al posicionamiento de un profesional, sino que existe una compleja y dinámica relación determinada por diversos recursos, en un momento histórico determinado.


  Las modalidades de intervención del Trabajo Social son los modos de realizar las funciones ejecutivas de asistencia, gestión y educación, estando determinadas por condiciones particulares de las necesidades sociales, de las demandas que presentan los usuarios particulares y los recursos de la intervención en un momento determinado.


  Se verifica una permanencia en esas funciones, que si bien se han modificado en distintos momentos bajo conformaciones del estado diversas y distintos períodos de la lucha de clases, la actuación profesional del Trabajo Social se revela con una estructura que ha perdurado.


  La fusión de diversas prácticas y concepciones es una constante en las modalidades de intervención del Trabajo Social. En ese sentido, el calificativo de sincrético sirve para entender las dificultades que se presentan para conceptualizar los modos de actuación profesional.


  Este ensayo de explicación de la estructura sincrética pretende abrir una puerta para el análisis del Trabajo Social en Argentina, esperando que al atravesarla surjan nuevas producciones desde una perspectiva histórico-crítica (Oliva, A. 2007).


  


  Política latinoamericana y argentina


  En el campo de las políticas públicas y -en ellas- las políticas sociales, se han instituido a lo largo de la historia latinoamericana ciertas lógicas que configuran una cultura política fuertemente marcada por el patrimonialismo de los periodos coloniales y el populismo del siglo XX, ambos vinculados a estructuras de dominación particularistas y personalistas.


  En el período colonial, el tipo de dominación patrimonialista primó en América Latina desde el momento fundacional de la conquista y colonización española y se impuso a través de una fórmula sencilla: la corona española era la propietaria de las tierras conquistadas y obraba en consecuencia; no eran consideradas ni parte del Estado, ni parte de la nación española, como tampoco parte de una administración pública. Lo que hubo fue una tarea de gobierno que “surgía de por sí en la tarea indispensable de conservar, por sumisión interior y defensa exterior, la posesión adquirida”; y la tarea de administración pública era la que surgía al tener que “ponerse en el cuidado de las recaudaciones, que estaba más en el carácter de funcionarios que los administradores necesitaban, que en la dirección de los intereses de una comunidad de hombres” (Córdova, 1977 p. 28).


  Posteriormente, fue imposible plasmar los ideales independentistas ya que las ideas sobre soberanía popular, democracia directa y educación como base para la reorganización de la sociedad de Rousseau, que ejercieron una atracción inspiradora y que estuvieron en la base del proceso de autonomización intelectual de los criollos “no fueron capaces de hacer que se disolvieran los prejuicios de casta de los criollos frente a los indios y los mestizos y les inspirara el ideal de la sociedad nacional, de hombres libres e iguales”. (Córdova, 1977 p. 24).


  Es así que no existieron rupturas refundantes en la estructura y la cultura del nuevo estado, manteniéndose un régimen oligárquico, definido por la unidad entre la clase económica dominante y el poder político con el objetivo de mantener un sistema nacional de intereses. Esta clase dominante tuvo expresiones locales y regionales que fueron eventualmente ocupando el lugar de oligarquías nacionales, y que se manifestaban en los diferentes lugares bajo diferentes formas: caciquismo, el coronelismo y el caudillismo, que comparten rasgos autoritarios, personalistas y particularistas (Córdova, 1977; Zermeño, 1988; Singeer y Lechner -5-, 1997).


  La constitución de los Estados Latinoamericanos, tal como propone Graciarena -6-, se caracterizó por una debilidad en la economía como elemento estructurador de la sociedad y un predominio de la política en la construcción de la unidad social, lo que trajo como consecuencia sistemas políticos más orientados “hacia el compromiso” que “hacia el desarrollo” y la necesidad de una presencia estatal precoz y abarcadora de la totalidad de la dinámica social, lo que hace que todo pase por lo político, pero vaciado de su función de representación de intereses ya que los intereses no se conforman sino en el propio Estado.


  En este marco, Fleury (1997 p. 177) explica: “la persistencia de prácticas clientelísticas y patrimonialistas en la relación entre los organismos estatales y los sectores sociales expresaría está lógica de negación de la representación, como principio organizador de la arena política y su sustitución por una tela araña de relaciones subyacentes, nunca claramente explicitadas, sometidas a una dinámica no competitiva y sí integradora”.


  El aparato estado es entonces el terreno privilegiado de constitución de intereses, actores y alianzas; y la burocracia estatal. Dentro de ella, los niveles medios de funcionarios, profesionales y técnicos, tendrán un papel preponderante en la reproducción social.


  


  Pensando en el Trabajo Social


  En sociedades profundamente desiguales como las latinoamericanas, intervenir en los problemas sociales desde la categoría de la ciudadanía y la perspectiva de los derechos humanos reúne una doble fuerza: explicativa y propositiva, conceptual y reivindicativa.


  Abordar la cuestión social en la era de las políticas de identidad, requiere las necesidades sociales desde la lucha por el reconocimiento y desde la lucha por la redistribución de los recursos (Fraser, 2000); y ambas lógicas son las que el Trabajo Social debe considerar para intervenir en la totalidad que conforman las necesidades materiales y simbólicas de los sujetos de nuestra acción profesional y proponer estrategias movilizadoras de la acción colectiva.


  Bustelo (1998) resalta una estrecha relación entre derechos y espacio público que claramente se vincula con la función educativa y organizativa de la intervención del Trabajo Social:


  los derechos sociales no tienen un sentido procesal sino que son un reconocimiento a una capacidad que actores sujetos pueden ejercitar. Por lo tanto los derechos sociales fueron concebidos como habilitaciones para la lucha y esencialmente, su concreción es una conquista. Por esto, los derechos sociales no se defienden esencialmente en las cortes de justicia sino fundamentalmente en el ámbito de la política, desde el Estado, en la sociedad civil, en los partidos políticos, en el Parlamento, en los sindicatos, en los barrios, y en todos los ámbitos democráticos.


  Los derechos sociales están en el punto de tensión más fuerte del cruce de los derechos humanos y el sistema capitalista porque condicionan la posibilidad de acceso de los individuos concretos a los distintos niveles de la ciudadanía. En definitiva, el paso de la ciudadanía formal a la ciudadanía real o de la declaración de los derechos al acceso efectivo a los derechos humanos es posible en una sociedad que ha incorporado en forma efectiva la defensa de los derechos sociales de los ciudadanos.


  En los párrafos precedentes aparece con claridad la importancia del espacio público y de la acción colectiva. Ello nos remite a un sujeto siempre presente en la historia profesional como son las organizaciones de base; las que, siguiendo a Diego Palma (1993), se pueden caracterizar como sigue: surgen en torno a necesidades concretas, lo que implica provisión de servicios y capacitación. Son grupos pequeños que permiten ejercer la democracia en la conducción y gestión de la organización; posibilitan la constitución de una conciencia de exclusión política, considerando que la política se hace en distintos escenarios y no solamente en el aparato estatal o en la lucha por apoderarse de él; y remarca que lo anterior no significa que haya una evolución lineal en la acción colectiva, porque hay distintos principios y lógicas en la misma. 


  Si el sentido orientador de los enfoques que se adopten pone el eje en el empoderamiento de sectores subalternos, el Trabajo Social aportará en los procesos de ciudadanización de los mismos. Construir poder en el sentido de la constitución de sujetos con un discurso propio sobre el problema que está en debate, que entre en disputa con los discursos dominantes. 


  El recorrido histórico realizado muestra cómo los mecanismos instituidos tienden a reproducirse y a ocultar y naturalizar los modos de resolver las necesidades sociales. Nancy ¨FRASER (1994) llama la atención sobre supuestos <<errores>> relacionados con ello: aceptar la interpretación de las necesidades como dadas y no problemáticas; considerar que no importa quién interpreta, desde qué perspectiva ni desde qué intereses; considerar que las formas socialmente aceptadas del discurso público disponible para interpretar las necesidades son adecuados y justos; no preguntarse por los lugares sociales donde se construyen las interpretaciones autorizadas ni sobre las relaciones sociales vigentes entre los distintos actores e intérpretes sobre los mismos. 


  El Trabajo Social, “en interviene los procesos a través de los cuales los sujetos intentan defender, mejorar, o adaptar sus condiciones de vida a través de la demanda y de la búsqueda de satisfactores” (Aquín, 1996), pero para llegar al “acceso” al recurso – lugar tradicionalmente asignado al Trabajo Social – existe un complejo proceso previo de luchas que le antecede, donde se da la lucha por la interpretación de las necesidades justas o injustas, verdaderas o secundarias, etc.


  Nuevamente Farser (1994) hace un aporte teórico muy significativo – que permite al Trabajo Social enriquecer dimensiones de su intervención – al identificar momentos que deben ser considerados como una totalidad abierta y en movimiento.


  La lucha por establecer o por negar el estatuto público de una necesidad dada, o sea por ubicarlo como un asunto de legítima preocupación o por negarlo como tema político es un primer momento de este juego dialéctico, en el que los recursos discursivos son centrales. 


  Un segundo momento, es la lucha por la interpretación de la necesidad, por definirla y por lo tanto determinar con qué satisfacerla. Estas alternativas de opiniones, fundamentaciones y discursos se dan en los espacios privilegiados que influyen en las definiciones políticas: en el campo de las leyes (leyes de planificación familiar, ley de patronato de menores, leyes de protección contra toda forma de discriminación hacia la mujer entre otras), en el campo de las políticas sociales, con los funcionarios que las definen y ejecutan: en el campo de las organizaciones de la sociedad civil que se asumen como actores políticos y están dispuestos a disputar los asuntos que les preocupan en el ámbito público.


  El tercer momento, la lucha por la asignación de recursos, en el que se está en condiciones de pensar, diseñar, programar, el encuentro de la necesidad con los satisfactores, y donde las estrategias de jerarquizar, priorizar, ordenar para planificar una acción eficaz en la atención de las necesidades.


  Es pues este complejo proceso de ocupación del espacio público estatal y societal el campo en el que se mueve el Trabajo Social y el que debe poder investigar, explicar y abordar propositivamente. 


  No hay posibilidad de seguir pensando el Trabajo Social si no es desde un fortalecimiento de la investigación y la sólida formación en la teoría social crítica, que permita adentrarse en las nuevas expresiones de resistencia de los movimientos sociales y sostener permanentemente la pregunta sobre el juego dialéctico entre la cuestión social y el trabajo profesional (Garcés y Lucero: 2006).


  


  Conclusión


  Considerando las visiones que sustentan las políticas contra la pobreza, Lo Vuolo nos dice: “que las políticas que hoy se presentan como de “lucha” contra la pobreza son tan pobres como las personas a quienes se dirigen”.


  En realidad se trata más bien de políticas “de” la pobreza, que no buscan la superación del problema sino encerrarlo en un espacio social delimitado y codificado de forma tal de ampliar los márgenes de tolerancia social y evitar así que altere el normal funcionamiento de la parte “sana” de la sociedad. El uso creciente de recursos para capacitar a diferentes agentes en el uso de las técnicas de “gerencia” de los pobres es un dato llamativo de los diferentes modos de regulación de la pobreza: “cada vez es más necesario contar con personal especializado e instrumentos adecuados para administrar estos conflictivos ‘departamentos’ de la empresa social” (Lo Vuolo: 12)


  


  Los autores parten del supuesto de que la pobreza es un elemento constitutivo de un modo particular de acumulación de riqueza y poder social, lo que implica que los pobres no están fuera de la sociedad sino que pertenecen a ella y, por lo tanto, son parte del entramado de relaciones sociales que alimentan el funcionamiento de la misma. Y si se recuerda que actualmente existen sobradas condiciones técnicas y recursos para erradicar la pobreza –que representan, en términos relativos una parte menor de la riqueza acumulada por los sectores favorecidos de la sociedad- es obvio que la pobreza no puede ser sino el resultado de los valores y estrategias de acción adoptadas por los principios de organización que dominan en la sociedad. En realidad la pobreza “es una de las tantas expresiones de un problema más complejo: los modos de inserción social de las personas y las formas en que se mantiene la cohesión en sociedades profundamente desiguales”(Idem: 13).


  


  Por lo antes expuesto, podemos cerrar diciendo no tenemos una conclusión que de cierre definitivo sobre los diferentes puntos expuestos, la intención es abrir una puerta al interior de la problemática que nos preocupa y que está referida a la modificación de la realidad de los campos de exclusión, iniciando procesos de inclusión social, concurriendo a ese efecto la “investigación”, la “intervención social”, la “educación” en el marco que nos da el Trabajo Social Critico.-


  


  


  


  Notas


  -1- Citado por Miranda: 2004


  -2- Desde el origen del propio Trabajo Social, convivían estas dos fuerzas; una a favor de las transformaciones sociales y otra dirigida a la protección social, considerándose esta tensión como positiva y deseable. Véase Abramovitz, M. (2000) “Trabajo Social y Transformación”, en Cuadernos Andaluces de Bienestar Social-CABS. Vol. IV núm. 6- 7. Págs. 3- 34. Escuela Universitaria de Trabajo Social. Granada. 


  -3- Este autor hace un interesante análisis de la evolución de la ética del Trabajo Social en el 100 aniversario de la profesión en Estados Unidos. Véase también Salcedo Megales, D. (2000): “La evolución de los principios del Trabajo Social”. En Acciones e Investigaciones Sociales y del Trabajo. Zaragoza. Para el caso de Sevilla se puede consultar el siguiente trabajo: Cordero Ramos, N. (2009): Ética y discursos en Trabajo Social. Las pioneras de la profesión en Sevilla. Tesis doctoral no publicada. Universidad Pablo de Olavide. Sevilla.


  -4- La Federación Internacional de Trabajadores Sociales recoge los principios de Derechos Humanos, Dignidad Humana y Justicia Social en el último documento de ética adoptado en Asamblea General de la FITS en 2004 en Adelaida (Australia)), titulado Ética del Trabajo Social. Declaración de Principios.


  -5- Singer y Lechner son citados por Fleury (1997) en su análisis sobre el desarrollo de los sistemas de protección social en América Latina.


  -6- Citado por Solari, Franco y Jutkowitz (1974).
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